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Sesión secreta del dia 2? de agosto de 182a. 


./"Abrióse manifestando el ir. presidente que su ob- 
jeto era dar cuenta a) soberano Congreso de las medi- 
das que habia tbmado con motivo de las ocurrencias 
de la noche anterior, á cuyo erecto, se leyó, el siguien- 
te oficio que el mismo sr. presidente dirijíó Al espitan 
general de este, provincia. =» Esmo. Sr. — He teni- 
do repetidos avisos de que existen eo esta corte rumor' - 
res de alguna consideración, y aun de haberse visto 
tropa armada en las casas de algunos señores diputa- 
dos con el destino de prenderlos, atentándose de eJs- 
ra modo- contra la seguridad del soberano Congreso. - 
V.-E. sabe muy bien la inviolabilidad de que estas . 
revestidos, y á V. E., como que tiene el mando de las 
armas de esta provincia, le bago responsable en nombre 
de ]a¡oacioa detodas las infracciones de leyes, que se 
cometieren, eemo presidente del Congreso, . mientras 1 
éste puede deliberar sobre la. pública tranquilidad; y 
la recomiendo entre tanto a V. B. como encargado. d«. 
la de esta- corte. = Dios guarde á V. E. muchos años, 
México y agosto vj de 1833, á la una y. tres <w##ws 
de la masa na ¿zi José Cirila Gómez de Anaya,-* -Eanvfc- . 
sr. Capitán general de esta provincia," 
f¡ . Este sé contestó con el siguiente..?.-» Capitanía 

<n general, ~ Exmo, Sr. zz Contestando al oficio de V. 
^V S. de esta fecha á la una y tres cuartos de la madru.- 
J* gada, debo decirle: que habiendo recibido órdenes de S, 
ÍV IW. I. por conducto del éxmo. sr, ministro de estado X" 
ele relaciones interiores y exteriores D.José Manuel de 
Herrera, he procedido consiguiente á ellas; y para co- 
nocimiento de S. E. le paso ahora mismo el de V. E., 
p*ra que en su vista le satisfaga i las dudas que 1* 


ocurren, zr Dios guarde á V. E. muchos a&os. Méxi* 
co 17 de agosto de 181a, á tai tres de la mañana. = '" 
Extno. Sr. — Luís Quintanar. ■= Exmo. sr. Presidente 
del soberano Congreso D. José Cirilo Gómez de Ana- 
ya." 

Hubiendose pasado al ministro de relaciones,. 
según se anuncia en el anterior oficio, el del sr. prest- 
dente, se dirigió por el mismo ministerio á los secre- 
tarlos, del soberano Congreso el. que sigue: " n Exmos* 
Se6ot.es. = Acaba de recibirse en este ministerio urr - 
oficio- del lexmo. sr. gefe político de esta provincia, en 
que- incluye copia del que le dirijió el exmo. sr. pre- 
sidente del soberano Congreso, manifestando los rece- 
los en que «e hallaba por la noticia de haberse - visto 
en la «oche tropas en. las casas de algunos señores di- 
putados para -proceder á. su arresto, que en. efecto se 
ha verificado -con arreglo á los artículos (70 y 171 
de la constitución, como complicados en la conspira-'-' 
cron que estaba, al estallar contra el actual sistema de - 
gobierno, según resulta- evidentemente comprobado - 
en la causa formada cotrqur se dará ementa al. sobe- • 
rano' Congreso, por lo respectivo á sus individuos; lue- 
go que se concluyan -lis. diligencias que activamente 
se están practicando; pudiendo entretanto la represen- 
tación nacional descansar tranquila en las rectas in- 
tenciones di-l gobitíno, que están reducidas á mante- 
nerla iksa, como le pide et bien y felicidad de la pa- 
tria. De orden de S. M. lo comunico k VV. EE. para 
que se sirvan elevarlo al conocimiento de S. Sobv 
n Dios guarde á VV. EE. muchos años. México 17 
de agosto de 1 82a. — Andrés Quintana. =r Exmos. se- 
ñores Diputados Secretarios del soberano Congreso*» 

Notando el sr. presidente que andaban por tas- 
calles algunos grupos de gente á'pretesto de los Víc- 
tores que se acostumbran, y que esto podía ser la cau- 
sa dé que no concurriesen los -señores, diputados, á 1*. 


cita <jufe se^s había hecho 1 dúdelas doce de la noche 
anterior, repitió al gefe político de esta corte el oficio 
siguiente. = » Exmo. Sr* — Las reuniones que bajo el 
pretesto de Víctores por la festividad del dia de ma* 
ñaña, se aumentan; por momentos con demasiado es- 
cándalo por las calles de esta capital, y las ocurren- 
cias de la noche de ayer, pueden ser acaso motivo que 
embarace la asistencia de los señores diputados á la 
sesión para que están convocados, como me lo persua- 
de su falta á esta hora, á pesar de la citación que les 
está bicha desde la$ doce de la expresada noche. Sien- 
do, pues, la concurrencia del mayor interés, y á este 
efecto n'eceteria también la disolución de aquellos gru- 
pos, espero que V. E. tendrá la bondad de dictar sus 
providencia^ a este j intento, sirviéndose en consecuen- 
cia £>axtÍQÍp&nq<e la* que sean para mi gobierno, zz 
Dio* guarde i W EU muchos años» México 27 de agos- 
to de 1822, á las ocho y media de la mañana. = Ciri- 
lo. Gómez de Aaaya, presidente* = Ejudo. Sr* Gefe po- 
lítica B* t¿ii* Quintana*.» 

La contestación fue la siguiente» — » Capitanía 
general de México, zz E*rao. Sr. — Contestando al 
oficio de V» E. de este dia á las ocho y media de la- 
mañana, debo decir:; que con: motivo á ser mañana dia 
de san Agustín,, me pidieron permiso hace cinco ó.setj* 
días para celebrar *sta. fiesta 900 los victorea de eos* 
tambre, ai qi^e accedí,, ¿eniendo anticipadas mis provi- 
dencias para hacer observar el orden,, á cuyo intere- 
sante objeto doblaré mi vigilancia; en la que puede V r 
E. descansar y todo el soberano Congreso, seguro* de, 
que egtoy á la mira de conservarlo á costa de mi pro- 
pia vida, ¡zz Dios guarde á V. E+ muchos años» Mié- 
lico 27 de agpsto de 1 822, á las 1 1 del dia. — Exmo; 
sr. = Luis Quintana^ = Exmo*. Sr. Presidente del 
soberano Congreso. 

Concluida la lectura de los anteriores docu- 


memos se suscitó una ligera discusión sobre si habrían 
de leerse en sesión publica, si se llamaría al ministerio 
para que diese cuenta del estado de la tranquilidad, y 
sobre otros varios puntos que no se fijaron. 

El sr. Camacho (D. Camilo) pidió se contasen 
los señores diputados presentes, y que nos* 'hiciese la- 
declaración de si habla de ser secreta é publica la se* 
sion hasta oirse al ministerio; y ambas cosas se apro~ 
barón, lo mismo que el- que se llamasen inmediatamente- 
á los individuos que le componen. * :'■>. 

Se contaron los sdtores df jMit&<4<te qt>e habitat* 
el salón, y resultaron 8o. ' ! '* « »• - / 

Puestos los correspondientes oficios ; á lo$ se* 
creta ríos del despacho para el objeto indicado, se sus**- 
pendió lá sesión hasfa !a llegada' de 'los de relaciónese * 
hacienda y justicia; y ooil mdtiVo de fkltár dos <Ie> Jo» • 
de este soberano Congreso, y ser preciso toma* tfxto* * 
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los apuntes necesarios para está ' acta, se nombraron 
previamente para este caso á los señores Rodríguez «y* 
G árate que inmediatamente tomaron tos correspondiei*» 
tes asientos^ y tomando lá palabra dijo -¡ 

El sr. Ibarra: que y á fi se 'sabia ser el objeto 4e 
la venida de los señores ministro*, dar cuenta del ea- 
tadó de la tranquilidad pública, conmovida por la ter- 
rible conspiración que dio *lugar á -los sucesos de la* 
nocHe anterior; .pero qué comb es imposible qud rgua-* 
Tes empresas puedan llevarse ál cabo" sin el aú&iliO do 
tropas, 1 querría saber dé los' señores ^Ministros, supo~ 
ajendo tuviesen la instrucción necesaria, si se contaba 
con alguna fuerza. * ; 

'•• E\ J Ministró de reiaclotres:- que S. El *é6pondei* 
ría por haber ; corrido 'éste negocio por sus -manosf y 
<jue lo que pocíiar decir era que en efecto habla una 
conspiración contra el actual sistéma:, qño cstandoíali 
entallar, y peligrando por lo mismo la seguridad! «fet 
estado, el gobierno, en virtud tie la facultad que 1$ 


concede la constitución para estos casos, había proce- 
dido á asegurar á varios individuos, entre ellos algu- 
M| "señores diputados, de los que tinos lo estaban por 
indicios, y otros por verdaderamente complicados: que 
ten cuanto á la tranquilidad pública se habían tomado 
ya las correspondientes providencias, y que el sobera- 
do Congreso debía estar seguro en que, interesándose 
el gobierno en su conservación, no debía temer cosa 
alguna. 

El sr. Milla: que para poder hablar le dijese 
el ministro de relaciones si estaba complicado en la 
conspiración;- y habiéndosele contestado' negativamente, 
volvió á preguntar sí tenia ■ libertad para esplicarse, ó 
si por hacerlo con; ella correría 1 peligró; y dictándole 
igualmente que nó, pues las leyes le facultaban para 
«lio, dijo: que aunque haya habido alguna conspira- 
ción, nO' ha 'podido el gobierno proceder al arresto de 
los señores -diputados' ppr' ser inviolables, según un ar- 
tículo efe la. constitución qué leyó. Interrumpiólo el sr. 
lbarra pidiendo se repitiese la lectura de los antece- 
dentes oficios, para qué S. S. con esta luz, que no 
tenia por hallarse auseote cuando se leyeron, no se e.v- 
'íraviase; "j^4iabiendosé x asi "verificado, lo mismo que 
'«M'Jw-arníulosl'iTO'y ~Hji de la constitución, conti- 
nuó el ir. Milla: que lo que 'se decia en este último, 
no dtbia entenderse con los diputados, porque estos, 
conforme á otro artículo de la misma constitución, de- 
bían. 'juzgarse con arreglo al reglamento; por cuyo' mo- 
tivo pedía-'se fórmase causa" al sr. ministro por este 
«tentado.- : ' : ' J f '-■'■ ■**:' ,■ ■ 

Ei -1 . ■ m Mimsfto-de relaciones: que el sr. preopinan- 
te te' ¡equivocaba en todo, porque el gobierno no se 
entrometía á juagar á los señores diputado;, 'ni '4 tiiti- 
jjun'btró ciudadano;- pues'solo habia- prdeed ido- á arres- 
Tarló» facultado por 1 U constitución, ícoinó habí i di 

mrfa¿ i " ,,t ' >i -- a " ' '■ -"• ■ A ' ' : ■ ,0, 
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' VI. 

Ei sr. Z avala apoyó esto mismo, y pidió, que 
supuesto no peligraba en manera alguna. el soberano 
Congreso, sino antes por el contrario se desvelaba é 
interesaba el gobierno en su conservación, se abriesen 
las galerías para satisfacer al público en presencia del 
ministerio, de la armonía que subsistía entre los dos 
poderes; y preguntando si para la prisión de los di- 
putados precedió consulta del consejo de estado, se le 
respondió que nó. 

A este tiempo avisaron de laí secretaría que ve- 
nían á llevarse algunos oficiales de ella, y con este 
giotivo él sr. Martínez (D. Florentino) dijo: que antqs 
de esta ocurrencia se le avisó que con engaño é hippr 
cresia habían sacado ya á un escribiente: que semejan- 
te proceder podría atribuirse á desprecio de Ja repref 
sentacion nacional; pues que estaba en el orden ^ue^i 
aun habia algunos individuos, ya diputados, ya de las 
que están destinados en este. mismo edificio, complica- 
dos en la conspiración de que se ba hecho mérito, se 
avisase antes al soberano Congreso, siquiera por 1? 
consideración de estar reunido. ,..•■'* 

El sr* Zavala: que estaba >en la facultad del go- 
bierno poderlos prenderla oo ser qpe t . $i* Coqgjresp 
creyese que se le faltaba/ 

El Ministro de relaciones: que, el ..gobierno bar 
jbia dado órdenes terminantes par^ej £rj$sto $e^ c¿*i> 
tos y determinados individuos, y que, se ; procediese ©p 
ellos con la circunspección debida; perp q>;e : W era im- 
posible evitar las faltas, que por la de intelige^^ £«j|p 
¿■e los ejecutores. Continuando la. ^r^e,r|oD;^iácusion 
preguntó el sr» Paz si el. ministro de relacjonef;* babia 
firmado Ja orden para la prisión, y ,S,. E. : le c#%t£$f£ 
que si, ó por decir mejor $u ; §ubse<; jetar ift y^WÁ^ 
nuando aquel dijo: que se ha^i^jj^ngiflo ; fecj^y 
tucion, aunque no era tiempo de comprobarlor^oüg^ 
S. M. L se le ocultaba la verdad: que algún día po- 


VII. 

•¿tria demostrarlo, y entonces también se exijiria a\ mi- 
'nistro la responsabilidad por haberse omitido en el ar- 
resto de los diputados las formalidades constitución^» 
les que no debieron omitirse 

jEJ sr. Becerra; que en sucontepto no se ha in« 
fringido hasta ahora art. alguno de la constitución: que 
solo se llamó al ministerio pajra saber del estado de lá 
tranquilidad y seguridad pública, y que por lo mismo 
debían esperarse los sucesos posteriores para saber si 
se habían ó no cometido infracciones, 

J&i sr. Fernandez appyó lo mismo; pero que ha- 
biéndose tratado ^píamente de conspiración con bas- 
tante generalidad, desearía saber la calidad de ella, 
para que si fuese necesario, se ampliasen al gobierno 
¿ys facultades. 

E! Ministro de relaciones contestó 1 tener las .su* 
fkientes, y que 1$ conspiración no es tal que necesite** 
ampliarse, ni que se formen para ella nuevas leyes. 

El sr. Valdész que por lo que se ha dicho, ha 
obrado el gobierno como debe; pues que cié otro modo 
tío podía ser responsable de la seguridad del estado, y 
f>or lo mismo debía concluirse este punto $j los .señor 
tes ministros no feniati otra cosa que exponer. 

EJ $r. lbarraz que siendo interesante qu$ todo 
Jo entendiese el p,uebIo, se debian repetir é su presen** 
,c.ia las preguntas y respuestas que se habían hecho coii 
respecto á la seguridad y tranquilidad pública. 

El sr. Martínez de los Riosi que.no puede 
oir con indiferencia se 'aseguré que el emperador esta 
tnganado: que el sr. que* se ha expresado de este mo- 
do, sería mejor se acercase al gobierno a desengañarle 
líe sus errores, ó de los malos informes que se le ha- 
cían, que no indicarlo como lo ha lincho; que siempre 
ts muy conveniente se cljga al príncipe la verdad- 
porque estando jnál instruido, es incapaz de hacer ia 
felicidad de la patria: que*e$ un deber de ios cuidada- 
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VIII. 

nos ponerla de manifiesto; á cuyo objeto debe el si> 
Paz instruir al emperador de los que le tengan alu- 
cinado. 

El sr. Paz: que hacia proposición formal pa- 
ra que la oiga S. M. I. 

El sr. Muzquizi que solo podrán hacerse car* 
gos a los ministros cuando llegue el tiempo de la ley; 
es decir, cuando según ella se presenten los antece* 
dentes y se advierta haberse cometido algunas infrac- 
ciones; pero que es preciso tener en consideración la 
facilidad que podria tener un mal gobierno para di-* 
solver la representación nacional, pudiendo ar reatar i 
todos los mas, ó la mitad de los diputados, solo coa 
decir que le son sospechosos; cuyo caso no se halla 
en la constitución. 

El sr» Cobarruvias pidió se hiciese pública la 
sesión, para que se viese la armonía que conservaba 
el gobierno con el Congreso. 

El sr. Becerra: que uno de los motivos de ha* 
berse llamado al ministerio, fue para qué dijese si 
habia peligro en instruir al pueblo de las ocurrencias, 
aunque eran públicas, y de los documentos que ha-» 
bian leído; á cuyo intento podían decir los señores 
ministros su sentir. 

El de relaciones aseguró que no lo habia, y que 
acaso ya estaría ins' ruido el público por rotulones que 
debe haber puesto el gtfe político. 

El sr. V</.ldé$: que en el caso indicado por el 
sr. Muzquiz, se exigiría la responsabilidad á los se* 
cretarios del despacho por la siguiente legislatura; y 
que ademas, en un Congreso constituyente, como este, 
nunca podria el gobierno proceder contra la majorla, 
porque debe suponerse que ella no. puede delinquir. 

El sr. Robles pidió se declarase lo que habia 
de manifestarse al público, y se acordó que los ofi- 
cios, y que el ministro de relaciones repitiese lo que 


nc. 


ha dicho con relación a la tranquilidad pública y se» 
guridad del Congreso. 

El sr. Ibarra preguntó el motivo por qué se 
dice en el oficio del ministro de relaciones, que de la 
causa formada resulta comprobada evidentemente la 
complicidad de los diputados arrestados, cuando el mis- 
mo funcionario indicó haberse preso á algunos por in- 
dicios; y se le contestó que la comprobación solo re* 
sulta en cuanto á la existencia de la conspiración, y no 
en cuanto á la complicación de algunos individuos qué 
únicamente se aseguraron por obrar en su contra al- 
gunos indicios. 

Se pidió por el sr» presidente que si no había 
embarazo dijese el ministro los diputados que se habían 
arrestado, para poder de este modo citar á otros que 
no venían acaso por temor; y habiendo contestado el 
que ha llevado la palabra que no los conserva en la 
memoria, pero que no tendría inconveniente en man» 
dar una lista de ellos, se levantó la sesión secreta, pa- 
ra abrir la pública con el fin indicado* 
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Sesión del día 29 de agosta de 1822. 


'e leyó la acta de la del dia 17, y los señores Es- 
pinosa de los Monteros y Valdes dijeron que no esta- 
ba exacta en cuanto á las respuestas del ministro de 
relaciones al sr. Milla. 

El sr. Gómez Fariasz que el ministro solo ha- 
bía contestado á la segunda, y no á la primera pregun- 
ta del sr. Milla, 
.t- El sr. 2 avala: que se debió omitir en la acta 

i lo relativo á dichas preguntas; y el sr Franco (D. Pa- . 
lio) contestó, que todo debía constar en ell«: que es- 
taba en su concepto exacta, porque la duda que se 
suscitaba era de hechos, y que en estos mas fe hacen 



los que los han presenciado como testigos, que los qu* 
los niegan ó dudan, solo porque no los oyeron. 

El sr. Gárate¡ como secretario suplente que se 
nombró para ta sesión con el fía precisa de que se to- 
maran apuntes, apoyó lo mismo, asegurando que estaba 
con la debida exactitud. 

El sr. Becerra: que la cosa era muy aencilla; 
pues no autorizándose en las actas mas que las decisiones 
nada podía inferirse de lo que se dijese, en esta sobre 
tes respuestas- del ministro, quien pudo coatestar como 
Se dice, por no revelar un secreto que le seria precisa 
guardar. 

. , Para mayor confirmación se trajeron los apun- 
tes que se hicieron para estender la acta eo cuestión^ 
y constando también en ellos las preguntas y respuestas 
de que se ha hecho mérito, se preguntó si se aprobaba, 
y ló quedó en efeejo. 

El sr. Bustamante ( D. Javier] pidió se publi- 
cara la acta referida, puesto que eo ella nada había 
que debiera reservarse al publico. Con este motivo n$ 
mandó leer la publica, y el sr. Valdes redamó se di- 
jese que el ministro de relaciones -había asegurado 
haberse prendido algunos diputados por indicios, y el 
sr. Martínez ( D. Florentino ) le respondió que en efec- 
ro asi lo contestó el referido ministro á resultas de la 
pregunta hecha por el sr, Ibarra; pero que no enten-r 
diera S. S r se ponia en boca de) espresado funciona- 
rio, que todos los diputados arrestados lo habían sido 
por indicios, sino solo algunos de ellos, y otros por 
verdaderamente complicados en la conspiración de que 
se trataba, como se espresaba en la misma. 

,E1 sr.. Martínez de los Ri&s pidió se in- 
sertaran á la letra todos los oficiosr el si. Busta- 
mantea que se imprimieran las dos actas; y después 
de' uoa lije r a discusión se acordó la lectura en pú~. 
¿lico df la secreta, insertándose ea ellas los oficio^ 
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como se ha . pedido, y que* se imprimiese á la ma- 
yor brevedad. 

£1 ir. Presidente* que con motivo de los ru* 
mores que corrían sobre qu? algqnos sargentos tra* 
tabaa de proclamar la monarquía absoluta, tomó va- 
rias providencias que le parecieron oportunas; y que 
habiéndose visto ayer con S, M. I. le aseguró que 
coa las primeras noticias que se le habian dado de 
estos rumoras* tomó personalmente las medidas con- 
venientes para embarazarlo y asegurar 1* trariqtri* 
lidad pública^ pero que sin embargo activaría mas 
sus disposiciones, en que deberia descansar tranqui 
lo el soberano Congreso: que sobre las causas de 
los diputados detenidos no seria posible su remi* 
sion en el término señalado por la constitución, por 
tener que examinarse multitud de documentos, que 
no podían verse en poco tiempo; motivo que acaso v 
obligaría al gobierno á ocurrir al Congreso. 

£1 sr. Terán preguntó s? estiban presos lo¿ 
sargentos de que se ha hablado, pues su delito es 
igualmente el de variar la forma de gobierno es* 
fablecida. 

£1 sr. Andrtde es puso, que el término sena- 
lado por la constitución no era bastante para sola' 
ver las causas de los supuestos reos. 

El sr. Gómez Parías: que como enemigo de 
los emperadores absolutos, estaba de acuerdo coa et 
sr. Terán sobre el castigo que merecían los que de 
cualquiera modo conspiraran contra la forma de: 
gobierno establecida. 

El sr. Martínez; de tos Ríos: que podía des* 
pacharse la proposición que estaba hecha, relativa á 
estos delitos, y había pasado á una comisión. 

El sr. Gárate f conforme con los señores preo- 
pinantes añadió, que su S. S. habia ordo proáamar 
impunemente el gobierno absoluto.. . 
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El sr. Z avala hizo la siguiente proposición: 
^Estando prescrito por la constitución española, que 
actualmente nos rije, que en el caso de que el bien 
y seguridad del estado exijan él arresto de algu- 
na persona, podrá el emperador expedir órdenes at 
efecto, pero con la condición de que dentro de cua- 
renta y ocho horas deberá hacerse la entrega á dis- 
posición del tribunal 6 juez competente; pido que 
se reclame al gobierno el cumplimiento de este ar- 
tículo, con respecto á los diputados puestos en pri- 
sión desde el dia 36 en la noche" = y admiada a 
discusión. 

El sr. Martínez ( D. Florentino) dijo: que no 
solamente se dcbian pedir las personas de los diputa- 
dos, sino los motivos de s\r arresto, como preexistentes 
á él, para proceder con ellos á los trámites del regla- 
mento en la formación de estas causas. 
— V El sr. Bu s t amante ( D. Javier ) que se oponía 

á la discusión de la proposición, porque era un arti- 
culo de la constitución, que no debia* admitirla. 

El so Terán: que no aprueba la proposición, 
porque supone facultades que el gobierno no tiene pa-' 
ra prender á. los diputados, que deben juzgarse con- 
forme á su reglamento; y que habiéndose infringido 
los artículos constitucionales que arreglan esta mate¿ 
ria, debia exigirse al ministro la responsabilidad, y 
ponerse el asunto en su primitivo estado; única medi- 
da que podria salvar el decoro del Congreso, alta- 
mente comprometido. Añadió que se pidan al gobier- 
no los datos que tuvo para proceder á la prisión 

El sr. Gárate: que aunque apoya la proposi- 
ción del sr. preopinante, no se opone á la del sr. Za- 
vala, porque esta indica la medida que debemos to- 
mar; en la ocasión^ sin prescindir de reclamar á su 
tiempo laf*tfra ce iones que se hubiesen ce metido. 

wi?£az dijo : que consiguiente á los pririci ^ 



píos qué siempre habia manifestado, debía llamar fx J 
aiencion del soberano Congreso á las medidas anti- 
constitucionales de que el gobierno habia usado en es- 
te negocio : que los ministros ejercían una arbitrarie- 
dad condenada por el ejemplo que S. M. I. habia da- 
do cuando era generalísimo, sujetándose á la ley que 
ahora se infringía, en otra acusación semejante á la 
presente: que se subscribía á la proposición del sr. 
Terán, y pedia se declarase sesión permanente hasta la 
conclusión de este negocio. 

El sr. Castillo indicó que á todo debía ser 
preliminar la instalación del tribunal del Congreso: 
que era preciso completarse, porque faltaban algunos 
de sus miembros. 
\ r El sr* Gómez Parias: que ha habido una infrac- 

ción verdadera del artículo 172 de la constitución, y 
del que previene que los diputados sean juzgados con* 
forme á su reglamento particular: que para juzgar 4 
los secretarios del despacho se prescriben en la misma 
constitución formalidades, á que no se falta por grave 
que s^a el delito que se les suponga; y no siendo los 
diputados personas menos caracterizadas que los mi* 
nistros, no podía prescindir.se, como lo habia hecho el 
gobierno, de las formali iades prescritas para su apren- 
sión; sin que pudiera valer en el caso presente algún 
miserable subterfugio buscado en la obscuridad de la 
ley, puesto que el soberano Congreso habia aclarado 
todas las dudas que pudieran suscitarse en lá causa que 
pocos días antes, se mandó formar Con motivo de las 
ocurrencias sobre monarquía absoluta. 

El sr. Manginoi que en su concepto, y aunque 
stx opinión sea única, debe decir, que el gobierno pue- 
de prender á un diputado conforme al artúulo cons- 
titucional que lo autoriza; pero que ha fritado en ro*- 
do lo denvis., por no haber entregado los reos, bajo del 
término señalado en el mismo articulo, al soberano 
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JCofigrtiQ^ ¿O cuyo seno está el üníco tribunal que <{*« 
be juzgarlos, : 

£1 $r, Martínez (D. Florentino): que preven ¡~ 
do por ios señores preopinantes solo indicaría, que aho- 
ra debía fijarte Ja. cuestión en la entrega de los reos y 
motivos de *u arresto, reservándose para después re- 
clamar las infracciones de constitución que se habjan 
^cometido. 

El sr. Becerra; que cof^o en su concepto el go- 
bierno puede proceder á la prisión de un diputado, 
•/desea que \(k cuestión se fije únicamente sobre si se h? 
: faltado .á Ja ley por no haberlos entregado dentro 
r del término señalado. 

El sr. Argandan que las personas de los dipu- 
jados son inviolables solo por su? opiniones, mas np 
por sus hechos criminales; lo que acredita el haberse 
erigido el tribunal del Congreso para este fin: que el 
gobierno,, responsable de la seguridad pública, no lo po- 
ndría ser *i no estuviese autorizado para asegurar á 
cualquiera individuo que pudiera perturbarla: que dp 
lo contrario, en el caso de una conspiración, ésta ten*» 
dría todo su efecto, siempre que por ser inviolable el 
;que la tramase hubiera de quedar impune:: que <te 
.consiguiente el estado podría subvertirse y sucumbir 
á impulso de un faccioso y turbulento, contra el que 
no se pudiera proceder; y que finalmente, todo lo que 
,go sea exigir la causa de los detenidos, es salirse ; de la 
única cuestión que debe ventilarse. 
:,., -.. JSigu¿£ uo$ ligera discusión entre los señores 
Bustamante ( D. Javier ), Terén^ Labairtt. Muzqui* y 
JZ avala, Gómez Forjas^ Ibarra^ Quintero y • Mangino, al 
.fin de la cual, declarada la proposición suficientemente 
discutida se aprobó en lo. sustancial, con el fin de 
.que sos términos pudieran variarse. con arreglo á las 
;luces ministradas : por la discusión., i .- -» * ¡ «* i 

Á indJQa.cion del sr* Paz se declaró sesión per* 


manente. hasta la conclusión del asunto que la mo- 
tivaba. 

Se ]e>ó la minuta que en consecuencia de la 
resolución se iba á pasar al gobierno, y -el sr. - Román 
hizo varias observaciones por parecerle duros alguno* 
de sus términos. 

£1 sr. Ochoa propuso, que en el oficio se pi- 
diera una lista de ios diputados presos. Esto dio mo- 
tivo i una ligera discusión entre ios señores . Mmoz % 
Mangiño^VaUeSyOchoa^ Beterra y \Aviks y en cuya 
consecuencia se resolvió .que no se .pidiera, y se esten- 
dió la borden en estos términos;— Ex mo* Sr* ~Pre¿ 
viniendo el articulo 172 de la constitución, que toda 
persona que se arreste sea entregada dentro de cua- 
renta y ocho horas á su juez competente, y expan- 
do el, soberano Congreso que ap se ha hecho asi 
cen respecto á los sangréis; diputtdo* que; se arres- 
taren Ja noche del 26 del corriente; ha acordado se 
exija inmediatamente ^1 cumplimiento de aquella dis- 
posición constitucional, en la inteligencia de que estará 
reunida S. Sob, ea sesión permanente hasta qué. así se 
verifique. Y lo participamos' a V* E» para los fines, 
consiguientes.,— Dios .guarde á V* E. muchos años* 
México 29 de agosto de 1823, á las once y tres 
cuartos de la mañana. = Florentino Martínez, diputa- 
do secretario, iz: José Francisco Quintero, diputado 
secretarlo,. . : ¿ -. «->..,,<*. 

. , A ; las d9s.de la tarde se recibió; tín oficio «del 
ininlstro que dice: = » Ahora que son las doce del dife 
ha recibido este ministerio el oficio de VV". EE. de las 
once y tres cuartos, en que exigiendo el cumplimiento 
del articulo 172 de 1a constitución, conforme á lo 
acordado, por ^1 soberano Congreso, rfeclamañ la'reini*. 
sion de los señores diputados que se arrestaron la o<*- 
che del 26 del corriente. = El adjunto ofició del exmo. 
sr. capitán general y gefe superior. político instruye 
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bastantemente' de los invencibles "obstáculos qué nan 
impedido la observancia del artículo constitucional, en 
Utia bausa tan complicada y difícil por el numero de 
tos reos • y circunstancias que han sobrevenido; y la 
contestación dada á dicho ge fe, de que se acompaña 
copia para el conocimiento de S. Sob., acredita el 
celo del gobierno en desempeñar completamente su$ 
deberes, y las disposiciones que lo animan de llenar 
los que le impone la ley, dando cuenta con \o que re- 
sulte, luego que el asunto tenga- estado para ello,— Es 
cuanto por ahora puedo contestar á VV. EE. mientras 
S. M« L, á quien daré cuenta inmediatamente pasando 
á TacUbaya donde se halla, resuelve k> que estimaré 
conveniente, s Dios guarde á VV. EE. muchos años» 
México *9> de agosto tíe 1812. :± Ahdr& Qulnrtm<r. 
ÉxamOát Señores SecWtari«ís dei soberano Congrésd,. tf v ' 
-«'■-■:: 4i Expío. Sr. r¿El coronel de artillería ©• 
Francisco de Paula Alv*rez^fifccat de fe causa rastrad»' 
ti Va que se está formando sóbrela conspiración trama** 
da contra el gobierno, me consulta con fecha de hoy 
h$ siguiente: ¿&"Eítno» Sn=¿Eñ el párrafo segundo de 
k^flestfíccfen smdéeíma de fes facultades del rey, coh*~ 
forme k la constitución de la monarquía española 
que hoy nos rige, se previene, que cuando por exigir- 
lo la seguridad del estado el rey mande el arresto de 
alguna . persona^ se4 con la condición de que' á* las cuá^ 
renta y ocho horas la haga entregar á la disposición 
del tribuwalnSíjúéz á que Goríesjkmda^LW presos por 
el gobierno antes de anoche, comprendidos ^eif la ? causá 
de conspiración que Vé E. se sirvió pasarme á las 
nueve de la noche de ayer para que la continuase- en 
calidad* de fiscal, deben stt ^nuégados; 'conforme *al 
artículo citado, dentro de doce hdras^ en cvy& tiempo 
ni aun. lugar tengo, sin embargo de que ni las horas 
precisas -de descanso dejo de trabajar, para imponerme 
de las actuaciones practicadas hasta hoy.} ni se han 
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presentado algunos de lo¿ fiscales quedan, efe .trabajar 
bajo mi dirección, ni puedo Facer los interrogatorios: 
la causa es complicadísima; da un paso en ella sin es- 
tar bien penetrado de la multitud de intrigas que se 
.versan^ particularmente teniendo que entenderse coa 
.personas notoriamente arteras y cavilosas, es aven- 
turarse á hacer d ¡parates, correspondiendo mal á la, 
confianza que he debido al gobierno y comprometiendo 
el estado. En tal c mcepto, espero que V. E. se sirva 
hacerlo así presente i la superioridad para su resolu- 
ción. = Con este motivo debo decir á V. E, que me 
parece un entorpecimiento el dirigirme por su conduc- 
to al gobierno como me previene en su oficio de ayer, 
y que considero mas sencillo y expedito entenderme 
directamente con el exmo. sr. ministro de relaciones, 
tanto en los partes de lo que se vaya adelantando en 
la sumaria, síes que la continuó, como en las consultas 
que se me ofrezcan, y que regularmente serán del mo« 
mentó. = Espero tenga V. E. la bondad de contestarme 
antes de cumplirse el término. que la constitución pre- 
fija, quedando en virtud de este oficio libxe de toda 
responsabilidad. = Dios guarde á V. E. muchos años. 
México áS de agosto de 1822, á las once de la maña- 
na. — Exmo. sr. = Francisco de Paula Aívarez. =s 
Exmo. sr. Capitán general de esta provincia. = Y lo 
traslado á V. E..para que sirviéndose dar cuenta á S. 
M. L resuelva las dudas que contiene. = Dios guarde 
á V. E, muchos años. México 28 de agosto de 1822. 
3= Exmo. sr. == Luis Quintanar. = Exmo. Sr. Secreta- 
f rio de relaciones interiores y exteriores/* 

»Exmo. Sr. = En vista del oficio de V. E. en 
que se inserta el que con esta fecha le ha dirigido él 
exmeí sr. D. Francisco de Paula Aivarez, uno de los 
fiscales que esta entendiendo en la causa de conspira- 
ción, debo decir á V. E. que en contestación al indi- 
cado oficio, puede V. E. prevenir al sr. encargado, 
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que ya que la complicación del negocio, la multitud ¡fe 
leos y los inconvenientes que de ambas causas resultad, 
no han permitido concluir el juicio informatorio dentro 
de las cuarenta y ocho horas que están sefraladas arl 
gobierno para esta operación de que se ha desprendi- 
do desde luego, pasando á V. E. la causa, ¡redoble stft 
esfuerzos á fin de que en el menos tiempo posible se 
ponga en estado de recibir el curso correspondiente, 
con especialidad en lo tocante á los señores diputados; 
debiendo para ello entenderse directamente con el go- 
bierno en obvio de dilaciones, tanto en los partes de lo 
que vaya ocurriendo en la sumaria, como en las con*- 
'sultas de las dudas que se ofrezcan, y cuya resolución 
toque al gobierno» = Dios guarde á V. E. muchos años» 
México 28 de agosto de 1822. = Herrera, = Exmo* 
Sr. Capitán general y Gefe superior político D. Luis 
Quinta na r. 

El sr, Zavata: que con el mayor dolor vee que 
el gobierno se extravia de la senda constitucional, avo- 
cándose una causa que no le pertenece: que se le re- 
convenga urgiendoU por lá entrega de Io> reos, con- 
minando al ministro con la responsabilidad á que está. 
sujeto en caso de resistencia. 

El sr. Manginai que lé pa recia que el go- 
bierno no había infringido la constitución, sino equivo* 
cádose en el concepto del articulo que citaba; y que 
en lo demás e si aba de acuerdo con el sr. Zavala» ' 

El sr. Gómez Furias: que á io dichd por Tos 
señores preopinantes, añadia^que tí ministro abus4ba 
de sus facultades hiriendo en la ley una esplicacioa 
qué solo pertenecía al soberano Congreso» 

El sr. L-abayru apoyó lo que se había dicha 
en la discusión, y llamó la atención del soberano. Con» 
greso al deshonor que resultaba á los dos poderes por 
esta pugna anticpnstitucionalqué provocaba el ministro* 

El sr. Paz: qué se ha escandalizado al oir leer 
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la respuesta def gobierno: que tiene advertida la resis- 
tencia de los ministros al cumplimiento de las leyes: 
que se reclame al ministro con energía, declarándose 
traidor al qbe se oponga ó desista el cumplimiento de 
una léy^ en que se apoya, como érr uno de sus primeros 
fundamentos, la libertad de los pueblos. 

+— El &r. Gómez Farutr obserró que por el oficio 

que el comisionado para forimr la causa pasó al 20- 
! bierno, se vé que aquel consulta snbre la dificultad de 

concluir sus Trabajos en docer* horas que faltaban al ter- 
mino señalado por' la constitución; y que el ministro 
lejos de pedir al soberano Congreso que ampliara tse 
término, resolvió lo que quiso en un asunto privativa 
de la Soberanía. 
\^ El sr. Zuvctla fijó la siguiente proposición: zz 

i «Hablando eí árt. 172 de la constitución de las per- 
sonas de los diputados, y no de las causas que de- nin- 
guna manera le perteneced, pido que definitivamente 
se le diga que en el acto entregue las personas á dis- 
posición del Congreso.'* La esplanó después con las 
razones que habla vertido eñ la discusión, y añadió que 
el ministro podía y* debía haber pedido dispensa de 
ley, si pulsaba algún embarazo para cumplir la que 
había sobre la materia* 

El sr* Valle (D. Fernando) llamó la atención 
del soberano Congreso, sobre la crítica situación en que 
se hallaba, y las. medidas enérgicas que esta requería. 

L El sr. Bocanegra se explicó conforme ccn los 1 

señores preopinantes, y añadió que en ningún caso era 3 

excusable el ministro, puesto que en el misino sobera- 
do Congreso se íe preguntó si necesitaba se le amplia- 
ran las leyes, y había contestado que no, diciendo que 
las vigentes le bastaban para, cumplir sus ool^-aciones* 

Declarada la proppsicion suficientemente discu- 
tida fue aprobada* 

El sr* Martínez (D. Florentino) indicó que con 
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los reos se pidieran los* documentos que se habían teni- 
do presentes para proceder á su prisión. Siguió a esto 
una ligera discusión entre los señores M angina ¡ Z ava- 
la y Bocanegra, al cabo de la cual retiró. su autor la 
proposición, por haber notado el último sr. preopir 
ñame, que aunque justa, uo era del momento presente. 

El sr. Ortega pidió que se exigiera la entrega 
de los demás reos que no eran diputados á sus tribu- 
nales respectivos. El sr. presidente contestó : que no 
constaba al Congreso de oficio, mas que de los dipu- 
tados, y no de los demás arrestados, por lo que aup 
no podia tomarlo en consideración." 

El sr. Tejada: que se formara una lista de los 
señores diputados que habían permanecido hasta el fin 
de la presente resolución; indicación que se aprobó, y 
se formó la lista que es como sigue,— Señores ~ Te- 
jada. — Ochoa*. — Serrano. — Galicia. •— Sanche» del 
Villar. - Pérez del Castillo. ~ Bustamante (D. Ja- 
vier.) .— Franco (D. Pablo.) — Benitez. — Fernandez. 
~- Muñoz. — Robles. ~ Monioya. — Labairu. - Men- 
diola. -- Ramos Palomera. — Zuloaga. — Lara. -* 
An^orena. — Paz* - Jiménez. — Peón. -- Franco (D. 
Joaquín.) — Jiménez Bailo, — Alamán. — Iriarte ÍD» 
Antonio.) — Martiarena, — Celis. — Aviles. -- Efia* 
González. «-- Figueroa. — Beltranena. -» Puig. — Ar- 
gandar.— Espinosa de los Monteros (D.Carlos).— Torres. 
~ Pando. — Calderón. — Martínez Zurita. — Margi- 
no. — Ponce de León. — Gárate. — Inclán. •- Izaza-* 
ga. — Cumplido. — González. •*- Castaños. — Esteva. 
— Barrera. — Caballero. -- Gómez Farias. -- Becer- 
ra, — Teráo. — IVjier y Villa Gómez, — Quiñones. ~ 
López Plata. — Bocanegra. — Romañ. — Martínez de 
los Rios, — Aguilar. — Porras. — Vea. — Elozua. -- 
Villanueva. -r Maripolejo. — Rio. — Alcocer (D. San- 
tiago.) — Osores. — Montufar. — Los tres secretarios 
y el s r. presidente. 
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Se leyó la minuta de la contestación que se iba 
á dar al ministro. El sr. Mongino insistió en que con 
los reos debían pedirse, los documentos que habían 
obrado para su prisión. 

El *r. Mendiúlai que deseaba se concentrasen 
los términos del artículo, para evitar tergiversaciones 
con que el ministro podía entorpecer el cumplimiento 
de la orden que se le comunicaba. 

El sr. Terán convino en que la contestación 
debia sujetarse á los términos mas precisos; pero que 
esto no obstaba para que con los reos se pidieran los 
documentos ó motivos que se : h?bian tenido para pren- 
derlos: que de esta manera se haría volver el asunto ¿ 
su origen, sin que pudiera equivocarse la cuestión so- 
bre este particular. 

. El sr. Z aval a insistió en que la contestación 
vaya sin esta adición, que podría estenderse en oficio 
separado en caso de juzgarse necesaria. 

— 1- Ef sr. Mendiola apoyó al sr. Zavala esforzán- 
dose en hacer ver lo que interesaba cerrar la puerta á 
todo efugio de que pudiera valerse el ministro. 

El sr. Bocanegra propuso que se estendiera la 
contestación que debía' darse al ministro en estos tér- 
minos, rz »Sr. ~ Para* dirigir sencilla y naturalmen- 
te el asunto que hoy versamos sobre poner en ejercicio 
y hacer ejecutar el artículo 171 de la constitución en 
la parte que corresponde, desearía no se hiciese otra 
cosa, sino decir al gobierno: que no habiendo mérito 
alguno para qué á esta hora no se halla observado el 
artículo constitucional, entregando las personas de los 
señores diputados á su tribunal designado ya por la 
ley, se cumpla literalmente con lo prevenido en el 
mencionado artículo 172, sin interpretación alguna." 

l£X$T. y Quintero la apoyó, y dijo que podia exi- 
jirse la entrega de los reos, sin perjuicio de que se 
mandasen oportunamente los documentos que obraran 
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contra ellos, conducta usada aun por el gobierno des- 
pótico cuando se trataba de reos, que tenían sus. tri- 
bunales especules. 

El sr. Martínez (D. Florentino) advirtió que 
la indicación del sr. Mangino era la misma que S. S. 
había hecho, y la apoyó de nuevo. 

Se leyó una proposición del sr. Mangino rela- 
tiva á la contestación que debía darse, y es como si- 
gue: = » Enterado el soberano Congreso del oficio 
&c. nos previene digamos á V. E.: que no siendo la 
sumaria de los señores diputados la que se reclama, 
pues que esta debe formarla &u respectivo tribunal, si* 
no las personas de los mismos señores, haga que in- 
mediatamente se consignen á disposición de dicho tri- 
bunal, manifestando el gobierno los motivos que tuvo 
p^ra proceder á su arresto &c. 

Después de una ligera, discusión eptre Jos se- 
ñores Zavala, Mangino y Tejada, fue aprobada la 
contestación en ios términos siguientes, zz ?> Exmo. sr 9 
~ Dada cuenta al soberano Congreso con el oficio del 
subsecretario del despacho de V» E. fecha de hoy , reci- 
bido á las dos de la tarde, sobre los motivos que han im* 
pedido la observancia del artículo. 172 de la constitución 
y documentos con que lo acompañó,, ha resuelto digamos á 
V. E.z que no siendo la sumaria de los señores diputados 
la que se reclama, pues su formación no puede competir, 
mas que á su respectivo tribunal, sino las personas, de . los 
mismos señore.s diputados conforme al citado, artículo^ dis- 
ponga que sin escusa ni pr.et.es.to alguno je pongan inme- 
diatamente á disposición de S. Sob., manifestándose 
los motivos que hubo para su arresto', cuyo cumplimiento 
queda aguardando en sesión permanente. ~ Dios guarde 4, 
V. E muchos años. México 29 de agosto de 1,82 a, /í lá$\ 
tres y media de la tarde. — Florentino Martínez, dipu- 
tado secretario. = Francisco Garcia r diputado secretaria" • 

El sr. presidente hizo présenles las noticias 


" . Torra- r 

¿pie le repetían sobre los rumores de una pronta diso» 
; lucion del Congreso, y dé las medidas que babia tQn 
mido para evitarlo, 
\ - El sr. Gómez F arias hizo una proposición para 
70* xe declararan traidores á la patria todos ¡os que de 
algún modo atacaran la representación nacional^ 6 la for*> 
'na de gobierno establecida, 

1 _ El sr* Cobarrubiasi que habiendo sobre estos 

¡-particulares leyes vigentes, solo podría hacerse una 
' recordación de su cumplimiento, 

%\ sr« Paz 9 observando que los rumores se au- 
mentaban, llamó la atención del soberano Congreso so- 
bre lo importante que era para salvar la patria del 
peligro que la * amenazaba, el no consentir en una 
disolución que proyectaban los enemigos de la libertad, 
para sumergir a la nación en los horrores de la anar- 
quía: que estaba firmemente persuadido de que S. M, 
no se apartan* de . la senda constitucional, y tomaría 
las providencias necesarias para cortar los proyectos 
I de Lo$ fapcipsos, ... 

/ '- iSi st. Tejada opinó que la* proposición era eje- 

f ¿utiva, y que en el cato no bastaba que la ley estu- 
viera vigente, sino que era preciso r&oitlarh. 

El sr. Muzquiz se explicó conforme con los se- 
jSóres preopinantes, añadiendo que se interpelara al 
* gobierno íobre los rumores qué corrían haciéndolo res« 
~pón$abíe dé la disolución del Congreso, para qué de 
esta manera entendiera la nación mexicana que sus re- 
presentantes babiap cumplido con sus deberes, apuran- 
do todos los arbitrios que babian estado á su alcance 
^para salvaba *de )* afcarquja en que se la quería pre- 
/ "tipitar. . ,' 

1 _ * "*' Eíl sr. Presidente expuso que le constaba que el 

| gobierno se desvelaba para asegurar la tranquilidad 
publica, y que cumpliría, con sus obligaciones en toda 
la extensión á que festaba sujeto por la ley. 
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El sr. Gómez Farsas, y el sr.. Martínez de. Xa* 
Ríos observaron el interés que tenia S. M. L .en íp 
existencia de la representación nacional. 

El sr. Bus t amante (D, Javier^ que ea^á faien se 
recuerde la ley, para que conste qne no se omitió nin- 
guna medida de las que podían ser conducentes á sal- 
var la patria; pero que para la seguridad del Congre- 
so era necesaria su traslación á otro punto, Jo que aun 
verificado faltaría que llenar . otro ohjgto importante el 
cual era la ejecución de las leyei que , prpcAU-aba» elu- 
dir autoridades corrompidas y avezacfas cpq el des* 
potismo,. haciendo al emperador informes siniestros so- 
bre la conducta del Congreso e intenciones de los di- 
putadas .que llamaban liberales; concluyó pidiendo- .q#e 
se declarara disifejfo el pacto social en el ciso de qile 
^ se atentara contra ía .r^presentacíoñ r pacLodal. .. 

El sr. ¿-avala: que, no se divagara, la, cuestión: 
que se fijara sobre si debería levantarse ó continuarla 
.sesión, y propuso que se exigiera la responsabilidad^ 
los ministros. . ."< , 

Los señores Tejada y F.raneo.(Df Pablo} pi- 
dieron que -continuara la sesión. . ■ . 1 ' \\ \, ^ 

El sr. Cchoa: qw aunque estaba seguro. rf$ ja 
verdad efe los rumores que corrían, insistía ei* que per- 
maneciera la sesiojeu t .*. ;.■-./ .«■,.¡,..--r .,-,.• ?r, .\\ 

El sr. Oruga; que ..sin . embar.g^ 
necesaria la continuación de ía : sesión, porque el &<jp- 
bierno podia entenderse con el tribunal, del Congres^ 
opinaba por su continuación. . 

El sr. Porras: que no conviene en. que sp la- 
vante la sesión: que los rumores e# ,su coasepto 3911 
infundados, y cuando más dirigidos á atemorizar £Í 
Congreso; y .que en el gobierno tenia .una completa 
confianza. 

El sr. Ttránx que aunque cree la conspiración 
opina que no se levante la «esioor . , \ 


S« JKCfWtfó 4 el awrtp.ctíato.suficientf mente 
discutido, y d^J^ado <pie rí> fe m¿J?d¿ continuar la 
jesjoo. 

Siguió una ligera discusíoo sobre la proposi* 
xión del sr. .Gómez Farias, catre el sr. Muzquiz y 
Fundo, y declarada suficientemente discutid?. se aprobó. 

EJ .sr. Avile* prepuso . ; q^e se pusiera un oficio 
jal capitán general de M provincia excitando su celo, a 
jBn de qut tornar^ todas la> precauciones posibles pa^ 
/a asegurar Ja tranguiUdad pública, y salvar la re- 
presentación naciooal,. 

£1 sr. presídele conisto fl*fc y* je Jiabjp d*r 
do aviso confidencial de ios rumorea que corrían. 

Después de una ligera discusión entre los ser 
¿ores Aviles^ Zavala, Qchoa, y TVrAi . j?e aprobaron y 
Teraiúexoo á las* seis y Hastia deja tarde las dos ór«- 
denes siguientes; ^ » Entendido el saber-ano Congreso 
¿jue continuas <pf opftgépflose - ¿upo??' sobre su disohi- 
pión, ha tenido ¿ ^ien determinar &e diga i V* E«; 
que por las leyes yigeates, y si necesario fuere por 
est^ nueva decla.racio^^^onítr^idote^i la.pátris todos 
ios que de ci^alquiera q>pdq ¡attlQtwen coocra la forma 
de gobierno pstablfcWa* ¿ ¿intemtteo algo-, coixtr* Ja 
representación nacional, sea para . disolvería 6 suspén*» 
der el ejercicio de sus funciones, quedando el gpbier* 
no coa la mas estrecha responsabilidad por .cualquiera 
fklf»¿ ¿aun ligerai que segote m *U dsawnpeño de sus 
sbligacionep en. un asunto Ae tan¿Mca*C£nfl*ncia. ^ De 
¿rden d¿l mismo sobermo i Congreso jo ¿tacamos k V* 
E- para los unes consiguiente^ .=■ Dios guarde á V. E. 
muchos años* México 29 de ¿gesto de 1 8*2* = A las 
*£is y ícedia 4e 1? tarde, r^ Fiorec^titK) Martínez, dipu* 
tafio ^cr^íario.,^ Jp$é, Fraodsco Quintero* diputado 
^cx^t^rio^^^ñor Setfetatio de estado y idelrdfespacho 
é$ ¿elaciones interiores y exterior^." 

v Exmo. Señor, ^ El soberano Congreso, que 


por la naturaleza y gravedad de 1o4 punios que ac- 
tualmente tiene en sesión^ nedésita-* mantenerte en eÓk 
por esta noche, ha acordado: que para que pueda conf- 
iar con toda la seguridad que corresponde mande V. 
£. que inmediatamente se* duplique la guardia de sá 
salón, y que venga competentemente municionada, ha» 
buhándose igualmente "á la que existe ahora. — Dios 
guarde á V. E. muchos años. México Í29 de agosto dé 
1822. rr A las seis y media de la tarde, zr Florentino 
Martínez, diputado secretario» = José Francisco Quin- 
tero, diputado secretario* = Señor Secretario de estado 
-y del despacha de la i guerta/* * 

. Se leyó un& ! cana confidencial del ministro 1 dé 
relaciones al sr. presidente, asegurándole de la tran- 
quilidad pública. 

A cotftinuácíon se leyó uri oficio "déTministri 
que dice: rr » -Exmos* Señores» = Cuando el articulo 
17* de la eowstitutítfoi* señala 5 el' témin'o de cuarenta y 
ocho horas para el procedimiento que éspresa en el ca- 
so á que se contrae, habla determinadamente de tina 
sola persona, 1 y.4e niogu* modo puede estenderse aquel 
término ala emaordinaria circunstancia de ser mu* 
ches los reosde distintos fueros complicados en' una 
misma causa, de suyo muy delicada y espinosa. Ni es- 
ta es una interpretación voluntaria de la ley, sino uri 
concepto conforme i su literal tenor; pues las voces de 
que usa'* referentes á una sola persona, escluyen toda 
duda en el particular, rr A ia entrega 1 que prescribe 
dicho artículo, debe necesariamente preceder el juicid 
informativo del gobierno sobre el delito de que se 
trata, sin que basten para esto los antecedentes que 
hayan motivado tel procedimiento; pues si )a ley lo bu* 
hiera juzgado asi,: no concediera el termího de cuaren- 
ta y pobo horas, sillo que mandara que ihmediataníen- 
te se hiciera la entrega. Es pues claro que la ley atrí* 
buye ai gobierno la facultad de formar informativa- 
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mente un juicio perfecto del asunto que lo ha obligad© 
á proceder; y si de estas diligencias resultare palpable- 
mente desvanecido el motivo del arresto, nadie duda 
que el gobierno está autorizado para alzarlo dentro de 
. la* cuarenta y ocho horas, sin necesidad de dar cono- 
cimiento al tribunal de un reo contra quien no ha lu- 
gar á la formación de causa. Mas este juicio cuando ha 
dé recaer sobre muchas personas, es físicamente impo- 
sible que pueda formarse en tan angustiado término, 
que apenas basta para el examen de uno solo, con U 
aclaración de sus respectivas incidencias. s= Los mas 
estrechos plazos del derecho se prorogan en ios ' casca 
de imposibilidad que no está en mano del hombre ven- 
cer, y es un principio legal que al impedido, cotno. Ib 
está el fiscal para evacuar las diligencias dentro de 
cuarenta y ocho horas, no le corre término. == Las per- 
sonas que puedan resultar inocentes, ó dudarse de ta 
{competencia de* su tribunal en caso contrario, no pare- 
ce que deben ser entregadas hasta que el gobierno, en 
vista de lo que se actuare, califica sí deben ser pues- 
tas en libertad, 6 remitidas á quien corresponda. Para 
este efecto puntualmente se conceden las cuarenta v 
ocho horas, que en el caso, es preciso repetirlo, no bas- 
ta sin un manifiesto milagro. = Mas sin embargo S. 
M. I, á quien se ha dado cuenta con todo, y cuya re- 
solución se aguarda, tomará en el csso las providen- 
cias <jue dicten tu celo -y justificación; y entre tanto %c 
han repetido las mas estrechas órdenes al comisionado* 
para que Redoblando su actividad, procure en el menos 
tiempo posible desempeñar su encargo. r= Dios guarde 
á VV. EE. muchos años, México 29 de agosto de 1 Sis, 
á las seis de la tarde. s= José Manuel de Herrera. == 
Exmcs. Señores Diputados Secretarios del soberano 
Congreso/* ~ 

El sr.- Martínez (D. Florentino): que se admira-* 
ba cte la interpretación arbitraria que el ministro que* 
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fia dar al artículo 172 de la, constitución que com- 
prendía el caso presente; puesto que los grandes tranar 
tornos no podían *er ejecutados por una sola persona* 

Ei sr. Paz: que no concibe corno el ministra 
tenga la audacia de interpretar la§ Uyts, hiendo esta 
una atribución indispensable de la Soberanía: que se 
declare quedar disuelto el Congreso si el ministro no 
entra en §\i deber, sujetando sus operaciones á las 
leyes. 

El sr. Gómez F arias se adhirió al dictamen 
del sr. Paz, estrafiando la arbitrarieda4 islel n)injstro 
para interpretar las leyes. 

El sr* Muzquiz; que no se estab? en. el cas? de 
repetir órdenes, puesto que dp frabia disposición en el 
gobierno para cumplirlas: observó que el ministro no 
había querido di$penift de ley aun ofreciéndosele,, por-*» 
que con las vigentes Je bastaba en ej caso,. Propuso 
que se ocurriera directamente al emperador, quien 
por sus juramentos estaba obligado á sostener la repre* 
sentacioa nacional, ajada cop descaro por el. ministro, 
cuya separación se le pida como indispensable par 4 la 
majrcl». del sjstema qpnstitucionaj. . •■ 

. \ El $r. Zavaia; que la propuesta.del sr. preopi? 
tvante no le. parecía conforme á la constitución, que en el 
ministerio poqe ei único conducto de comunicación en^ 
tre 5, JVI. y el Congreso; que entendía qus el ministro 
jqueda burlarse.de la Soberanía, usurpándole U atriby* 
cion de interpretar ' as leyes; y que no hallándose ej 
Congrego en el caso de poder sostener sus. derechos, 
le parecía debia disolverse, haciendo ^ntes á 1$ nación 
un manifiesto que pusiera en claro cual había sido la 
conducta que habia observado ha§t^ $1 jnstanfe de su di- 
solución. A consecuencia leyó S, S. una proposición 
que dice: » Respecto á que el Congreso no se baya ni 
con la seguridad suficiente ni con el apoyo que podia 
y debia esperar^ faltando en sus diputados la' líber- 


rad, y- en sus resoluciones, el cumplimiento; pido fe 
haga un manifiesto á la nación, en el que se dé una 
idea de esta .fituaciop, avisando previamente al go- 
bierno de esta resolución, para que en ningún tiempo 
se reconvenga á los. diputados haber abandonado i* 
causa pública.^, 

El st+Gomez Furias hizo la siguiente proposi r 
cion: »Pidq á V, Sob. que conforme al articulo 137 y 
138 y siguientes del,cap- 12 del reglamento interior 
que hemos adoptado interinamente, se .exija la respon- 
sabilidad al secretario de relaciones interiores y ex- 
teriores." 

El sr. Mendiola llamó la atención del. sqberai^o 
Congreso á las diferentes propuestas de los señores 
Muzquiz y Zavala^ y dijo: que para que nada se omi- 
tiera de cuanto podia intentarse por los señores dipu- 
tados, á fin de salvar la patria del peligro que la ame- 
nazaba; y constando por el último oficio del ministro 
que iba á dar cuenta al emperador con los del sobe- 
rano Copgre^o; era de; parecer se nomhrara una co- 
múion que entendiera á S. M,una representación, ex- 
' poni¿pdo!e la situación cdtíca en que se hallaba el 
Congreso, y los males en que iba á envolverse la na- 
ción si no le prestaba el auxilio que demandaban tos 
. estrechos vínculos con que estaba ligado S. JVL par* 
sostener el decoro de la representación nacional. 

... El sr* Cobarrubiasz que aunque la íey está roa- 
; nifiestamente infringida, conviene no precipitar lía mar- 
cha de los sucesos; por, lo que se adhería á la opinión 
deí sr. Mendiola,, ., 

Lps r ,señor;es Bus tapiante (D. Javier) y Marti* 
_ntz £D. j?jQr¿ntíno) se suscribieron al mismo dictamen* 

El sr» Bojcanegr* dijo: que no convenía con la 
proposición del sr. Zavfilg\ porque la infracción de 
constitución cometida por un ministro, nunca era mo- 
tivo bastante para disolver U representación nacioxiaj; 


y que adhlrhfodose á jo propuesto por el sr. Mendioli y 
protestaba no estar jareas por aquella medida. 

El sr. Becerra: que coihq en su concepto habia* 
'podido el gobierno proceder al arresto* de los señores 
diputados; si se había de exigir la responsabilidad, de- 
seaba que se discutiera muy detenidamente si habfa 
habido ó nó infracción del artículo de la constitución. 
' Ei sr. Ortega: que habla oido con asombro que 

'se dudase si se había infringido * la ley: que estaba 
"conforma con la proposición del sr f Gomes Farias, y 
# no desaprobaba la del sr. Mendiola; y si practicados 
estos medios se hallaran inútiles, entonces se adopta* 
'ra la del sr. Zav?la* 

El sr. Arganúan que está conforme con los se- 

fiores que opinan contra la disolución del 1 Congreso, 

misturas no se intentaren todos los medios conducentes 

' á salvarlo; y que ocupándose ahora de ellos, se reser- 

Ve para otra ocasión la calificación del oficio del mi- 

" «istro. 

El sr. Gómez Farins pidió que la proposición 

* que tenia hecha sobre la responsabilidad del ministró, 
corriera los trámites prevenidos por el reglamento. 

Después de declarada su6cientemente discutida 

* la proposición del sr. Mendiola, se aprobó, y el sr. 

* presidente; nombró al mismo señor, y á los señores Zá- 
vala y Fernandez para que extendieran la esposicion. 

El sr. Presidente puso en noticia del soberano 
' Congreso las seguridades que daba el capitán general 
1 sobre la tranquilidad pública, y que le comunicaba la 
llegada de,S. M, I. con el mismo objeto. 

El sr. Garnacha (D. Camilo) dijo: q\ie cuidado- 

* só por los rumores que corrían sobre estos particula- 
res, % se había visto con el capitán general, quien le ase* 
' guró que nada omitía para mantener la tranquilidad 

pública: que no satisfecho con ésto habia ido á Tacú- 
<feayá, ; á ftrde imponer en íó que pasaba 'á S. 'M. I. 
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quien* se manifestó muy disgustado con esta noticia, y* 
que luego dispuso su venida para estorbar cualquiera- 
atentado que se quisiera cometer, previniendo al sr. 
Gamacho que se adelantara á recoger las noticias que 
eorrierag sobre los rumores que le comunicaba* 

El sr. Presidente, á nombre del soberano Con- 
greso, dio al sr. C a macho las gracias debidas á su pa- 
triotismo y servicio que con su zelo habia hecho á la 
representación nacional. 

Se leyó la esposicion hecha por la comisión, 
con otra por el sr. Zavala; y después de algunas ob- 
servaciones de varios señores sobre los términos en 
que estaban concebidas, se aprobó en los siguientes: - 

» Reunido el Congreso desde las nueve de la 
mañana del dia de hoy, y constituido en sesión per- 
manente todavía, para tomar en consideración el gra- 
ye negocio del arresto de varios de sus individuos por 
el poder ejecutivo en la noche del 26 y dia 27, como 
complicados en una causa de conspiración, según se le 
ha manifestado por el secretario de relaciones interio- 
res y exteriores; ha meditado constantemente sobre in- 
cidente tan desagradable, fijando su atención en el ar- 
tículo 172 de la constitución que provisionalmente ri- 
ge ala nación, y según el cual han debido los diputa- 
dos ser entregados á disposición de su tribunal, como 
asi se ha gestionado en este día por dos veces con el 
ministro, aunque sin éxito; porque en lugar de la obe- 
diencia á la ley que aguardaba el Congreso, como la 
áncora mas firme y segura de la opinión nacional que 
ha de salvar al mismo gobierno, le contesta con la rei- 
terada contravención que firma el secretario de rela- 
ciones, interpretando la misma ley al objeto de los 
• lacsamientos que permite al fiscal de la causa, para que 
pudiendo demorar su actuación, dependa de esta arbi- 
trariedad la consignación de los diputados, prevenida 
en aquel artículo con total prescindencia de toda morato- 
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ría, siempre compatible aun en los casos de tefter lu- 
gar con la importante entrega de los tratados como 
reos. = En tal compromiso entreve el Congreso su ne- 
cesaria disolución como por estraña fuerza, y cómo 
que su existencia solo depende del cumplimiento d¿ 
las leyes, que con tanta facilidad, ó no se cumplen, 6 
se usurpa la facultad de interpretarlas» = Pero si et 
Congreso ha de faltar, como es de toda necesidad no 
cumpliéndose las leyes, quiere antes reconcentrar en 
el pecho de V. M. las consideraciones siguientes, para 
transmitirlas al mismo tiempo por tan oportuno medio 
al juicio severo de la posteridad, oc A duras penas dio 
testimonio Fernando VII de su inocencia respecto del 
agresor mas célebre, cuando su nación reconcentró la 
opinión universal, para colocar agradecida la corona 
en sus sienes que se le quisiera usurpar ; pero como 
vivimos en^el siglo de los inesperados acaecimientos, 
no bien la hubo aceptado por el voto de la nación, 
cuando puso presos á los mismos que se la defendie- 
ron, solo por el ingrato desden de no confesarse deu- 
dor, y atribuir á su persona lo mismo que había per- 
dido. Una corta vista no pudo alcanzar que al cabo 
de seis años la opinión pública resentida le hariá pro- 
bar mal de su grado todo el efecto de su ingratitud, 
reduciéndolo, como lo vemos, al desengaño profundo 
y terrible por demasiado cierto, de que son efímeros 
los imperios que no estriban en la opinión pública, y 
que la opinión no es otra cosa que la voz general, que 
cuando se esplica por sus órganos conocidos es lo que 
se llama ley. rz Funesta^ ingratitud, que habiendo pre- 
parado ademas en la misma desmembranza de la opi- 
nión general la esision de los grandes estados usurpa* 
dos por la España, preparó por lo relativo á este con- 
tinente su plena opinión para su emancipación; y sien- 
do conocida tan feliz coyuntura por muchos héroes 
gue sia suceso quisieron aprovecharla, siendo ^ ntes 
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victimas de las parcialidades, solo V. M., colocado en 
el cráter de todas ellas, supo reunir la opinión general, 
conducirla harta el feliz momento en que sacudido de 
todo punto el yugo arraigado por trescientos años, to- 
dos los pueblos del Anahuac, todos sus habitantes, al 
pronunciar la primera palabra de la profunda emoción 
de su mas intensa gratitud, haciendo centro de sus 
opiniones labraron la Corona imperial colocada sobre 
las augustas sienes de V. M,, siendo los representan* 
tes de la nación en este Congreso el eco mas fiel do 
tantos votos, por una "serie de actos que por la natu- 
raleza de su repetición acreditan la espontaneidad de 
la adhesión de todos y de cada uno de Jos diputados. 
Tal es la historia reciente del Anahuac y de las glo- 
rias de V. M. = ¿Como podrán creer las naciones que 
con ella sea compatible la inmediata rebelión de tanto 
numero de diputados, y mas haciéndose esta prisión 
bajo el nombre augusto de V. M., y por modos con* 
trarios á lo que disponen las leyes? Aqui se compro- 
mete, Señor, todo el crédito de V. M*, y del crédito 
de V* M* cuelga toda la salud de la patria, No sea 
que se diga, Señor, que el nombre mismo que el Con- 
greso entronizó, le corresponde con su destrucción por 
prisiones y crueles sospechas. El Congreso existe adu- 
nado con los respetos de V. M.: ni pueden atacarlos 
sus diputados sin destruir sil existencia. = En el con- 
flicto de morir el grande Alejandro por la fuerza de 
uua enfermedad, ó de escapar de ella por la medici- 
na que le proporcionaba su médico y privado, tuvo la 
denuncia de que en la misma bebida se le daba el ve- 
neno que habia de anticipar su muerte. Impávido en- 
tonces el emperador, preguntó al mismo médico sj era 
cierto lo del veneno; éste respondió: asi puedo yo dar 
veneno á mi emperador^ como destruir mi propia exis- 
tencia. Sin mas examen agoró la bebida el emperador, 
y quedó bueno de su enfermedad, ae Existiendo las 
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Cortes por V. M., debe vivir V. M. tan confiado, qué 
cumpliendo y haciendo cumplir sus leyes, el imperio 
con V. M. tendrá la propia inmortalidad que consi- 
guió aquel príncipe para ejemplo de los demás. = Pe- 
ro si por desgracia fuese cierta la conjuración, el ho- 
nor del Congreso, conforme á la misma ley, está alta- 
mente interesado en purgarse por sí mismo de sus 
miembros dañados, y hará justicia tan luego como se 
penetre del conocimiento necesario. =s No es el reme- 
dio ciertamente, Señor, que destruida la ley, se casti- 
gue al mismo Congreso con la cruel sospecha que ar- 
roja de sí, y contra todos los diputados, la medida de 
negarle este conocimiento, rr V. M. penetrado de an- 
tecedentes de tan largas como funestas consecuencias, 
tolo es el único que puede atajar estos males, sin otra 
diligencia que la de remover los obstáculos que hasta 
ahora hayan impedido la marcha de la ley, dejando 
los diputados á disposición del Congreso, para que li- 
bre de todo impedimento su celo, acredite á V. M. con 
la misma justicia su mas activo interés en la conserva- 
ción del estado que depende de la de V. M. zz Dios 
prospere a V. M. I. muchos años. México 30 de agos- 
to de 1 8a?, á las dos de la mañana. — Señor. ~ José 
Cirilo Gómez de Anaya, presidente. — Florentino 
Martínez, diputado secretario. — José Francisco Quin- 
tero, diputado secretario." 

El sr. Presidente avisó al soberano Congreso 
que habia llegado una comisión del consejo de estado 
enviada por el gobierno; y suscitada duda sobre si en- 
traban, y el modo en que deberían permanecer ea el 
Congreso, el sr. Bocañegra dijo: que sobre no haber 
ley terminante en la materia, le parecía cuestionable si 
los consejeros podian presentarse al Congreso, y el mo- 
do con que deberían ser recibidos; opinando lo fuesen 
como ministros. 

El sr. Z avala se esplicó en el mismo sentido. 


El sr. Tetan dijo: que no siendo !os consejero! 
meaos dependientes del gobierno que tos ministros, no 
encontraba razón para que se les recibiera en los mis- 
mos términos que se hace con aquellos. Después de una 
ligera discusión entre los señores Fernandez, Presiden- 
te, Mendiola, Valdes, Valle ( D. Fernando), Garate, y 
Tejada, se resolvió que entraran recibiéndose de lá 
misma manera que á los ministros, y concediéndoles 
para este caso las mismas facultades. 

Habiendo entrado la comisión, compuesta de los 
concejeros Castillo (D. Florencio) y Salgado, dijo el 
primero que S. M. I. quería que el soberano Congreso se 
enterara de las ideas sanas que le animaban: que luego 
que supo en Tacubaya los rumores que corrian había 
dispuesto su venida para asegurar la tranquilidad prr- 
blica y evitar las tentativas que se indicaban para U 
disolución del Congreso: que S. M. le mandaba poner 
en consideración las dificultades que habia para la en- 
trega de los diputados presos, y que se activaba lo po- 
sible para concluir los trabajos de una averiguación 
tan complicada: que S. M. sabe muy bien que no le 
corresponde al gobierno formar la sumaría, y solo se 
ocupaba en recoger los datos indispensables en la ma- * 
teria: que en vista de esto, el objeto de su comisión se 
reducía á los medios de transijir las desavenencias que 
se habían suscitado entre los dos poderes. 

El sr. Bu st amante (O. Javier) observó qué el 
gobierno aun andaba recogiendo datos; de lo que resul- 
taba que sin ellos se habia prendido á los diputados, 
debiendo haber existido antes de su prisión. 

£1 sr. Castillo (D. Florencio) contestó que el 
gobierno habia tenido datos para proceder á la pri- 
sión; pero que aun le ¿litaban otros que se estaban 
recogiendo. 

El sr» Paz: que se confirmaba en la idea de 
que el góbieroo trataba de entorpecer las órdenes so- 


beranas: que si los diputados fueron aprendidos con 
datos, con ellos se pongan á disposición del Congreso* 
de quien se manifiesta una desconfianza injuriosa: que 
no comprendía como se habia usado de la palabra 
transijir, i o decoros a á la Sob., pues que esta no puede 
transijir ni ceder de sus derechos, sin perder la li- 
bertad: que se observaba un fenómeno raro para ua 
gobierno constitucional; pues invertido el orden, el po- 
der ejecutivo quería hacer veces de legislativo: que 
con respecto á la eotrega dejos presos, insistía en ello 
lo mismo que antes; y que consultando á la tranqui- 
lidad pública, convendría en que continuasen donde se 
hallaban, pero á disposición del Congreso. 

£1 sr. Castillo ( D. Florencio ) contestó: que la 
voz transijir no era del gobierno, sino suya propia, y 
que con ella solo habia querido es plica r los medios de 
calmar las disenciones que habia entre los poderes. 

£1 sr. Terán: que el objeto del mensaje es la 
derogación de un artículo constitucional: que no conce- 
bía como el gobierno se babia aventurado á prender 
sin datos a unos representantes de la nación, en quie- 
nes estaba depositada la confianza y derechos sagrados 
de los pueblos: que le induce á pensar de esta manera 
el tiempo que ahora necesita el ministro para recoger 
jdatos, siendo así que el mismo ministro prometió 1¿ 
entrega dentro del término prefijado, ¿upuesto que reu- 
só la ampliación de la ley que se le ofrecía. 

El sr. Valle ( D. Fernando): que el cumpli- 
miento del articulo constitucional no sé oponía á que 
el gobierno siguiera recogiendo los datos que necesitaba; 
operación que era compatible con la entrega de los reos 
y los motivos que se habían tenido para prenderlos» 

El sr. Martínez (D. Florentino), dijo: que toda 
la dificultad que ponía el gobierno para la entrega, 
consistía en recoger unos datos que no se pedían; pues 
solo se trataba de los preexistentes á la. prisión» . , 
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1 El sr. Salgado manifestó que las leyes rio po- 

dían comprender todos los casos: que el presente era 
ran complicado por la multitud de personas compren- 
didas, que resultaba una imposibilidad de hecho, á la 
que no podia estenderse la ley: que si el gobierno re* 
mitia bs datos se cortaba el hilo, que le era indis* 
pen sable para continuar sus averiguaciones, y si se le 
queria forzar á superar una dificultad de hecho, era 
preciso poner en ridículo al poder ejecutivo. 

El sr. Quintero: que la ley estaba manifiesta- 
mente infringida, habiendo pasado el término en que 
debía haberse cumplido: que la práctica usada aun en 
tiempos en que reinaba el despotismo, era entregar los 
reos á sus respectivos tribunales; lo que no se oponía 
á la continuación del proceso. 

El sr. Becerra dijo: » Para mí aun no está clara 
Ja falta del gobierno; y cuando menos, es este un pun» 
to cuestionable, acerca del cual ya be manifestado 
rni opinión. El gobierno protesta una imposibilidad, y 
subsistiendo esta es un imposible que haya falta. Cuan* 
-do tiene un secreto de cuya revelación teme graves 
daños, no se le puede exigir huta que ya no bay lu- 
gar á sus temores: yo pienso que nos hayamos eh el 
mismo caso, y que debemos esperar á que, activando 
.sus diligencias, concluya todos los pasos que según di- 
ce le faltan que practicar. El gobierno, Señor, está en- 
cargado y es responsable de la pública tranquilidad, 
y puede alegar que, tamo para descubrir todo lo que 
se le oponga, como para formar el. juicio informativo, 
• necesita de tener en su poder los arrestados, no sea 
que de otra suerte se evaporen los secretos y queden 
frustradas sus tentativas y sus miras. V. Sob. no le 
exijirá ningún secreto, por no hacerse responsable de 
los d..ños que tal vez hubieran, de seguirse: yo en nin- 
gún caso quisiera que V. Sob. se expusiera á cargar 
con semejante odiosidad. Soy, pues, de parecer que se 
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conceda al gobierno un tiempo proporcionada f para la 
entrega de los señores diputados, y que cuando la vé«* 
fifique se examinen todos sus pasos, para que si se 
descubre alguna infracción, se exija la responsabilidad- 
como es debido. 

El sr. Presidente: que solo se exigía el cumpli- 
miento de una ley que tenia por objeto asegurar la li- 
bertad individual, y en el caso presente era de una tras- 
cendencia inmensa, por tratarse de personas en quienes 
•estaban representados los derechos de los pueblos: que 
el mismo Congreso babia dado ya el ejemplo' de lo que 
debía practicarse en la causa formada por su tribunal, 
quien habia pasado al gobierno todos los datos resul-* 
tantes del proceso contra otras personas que no eran 
de su jurisdicción. 

El sr. Zavala: que el gobierno con manifiesto 
desprecio de la soberanía ha infringido la ley coosti*» 
tucional: que si hubiera querido conducirse con la re* 
gularidad á qué estaba obligado, podia haber consul- 
tado al Congreso sobre las dificultades que ahora pre- 
testaba: que no entendía que especie de misión era la 
del consejó, dirijida á apoyar la infracción de un arfe, 
de la constitución: que el Congreso que ha elegido al 
emperador merecia que no se le insultara con una 
desconfianza injuriosa, y alarmante en sus efectos para 
toda la nación. . . 

El sr. Tejada juzgó inútil cuanto se habia di- 
cho para disculpar al ministro: que si fundado en el 
art. 172 de la constitución se creyó autorizado para 
prender á los diputados, por e] mismo estaba obligado 
á entregarlos, y en caso contrario abusaba de sus fa- 
cultades: que la moratoria del gobierno para la entre- 
ga de los diputados presos; ó tenia por objeto el rete- 
nerlos á su satisfacción para impedir el mal que en 
otro caso recelaba, ó para practicar sobre ellos otras 
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indaga c íoaes qoe aclarasen su «delito ó- complicidad: 
que en el primer caso se agravia el celo de S. Sob«, 
no menos interesado que el poder ejecutivo en el bien 
y tranquilidad del estado; y en el segundo no podría 
el gobierno itigerirsé en tales actuaciones respecto á Jas 
diputados, sin exceder sus facultades, pues aquellas 
40ta& al tribunal del Congreso. 

£1 sr. Gómez Fariasi que no puede ser cuestio- 
nable la entrega de los diputados: que se insista en ella 
con energía, y se exija la responsabilidad al ministrp 
.por jas insfracciooes cometidas. 

£1 sr. Qwiacho (D. Camilo) notó que al minis- 
tro no se babia propuesto ampliación del término se- 
. jiajado, sino de la ley* 

£1 sr. Valle (D. Fernando): que le • parece in* 
compatible lo que ahora se asegura de la imposibilidad 
de hecho que pulsa el ministerio, con su determinación 
.para reusar la ampliación de ley que se le ofreció. 

El sr. Salgado contestó que estaba ignorante 

de lo qué babia dicho el ministro, por lo que nada po- 

. día decir sobre ese particular, reduciéndose solo á ma- 

: nífestar la imposibilidad que había para dar cumplí- 

. miento k la ley. 

El sr. Quintero: que ero es incompatible la en- 
trega de los reos con la continuación de las averigua- 
ciones que el gobierno crea convenientes; y que esto 
00 es una cosa nueva ni desusada en la práctica. 

£1 sr. Muzquiz: que la -excusa del gobierno era 
insuficiente, porque las cuarenta y ocho horas son bas- 
tantes para arreglar los datos con que ha procedido á 
la prisión de los diputados; pero que se tenia del Con* 
greso una desconfianza criminal: que la representación 
nacional se iba i disolver, y á precipitar la nación en 
un abismo de desgracias, cuyo cuadro le horrorizaba. 

£1 sr» Bustamante (D. Javier): que solo agre- 
gará que en toda la conducta que ha observado el mi- 
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nístro se advierte el desprecio k la ley, irrupciones 
contra la libertad de la nación, y upa descon6anza su* 
ma de todo el Congreso. 

El sr. Gómez Farias: que era ridicula la impo- 
sibilidad de hecho con que se escudaba el ministro, 
puesto que con la entrega de las personas no se piden 
todos los documentos que se tengan, sino solo los an- 
tecedentes, en cuya virtud procedió á ía prisión* 

El sr. Salgado dijo: que en lo que se exponía 
se hablaba conjeturalmente, y no con conocimiento 
practico de los hechos ó dificultades que se pulsan en 
"la ejecución; porque por ejemplo, si en virtud de la de- 
anuncia de quince Individuos procedió al arresto el g<*» 
bienio, es claro que no puede remitir las causas en el 
término del art. constitucional, no bastando para tomar 
otras tantas declaraciones en un asunto tan complicado 
y que comprende tanto número de individuos. 

El sr. Martínez (D. Florentino): que üo s« te- 
taba de conjeturas, ni podia penetrarse de la imposibi- 
lidad en que insistía el sr. preopinante: que quería su» 
poner el caso de S. E., y que los complicados en la 
conspiración fuesen mil, ó si sé quería mas individuos: 
como aquí no se piden las causas que después de su 
arresto se les pudiesen formar, sino como se ha dicho 
ya, los motivos que precedieron á el; habiendo sido 
éstos la denuncia de quince individuos, bastaba al go- 
bierno para cumplir con la ley, manifestar esto mismo 
al Congreso, lo cual es tan fácil, como lo fué proceder 
al arresto con ese mismo motivo. 

El sr. Castillo (D. Florencio) insistió en la Im- 
posibilidad, con motivo de estarse registrando baúles 
de papeles que estaban en poder, del gobierno. 

El sr. Martínez Zurita dijo: »No puedo con ve* 
nir con algunos señores preopinantes en que el gobier- 
no ponga á disposición del Congreso las personas de- 
tenidas de ios señores diputados, sin que al misma 


tiempo mande las causas que motivaron su arresto. Ya 
no concibo por que el ministro no las ha mandado an- 
tes de que se cumpliese el término que- fija la ley. Las 
que el Congreso pide son Jas que preexistieron "• á la 
aseguración de dichos señores diputados; y si eran tan* 
tas que en el término de cuarenta y ocho horas no po- 
dían darse testimoniadas ¿porqué no la expuso el mi* 
nistro í V. Sob. cuando le propuso ampliación de fa* 
cultades? Sr. es claro, y los señores consejeros no lo 
ftodran negar, que se lia infringido la constitución, y 
debe exigí rsele la responsabilidad al citado ministro.'* « 

El sr. Terám qué por el registro que actual-? 
menté se hacia de los baúles de papeles, no podían ad- 
quirirse ios datos que obligaron al gobierno á la apren- 
sión de los reos, que era lo único que se pedia: que 
todo manifestaba el poco respeto con que era tratada 
la representación nacional; y que si se dejaba vigente 
ia facultad de prender á los diputados, no veia que 
salvaguardia podría presentarse á la libertad de sus 
opiniones 

El sr. Bocanegra 9 insistiendo en el 'cumplimieñi- 
to de la ley dijo: que la letra del art. 1 72 no pre vierie 
* la entrega de todos los documentos sino de las perso- 
nas: que no pudiendo el gobierno juzgar á nadie, de* 
*bia dentro del término señalado haber entregado los 
detenidos á sus; tribunales respectivos, cumpliéndose 
también los artículos constitucionales, relativos á las 
formalidades particulares que se requieren para legiti- 
mar la prisión de los ciudadanos, y que juzgaba in- 
fringidos por la conducta que observaba el ministerio. 

£1 sr. Garate: que agotada ya la materia, solo 
diría que la especie de los baúles le parecía un pretes- 
10 de que se valia el ministerio para entorpecer el 
cumplimiento de la ley, pues solo se piden, los reos con 
las noticias preexistentes á su prisión* 

Siguió una ligera discusión entre algunos de 
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los señores preopinantes, al fia de la cual . se declaró 
no haber motivo para variar la resolución del Congre- 
so, contenida en el oficio que se dirigió á S. M«; y pa* 
ra gue los señores consejeros se. impusieran tú cÜa > 
como respuesta de su comisión, se mandó leer la expo- 
sición que concluida se dirigió á S. M. por una cornil 
sion de doce diputados, á las dos de la mañana del 

Volvió la comisión ¿ las tret, y su presidente 
fl $r» Zavtla espltcó sn resultado en estos términoar^9= 
*% He entregado en manos de S« IVL I. el pliego que 
el soberano Congreso se ha dignado confiarme, coma 
primer nombrado de la comisión que acaba de llevar 
este piensaje: S« M» ha recibido con su natural agrado 
á la comisión; y después de haberle manifestado las 
intenciones del Congreso en unas circunstancias tan d¿- 
ficiies, aseguró á la comisión que estaba^ como siempre^ 
dispuesto á marchar ppr la senda constitucional* de la 
que en su juicio no se había hasta entonces desviada 
el gobierno: que podía descansar el Congreso sobre ha 
actividad de sus providencias; y que coa respecto & la 
Contestación de la exposición que se le habia ehtreg*- 
do* se tomaría el tiempo necesario para coasukar* jf 
dar la contestación que estimase conveniente.^ 

En consecuencia de esta se resolvió suspendefr 
4a sesión hasta las diez de la mañana*. 
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Dia jo de agosto de 1822. Continuó la sesión 

d las diez de la mañana. 
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petición del su M¡e* (P- Antonio) se leyó la es- 
posición que se h^bia remitido i S, M. con la comi- 
siotu. 

£1 sr. Gómez Furias pidió que se insertara en 
la .acta 009 esposicion que presentó: asi se acordó, y 
es como sigue: - 

n t-a ¿joche dej dia a 6 fueron arrestaron va- 
jiqp señores diputados, y luego que se dio aviso á es* 
le soberano Concreso, comenzó á deliberar sobre asun- 
to de tanta trascendencia y tan desusado. Dos purt- 
K$.ofrecia este acontecimiento: el primero reducido á 
si tenia facultad, el gobierno para arrestar a los dipu- 
tados, y este se reservó para discutirse: el otro con* 
traído á que se entregaran los arrestados á disposición 
del Congreso cumplidas que fuesen 48 horas: el mi- 
nistro no puso la menor dificultad en éste; pero des- 
pués, prorogándo el término por sí mismo escandalosa* 
mente, y abrogándose la facultad de interpretar la ley, 
ha eludido todas las órdenes del Congreso. Obligado 
este ministro á obedecer la constitución española que 
rige á la. nación, provisionalmente, debía haber cumplido 
con religiosidad todo lo que se le mandaba conforme 
á ella; mas por desgracia no ha sido así: el ministro 
de relaciones ha resistido con desea ro la entrega dé 
Jos diputados que reclama el Congreso: aquel debe 
obedecer,, éste mandar; pero invertido el orden, éste 
manda y aquel no obedece. El asunto es gravísimo y 
Jbs* circunstancias muy criticas: la razón y la ley son 
débiles recursos cuando no están apoyados en la fuer- 
za: triunfarán, pero tarde: entre tanto, nosotros nos 
▼eremos obligados á ceder á la fuerza, ó quedaremos 
¿educidos : á ia.nuUdad* si un temor vergonzoso aterra 
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á mis compañeros, ó los hace callar la esperanza.de 
un vil premio. Valor, Señor: callea las leyes entre las 
armas: disuélvase el Congreso antes que reducirse á 
una criminal condescendencia; vjvamos con honor: ;!§• 
niamos el jnicio severo de la posteridad, y correspon 1 ^ 
damos dignamente á la confianza de nuestros comí feo- 
tes Yo quiero que se desplome sobre mí la máquina 
del universo antes que faltar á mi deber, y es deber 
mió sostener cuanto sea posible 1 las disposiciones del 
Congreso, fundadas en la ley. Yq no debo páreeéir sos*» 
pechoso, porque en este mismo santuario de las leyes, 
que hoy se halla despreciado, he hablado muchas ve- 
• ees con calor á favor del gobierno y del ejército, y he 
defendido la monarquía moderada constitucional ^here- 
ditaria: mi conciencia no me reprende: he obrado con 
sana intención, y esto me consuela: sin embargo quiera 
que en prueba de mi honor quede ün testimonio, y 
por esta causa pido á V* Sob. que se inserten en la 
acta estos pocos renglones, para que la maledicencia 
menos pueda desfigurar, mis sentimiento?. Acaso se mé 
acriminará, y mis intenciones, aunque sanas, se inter- 
pretaran maliciosamente: mas no importa; persígaseme 
hasta la muerte, si se quisiere: este temor jamas me 
apartará de mi deber. w 

n Señor: el gobierno no cede, y yo veo muy 
próxima la disolución del Congreso : si esto sucede^ 
como me parece inevitable , haga V. Sob. á la nación 
un manifiesto: juzguen nuestros conciudadanos* y" las 
naciones todas de esta lucha desigual, y sentencien si 
somos criminales, ó si merecemos alabanza por haber 
sostenido la ley." - x ~* " \ 

Por haber faltado algunos señores cuando vól* 
vi6 la comisión que se envió á S. M., se resolvió que 
su presidente 'repitiera el resultado de su mensaje, pá'~ 
ra que se impusieran en él los que no lo habían oído.' 

Los señores Elias, Iriarte (D, Antonio) *"> Saitó^ 
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presentaron como del momento la proposición siguien- 
te:^» Señor: ya no es tolerable la agitación en que 
fluctúa V. Sob.* ó por mejor decir, el estado. Vemos 
.con dolor que va á desplomarse el edificio de la li- 
bertad, y que á pasps gigantescos caminamos á nuestra 
ruina: el espíritu público que debia ser uno, porque 
sin él no hay gobierno representativo, está infinitamen* 
. te mas dividido que cuando dimos el glorioso grito de 
independencia. Cada uno se ha formado su particular 
- sistema de gobierno, pretendiendo sea este el que le 
acomoda, sin advertir que ya lo tenemos por fortuna 
» elegido , y solemnemente jurado. Nuestras provincias 
.lo han reconocido: en esta inteligencia procedieron en 
„ nuestras elecciones: con este conocimiento nos han des* 
pachado, y de nosotros esperan la confirmación y soli- 
• dez de la monarquía moderada que adoptaron desde 
el instante feliz de nuestra emancipación. Todo lo que 
sea salir de aquí es atentar á la Sob. de la nación; es 
oponerse á su constante y bien conocida voluntad. 
. Constituyentes somos, es cierto; pero constituyentes 
bajo este principio; constituyentes ligados bajo estas 
. bases; constituyentes sin poderes especiales para alte- 
rar ea manera alguna la monarquía constitucional; 
constituyentes en fin, á quienes la nación podria en 
todo tiempo hacer justísimos cargos si diésemos uo pa- 
, so fuera de esta linea. A los poderes nos remitimos , 
< Señor, satisfechos de que con solo pasar la vista por 
y ellos, se conocerá con mas claridad que la del dia, 
. cuanto hecoos propuesto. Supuesto pues, que la naye 
del estado sosobra; que V. Sob. tiene enemigos muchos 
en los republicanos y monárquicos absolutos; que su 
representación es efímera porque de un instante á otro 
puede desaparecer; que á extraordinarios males, ex- 
traordinarios remedios, porque según demuestra la es- 
periedcia, han sido y son insuficientes los constitucio- 
, nales que uqs rigen; pedimos á V. Sob. que quitan» 
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do las oscibcicnes y moratorias que son consiguientes 
á la división de poderes, autorice al gobierno con la 
medida propuesta por el consejo de estado, hasta tan~ 
to se quiten y destruyan enteramente los enemigos del 
estado, y suspenda por un mes 6 mas, si así lo juzga 
xonveoiente el curso diario de sus sesiones, reducién- 
dose solo á los trabajos privados de las comisiones y 
"tribunal de Cortes, para que continuando en su* tareas 
tengan listos sus trabajos, y pueda V, Sob. resolver con 
la justicia y acierto que acostumbra; y porque las pro» 
'víncias queden entendidas, pedimos igualmente se les 
'haga saber con un manifiesto que comprenda iridivl* 
: dualmeme las criticas circunstancias en que se halla 
V, Sob., y motivos que le han inducido á tomar una 
resolución tan extraordinaria, rr México gó de agosto 
de 1812. ~ Antonio de Iriarte. = Simón Elias Gooza- 
les. — Manuel Jiménez de Bailo.* La esplanó el "pri- 
mero en estos términos: — No es necesario, Se5«wye$i 
'forzarse mucho para evidenciar las justas cautas de la 
' proposición. Todo el mundo sabe que para ejecutar, 
' una sola mano, y por graves que sean los daños que 
' de esta se sigan, deben sobrellevarse, si con ellos (tf>s 

* libramos de mayores, como sucederá -en el- caso prt* 

* gente. Enemigos tiene V. Sob, dentro y fuera de esta 

* corte: la fuerza con que han de disipatse y ostentó- 
' narse está en el poder ejecutivo, y si este no nos salva, 

nadie seguramente nos salvará; dejemos pues, las cosas 
' todas á su disposición por unos breves días, para q«£ 
no tenga excusa en acabar con los enemigos ttfdosdel 
estado: que persiga de muerte á republicanos y mo- 
nárquicos absolutos, y conseguido el órdea cofltiftuará 
' V. Sob, en el ejercicio augusto de sus funciones, con 
Ja calma y serenidad que tanto necesita y ahora tío 
"puede tener. Nosotros por lo menos confesamos que: ba 
huido de nuestros pechos desde que pusimos et pie eu 
esta corte; pero ¿qué mucho, atenemos la dicha de ser 


de imas provincias religiosas, pagiflcaí, quietas y tr?n- 
juilas, * y en donde generalmente ¡reinan el candor, sin- 
ceridad y buena fe. Que este recelo se» prudente, lo , 
prueban los hechos. No se oye otra cosa. mas de mué* 
ra el Congreso en papeles y no papeles, ¿ pero para 
qué es cansarse si está sobradamente comprobado en 
las actas mismas de V, Sob»? A ellas nos remitimQs, y 
en filas ¿e verán lps continuos sobresalto* y fundados 
recelos coa que aquí nos presentamos. Por tanto, pru- 
dente y del momento nos ha. parecido la proposición 
en que consultamos, no solo al bien general del impe* 
río- en la conservación de V* Sob.* sjpo también a\ •,. 
¿particular de sus individuos, convencidos .igualmente de 
, ,qué ningún daño se sigue con est.a providencia^ que- 
dando en sus trabajos las comisiones y tribunal de Cor- 
tes que son los que en el momento tienen que hacer/' 
X habiéndose preguntado si se adnaitia 4 jdisausiou^^e 
respondió que nó'. * ,.— -„¿ 

El sr. Ortega pidió que se abrieran, las gale* 
Tiat para calmar la inquietud del pueblo ¿Informarle 
del estado de los negocios; pero habiendo observado 
ftl sr, Matinez de los Rios y otros señores que no pu- 
. diendo aun dársele una Jipticia completa, por estar 
pendientes de la contestación de S. M., era mejor sus- 
pender la sesión para dar lugar á que la secretaría es- 
tendiera las actas, así se resolvió. 

A las doce continuó la sesión* y el sr. Presi- 
dente espuso que se hacia, con el objeto de que el so- 
berano Congreso resolviera loque, le partiera cqnve- 
„ mente, respecto á haberse pasado la hora en que S M, 
fcabia dicho que mandaría la coptestacion á la exposi- 
ción que se le remitió. 

Sé siguió una ligera discusio&. : $obre louq ue be- 
bería practicarse en estas circunstancias? y habiéndpse 
. pbsenfadp por el sr^ Zavala y ptrqsseñqre^ que; no 
pudtetido exigirse la contestación por hal^rst ¿dirigido, 

: * *"" " ' --y"' 


directamente al emperador, y no al ministro n! por sá 
conducto se estaba en el caso de esperar, y así ste 
acordó, fijándose para solo el presente dia la espera 
de la contestación. 

El sr. Martínez ( 0, Florentino ) hizo la si- 
guiente proposición: — » Pido se nombre una comisioii 
especial que vaya formando un manifiesto de la con- 
ducta que ha observado el soberano Congreso en el 
presente negocio, para en el caso inevitable de que se 
llegue á disolver la representación nacional, pueda 
darse á la nación." Y habiéndose preguntado si se ad- 
mitía á discusión, quedó admitida. 

El sr. Mendiola apoyó la proposición, fundan* 
dose en que si el soberano Congreso resolvia dar á la 
nación un manifiesto de su conducta, convendría tener 
ya preparados los materiales que tal vez no podrían 
tecojerse con la prontitud que exigirían las circuos~ 
tandas. 

El sr* Terán fue de parecer que este asunto se 
reservara' para cuando viniera la contestación del go- 
bierno. 

El sr* Gírate: que si el objeto de h comisión 
ha de ser reunir materiales, la aprueba; pero no para 
' dar solo una parte de los sucesos. ¿ 

El sr Martínez (O. Florentino) dijo, como autor 
de la proposición, que este era su espíritu. 

El sr. Ochoa: que se oponía á la proposición, 
porque entendía que con la acta bastaba para instruir 
á la nación de lo ocurrido. 

Siguió aun la discusión entre los señores Za>* 
valá, Martínez (D. Florentino), Ibarra, Gómez Farras, 
Espinosa de los Monteros y otros varios, y al fin, de- 
clarada suficientemente discutida, fue aprobada; y en 
consecuencia nombró el sr. presidente á los señores 
Závala, Teran, Ibarra y Gómez Fa rías para que fi>r* 
toaran la comisión, con el objeto expresado. 
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Ser leyó el siguiente ofició del ministerio que 
dice ~»Exmos. sres. ±: Teniendo noticia S. M. L 
de que el soberano Congreso se ha reunido esperando 
entre oace y doce de hoy la respuesta á la exposición 
que á las tres de la mañana se le entregó, me manda di- 
ga á VV. EE* que aunque: ha habido equivocaciones 
en la inteligencia de sir oferta, pues dijo que contesta- 
ría mañana, y en este concepto citó el consejo de Es-* 
fado para lar cinco dé esta tarde; sin embargo, si el 
soberano Congreso asi lo quisiere, podrá recibir á las 
ocho de la noche la enunciada contestación. ^ Dios 
guarde á VV. EE. muchos años. México 30 de agos<* 
to de 1 8 23, á la una y media de la tarde. ~ José 
-Manuel de Herrera. — Exmos. Señores Diputados Se- 
cretarios del soberano Congreso.** .fe* 7 en su vista $* 
resolvió que se suspendiera la sesión basta la hora itr» 
cucaña? . ,» « l 

A las nueve de la noche se recibió un oficio 

de S. M. que es como sigue, zz » Instruido por mí mis- 

~wo de la exposición que ¡el Congreso me ba remitido á 

vías dos de la mañana de hoy r con una comisión . de su 

• seno, estoy en ti caso de reiterar la contestación que 
de palabra di á la misma comisión, manifestando que 
el art. 17a de la constitución que rige provisionalraen- 

i te, no se había infringido en la causa de ( los señores 
-diputados; pues debiendo el gobierno fonmar un cabal 
r concepto de ios motivos que dieron lugar á ella, y ap 
«jpudiendo ejecutar esta operación en el breve tiempo que 
. se consideró suficiente, cuando se trata dé una sola per- 
'. sona, era indispensable que por virtud misma de la 
- ley, 1 y sin extraña interpretación, se ampliase su ter- 

• mino hasta el competente á producir el efecto para 
que se dictó; esto es, para que el gobierno en vista 
de las resultas de su juicio informativo, ó ponga en 
libertad á los reos, ó dé á sus causas el curso que 

«. corfesponda, remitiéndolos á disposición del tribunal 
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competente, ir Eri el* casó hay qué exatjkinlr : si lo 
es el de corres para juzga t á sus compañeros, coa 
quienes puede suceder que esté en todo ó en parte 
complicado; y antes de aclarar este punto importan* 
tísimo por medio de infinitas diligencias que no pue* 
den practicarse en cuarenta y ocho horas, yo que de* 
bo corresponder á la confianza de la nación, evitan* 
dó las desgracias que iban á caer sobre ella: falta? 
ria á este sagrado deber, si el juicio de sus ene mi* 
gos lo aventurase al éxito de las parcialidades. Mo* 
tkos para este temor existen muy fundados en las 
actuaciones, aunque imperfectas todavia, del proceso; 
y los: muchos varones ilustes, que: honran con su* 
virtudes y conocimientos la actual representación .nár 
^oional, no pueden hacer variar el concepto menos fdr 
Torable que se tiene de! la. conducta de otros. — He 
jurado á la nación regirla bajo un sistema consti- 
¿racional; seré fiel á mi palabra respetando al que 
actualmente * existe, hasta • donde lo permita el biéá 
«del /imperio; Mas si por. Jos virio* d$ su..otgam- 
jaacion?ó las pasiones de sus agentes se Quisiese cod- 
* vertir en instrumento de la anarquía, la nación mis* 
•nía, en uso de sus derechos soberanos, se dará una 
nueva representación, y yo seré el primero que la 
invoque, para que dándome leyes que aseguren la 
-dicha comande 4 los ciudadanos, rae alíjete el eaor-» 
< me peso de la administración, que ni debo ni quiero 
ejercer con despotismo* Consecuente á mis principios y 
á los mas fervientes: deseos de mi corazón, seré un 
monarca constitucional, sujeto en todo á las leyes 
que emanen de los legítimos órganos que establezca 
la nación para dictarlas. Con* tales disposiciones na-\ 
da temo de la opinión: mi mayor gloria consistirá 
en dejarla ejercer libremente su influjo en los actds 
de mi gobierno. De ella espero te justicia que me 
niegan los que me -comparan con Fernando óptimo 


derruyo a un congreso que encontró instalado 
á .su vuelta de Francia, y á quien en mucha parte 
debió su libertad y restablecimiento ?1 solio; cuari- 
jdp per el contrario yo di la existencia á otro que 
jamas , se,, hubiera visto formado, si la victoria no co- 
rona mis esfuerzos, manteniéndome constante en la 
resolución de hacer libre á la patria, y no oprimir- 
la .ni en los momentos arriesgados del triunfo. Las 
circunstancias no splo son distintas^ sino tan, ppues- 
las, que no hay entre ellas mas término de compa- 
ración que el que puede hallarse para igualar á un 
r>cy que edifica con. otro que destruye. — Yo observo 
que el Congreso, al - paso que se empeña á una imi- 
tación rigurosa de. Inconducta de, las. cortes de Espa- 
ña en $u -primera época de .inexperiencia y 'exaltación, 
pierde de visteas lecciones que. ha dado, amaestreacfa 
,por la -experiencia, en sus últimos tiempos. Han cono- 
cido allá la insuficiencia de las reglas de la constitu- 
ción, par 3 proceder en casos idénticos á los en que nos 
hallamos, y han dado una ley. la de 1 1 de abril de 
1 8ai 9 para que en los delitos de conspiración se pro- 
ceda militarmente sin consideración á fueros. ¿Y se me 
amaga con la guerra de las ideas liberales? ¿Y se quie- 
re que me sujete á las leyes desechadas por sus. mismos 
autores, y que aseguren el triunfo de la anarquía? Este 
liberalismo no es seguramente el xjue conviene á la na- 
ción* = Estoy cerciorado de que mi ministerio de esta* 
do, no se arrogó la facultad de interpretar la ley en 
sus contestaciones de ayer; por ellas aparece; que solo 
hizo aplicaciones literales de su sentido obvio y rigo- 
rosOj para resolver las dudas que se consultaron en un 
/raso manifiestamente sometido á la inspección del go- 
bierno, zz Es cuanto tengo que. decir por ahora á con- 
secuencia de la citada exposición. México 30 de agos- 
to de 18-22. = Agustín. = Al Soberano Congreso cons- 
tituyente." 
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El srr 7 avala: que. era muy critica la situación 
á que se v- a reducido el Congreso, por el paso extra* 
constitucional que había dado; porque habiéndose di* 
rijido directamente al emperador, cuya persona do es* 
tá sujeta á responsabilidad, no le quedaba ai desam- 
parado Congreso ni el consuelo de fijarse sobre las id* 
dicaciones que se hacían en el oficio, relativas a la 
conivencia de los diputados con los reos, y á su inep- 
titud en el desemp'efííí'Üte Ws funcionen 

El sr. Goínez r P\irfas* i hho "alguna* observacio- 
nes sobre lo que en el oficio se decia de la imperfec- 
ción de la constitución española, (fue se habia dado al 
gobierno para regla de su conducta; y concluyó asé* 
gurando que lo que se indicaba respecto á una nueva 
representación, era el último ultraje que podría hacer- 
se al Congreso constituyente de México, • ' 

El sr. Bu^t amante (D. JavierJ pidió' que ib W% 
pitiera la lectura del oficio, y se suspendiera toda re- 
solución hasta por la malaria; id que apoyó el su At~ 
gandar[ coa varias razones. t; ' • ' <■' 

,: Él sr. Teran pidió que nunca se discutiera el 
contenido del oficio. 

El sr, Garate se adhirió al parecer del sr, 7V~ 
r¿ff, añadiendo que se tenga, como si no se hubiera 
recibido; lo que apoyó con lo que practicaron las 
cortes dé España, en ocasión que añadió el rey de su 
parte algunas expresiones que no habia puesto el rái-*» 
nistro. 

El sr* Z aval a contestó: que lo primero no p©-> 
dia practicarse, porque el mismo Congreso habia pro* 
movido la contestación; y que lo ocurrido en las cor- 
tes de España, fue con motivo de haber añadido el 
rey una acusación contra el ministerio en su discurso 
á las cortes, caso distinto del presente. 

El sr. Bocanegra: que le parecía muy justa la 
•aocion que hadan los señores preopinantes- para <|Ue 


guaca se discutiera él oficio de 8. M.; y que no se có- 
mase resolución alguna hasta por la mañana, para que 
pudiera hacerse coa toda la madurez que exigía el pe- 
ligro de la patria. 

Pidió que se nombrara una comisión, que en- 
cargándose del oficio de S. M. y demás antecedentes 
de la materia, propusiese al soberano Congreso la re* 
solución que debia tomarse en las presentes circuns- 
tancias* ** , 

Siguió una ligera discusión entre varios seño- 
res, y al fin se resolvió que se nombrara una comisión 
de nueve individuos, y que diera cuenta con sus tra- 
bajos a las nueve de la mañana siguiente. Los señores 
nombrados Fueron; Mendiola, Alcocer, Zavala, Gó- 
mez Fariás, Teran, Bocanegra, Fernandez, Herrera . y 
Ortega. Se suspendió la te&ion á las once de la noche. 


Día gi de agosto de 1822. 
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ontinuando el soberano Congreso en sesión perma- 
nente, se leyeron dos votos particulares de los señores 
Alcocer y Zara la, individuos de la comisión especial 
nombrada para proponer lo que convenga hacer en 
atención á la esposicion de S. M. I., y á las circuns- 
tancias en que nos hallamos con el negocio que nos 
ocupa desde el 27 del que espira* A continuación una 
solicitud de los señores Mendiola, Gómez Farias, Fer- 
nandez, Teran y Bocanegra, individuos también de la 
misma coftisioii, sobre que para poder presentar . su 
dictamen se les certifique por la secretaría el número 
de los señores diputados que actualmente puedan asis- 
tir al Congreso, descartando los que estuviesen ausen- 
tes ó impedidos. 

-WLlL.VtU* (D. Fernando) pidió se le dijese 
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•1 objeto de esta certificación; y después de: uta ligera 
discusión, contraída á que tstt paso era preliminar y 
necesario para dar el dictamen, entre los señores Bo- 
canegra, Cobarrubias, Presidente y Martínez de l0s 
Ríos, en que añadió éste qué si no se aprobaba la pe* 
ticion de la comisión, se discutirían por su orden los 
votos de los señores Alcozer y ¿avala; $e mandó 
dar la referida certificación. - 

Con este motivo pidieron algunos señores, y se 
acordó se pidiese al gobierno noticia de los diputado» 
arrestados, para poder saber con certeza el numero do 
los hábiles; á cuyo efecto se pasó la correspondiente 
orden al ministro de relaciones. 

La 'secretaría entregó Jt la. comisión de que se 

ha, toWtá9.fr-SftóS^ Los infras- 

criptos secretarios del soberano Congreso constituyele 
mexicano. ~ Certificamos; haber asistido y estar ac- 
tualmente en esta sesión nóvente y un señores diputa- 
dos; y según s.e ha examinado,' existen* bgbiles, á núes. 
tro entender, en esta capital, lo menos otros veinte y 
cinco señores mas. México agosto 31 de 1822.:=; Flo- 
rentino Martínez, diputado secretario. ~ José Francis- 
co Quintero, diputado secretario.» 

Á las seis de la tarde presentó la comisión un 
dictamen, reducido á que se llame al ministerio para 
presentar el qiíe ya tiene formado sobre el objeto pa- 
ra que se nombró, previa una conferencia instructiva, 
con los funcionarios que le componen, y que le parecía 
necesaria, después de haberse instruido de un oficio 
que se recibió hoy del ministro dé justicia, y que pi- 
dió á la secretaria por juzgar que le convenía tomarlo 
en consideración para el desempeño de su encargo* 

Puesto á discusión dijo el sr. Martínez de Jos 
Ríos: que le paremia- inútil la venida de los cuatro mi- 
nistros, pues bastaban para el objeto, dé 1* comisión, el 
de *élatione* x ej de* justicia^ e'ste p$r ; *fcr suyo el 


•oficie, y aqtsel pfer"ser el que' ha entendido en él ne- 
gocio que nos ocupa. 

El *r» Mtudiciai que se consulta el llamado <Je 
-íos cuatro, por- las. ramificaciones que puedan tener por 
-•diferentes aspectos las causas de los señores diputados. 
El sr. Boeanegra: que se quiere oír al gobier- 
no, y este lo componen todos los ministros. 

?E1 sr. Z avala suplicó se tuviese presente un 
-caso'qae 'refirió, sucedido en las cortes de España, so- 
bre un plan de una ¿amisión, en que convenidos con 
ella los ministros, cuando pasé al gobierno se opusie- 
ron. 

El sr. Gotáez Ferias espuso: que entre los mo- 
tivos qve habían referido los señores preopinantes para 
' llamar -á los ministros, era el principal que el de justi- 
cia y -negocios eclesiásticos aclarase su oficio, para pO- 
*ter variar ó confirmar el dictamen. 

Se leyó el citado oficio y la consulta del con- 
cejo de estado, cuyas piezas son del tenor siguiente. ~ 
'Justicia y negocios eclesiásticos. Sección secular. fes 
•'Exnios. Señores, rr Tengo di honor -de pasar á manos 
de V. E. dé orden del emperador, y para el debido 
^conocimiento y resolución del soberano Congreso, el 
dictamen abierto por el consejo de estado, á consecuen- 
cia de las tres sesiones que tuvo con el fin de consul- 
tar á S. M. ló que debia hacer, en vista del oficio de 
VV. EE. de 17 del presente recibido el 18* y en el 
" que se comunica que el soberano Congreso confirmó el 
•decreto que en 1 de junio expidió sobre nombramien- 
ctO'del supremo tribunal de justicia. — S. M. se ha con- 
í: fbrm*a<ft> coa dicho dictamen, y satisfecho de la urgen- 
te necesidad en que estamos de que se designen pro- 
¿vistebaL, pero inmutablemente hasta la formación de la 
: Constitución del estado, los límites de los tres poderes, 
• asi para que éstos sabiéndolos, no los traspasen, como 
para- mantener el orden, conservar la paz, impedir di* 
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- senciones, y consumir el tiempo en los* objetos .prefe- 
rentes que á cada momento deberáo ser interrumpidos 

.por las dudas quemo pueden faltar. á los fuhciooarioj 

• públicos, no habiendo unas leyes fijas ¿ <qtiQ:debao ai*- 
. jetarse; estima indispensable la artdida que dkio cor>- 
' fie j° propone, de que se declare por constjtittion pro- 
visional de este imperio la española^ sin derecho .era 
los poderes para hacer ni promover variación alguna, 

• hasta que se publique la .peculiar de. este suele* que 
, ocupa las atenciones y deseos -del soberano íCongteat», 

- del emperador,- y de tía sin oúm^ro de, habitantes. 5= 
Dios guarde á W. EE. muchos años. México $t de 

• agosto de 1822. zr José Doíniñgue*. — E*mos. Señores 

Diputados Secretarios d olsober a o<* Congreso.", - ' 

• ' »Se ha ocupado el consejo en sus. sesiones 4c 
» 26^27 y .29.de>. agosto en discurrir y meditarlo que 

convendría consultar á S. M. en el grave y deJLado 

- asunto del nombramiento de magistrados del supremo 
^tribunal de justici^.en que se ha .servido pedí* le' $& 
r.-djetámoo, con motivo: de haber declarado, el soberado 
r Congreso. c a decretos de.t de junio y ,17 del comente 
t deber hacer por sí dicho nombramiento; y discutido 
; el negocio con la madurez y detención que exige su 

.naturaleza; teniendo presentes . las ocurrencias ^n!Q- 

• iriores y las. actuales circunstancias^ que eligen impo- 
' jictsaniontje el que irtferiqse fprgia la .constitución 
{ jme;x¿cana r haya ud, sistema, jijo é invariable de go- 
l.biemo, y se establezcan los límites de los tres po« 
. .deres; porque de otra 'manera no puede progresar 
. el.imper.ÍQ $ ni evitara- l'¿K djsenciones enfre-aqiUBllo^ 
-ni restablecerse ti .cc\nfjanaa pií^licai ni ponerse .^n 
. corriente. la .administración ^e justkia, <ní impedif- 
s sellos .proyectos; de. : los í ambicio^Oí|. i y'Ck*cont;c.nfc^ < fii 
remediarse en . fin los gravísimos jroales de que se 
r,q¿¡$ja;i todo* Jos buenos;, opina: que si biep S. ;ftj. 
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stntaf sobre tí- ¿abaraño decretó de 17 de agosto, 
reproduciendo las sólidas razones en que apoyó su 
indicación de 10 de- junio, y aun añadir otras mu- 
chas para sostener que al poder ejecutivo toca el 
nombramiento de que se nata; las circunstancias y 
consideraciones es puestas, exigen el que S. M., si 
ié tiene a bien, pida al soberano Congreso se sir* 
•va declarar (Sor constitución : provisional de este im* 
•pe rio la española, sin derecho á hacer variaciones 
por ningún poder, mientras no se decrete definitiva*- 
Atente la mexicana; de cuya manera cada poder -sabr^ 
4iás ^atribuciones y sus. limites, editándose! reclamos, di- 
senciones, partidos, y* lográndose, la. paz y estrecha 
unión entre aodos los ciudadanos, que es lo único que 
<el imperio necesita para ser feliz = Rubricado por las 
señores Negrete, Alraanza, Vdazquez, Barcena, Casti* 
ílo^lSalgado, Olaer, Maldonad», ; Robles, Moreno*» 5 
* • • El sr; Becerra fue ¿e sentir que m la conferen» 
' 4tai(fiie sepretentjeeia úrticamentecoivla c^misiox^ no 
ternia embarazo en aprobar el dictamen; pero (}ue si la 
-venida del ministerio era para capitular coh él Coh* 
*gte$0$ lo desaprobaba. i . «•-••/ * . • j 1 \ y 

'nt-, w El sr. ¿ftrtw/*, cotoo de U comisión, le contestó 
*qtie ftótoiefa par»- conferenciar con ella; y aprobado ol 
-dictamen feé pasó á cada* uao 5 de los secretarios del des* 
•paohoA& orden siguiente: — Exmo« Sr. =? Habiendo 
•consultado la ►coriuslon especial qus tiene nombrada el 
-¿obe&oo €éftgrfc*o^pa*á el asunto qxvs le tiene reunido 
'*«{ s&ióñ pértfiafie&te!, q*sevs^' llamen los cuatro secrc*- 
fMrito de ^étaldtfiy deí despacho^ para presentar á S. 
Sob», právta una conferencia instructiva con. la misma 
-coqtitfion, que se tendrá en una de las pie zas,, de este 
i edificio, el íii^ámeii que ya tiene, formado; ,ba conve- 
nido «tf. ello< el soberaao Congreso, y de su.órtfea ¿o 
¿participamos i V. E. para su debida cumplimiento. — 
c©jtos -guarde ^áV^ E,- muchos años* Méaico 3 1 de agw 


rom, 

to de 1822, á las sefs y tres coarto* de la tarde* 05 
Florentino Martínez, diputada secretario. S= Jpsé Fran- 
cisco Quintero, diputado secretario* 

Se leyó un oficio del ministro de relaciones, coa 
el que acompañó una lista de los señores diputados 
presos hasta ahora, que son los que siguen: *-. El sr« 
Mier (D. Servando) — El sr. Obregoo. -* El sr, bu* 
gadier Herrera» ■— El sr. Bust a enante (D. Carlos.) rr 
El sr. Gutiérrez (D. José Ignacio.) El sr. Mayorga. — 
El sr. Milla. — El sr. Valle (D. Jos.é.) — El sr. Ta- 
gle. - El sr. Fagoaga. — El sr.. Echenique» -• El , sr. 
Tarrazo (D. Francisco.) 7- El sr. Zabadua. •- El .sr» 
Carrasco. — y se suspendió la se sipa* , 

Continuó á las diez y media de Ja noche que 
se retiró el ministerio de la conferencia que tuvo eco 
lá comisión, y el sr. Mangino expuso que aun no por 
dia presentarse dictamen, alguno por haber quedada 
pendiente la misma comisión coa. los secretarios del 
despacho, y que por tanto debia. suspenderse la set>Lotv 

El sr. Zavala: que habiendo concurrido ¿o> m¿- 
tfistros se les preguntó lo qye había ocasionado, el üfír 
eio del de justicia, para ver si la cortmion podía apro» 
limarse á un medio justó entre el gobi rnoj y el Con* 
igreso, y se contestó que al extende tío np se-hfcbi^fe- 
•nido presente otra cosa que seguir la' senda constitu- 
cional. Que el sr. Mendiola manifestó que S. M. L al 
citar la ley de 11 de abril de ¿821, que se ha se» 
guido en el arresto de. los señores dJfnHacfas, ¿3 re- 
paraba de la constitución,,^ se iiabia. .entendida , por 
\o mismo qwp el precitada oficio x se puso cpmo' un 
medio de calmar las diferencias que habiü,; y final- 
mente, que por resultado de i 1 conferencia se les pro- 
•puso se entregasen los arrestados á disposición del 
r Cottgreso, quedandaxustodiados por el gobierno» M 
: r ■'- El m. Mendiola añadía: haberles hecho, ¡presen* 
te^que para esperar del Congreso una. renovación, de 


la constitución española, era preciso saber basta que 
grado se podía contar cor la deferencia del gobierno 
para entregar los diputados; y que el ministro de re- 
laciones lo dificultó: que habiéndoles propuesto el me- 
dio de que conforme á la letra del artículo 172 se hi- 
ciese la entrega, sin perjuicio: de. continuar la* actua- 
ciones informativas,, no se pudieron resolver, sin. em- 
bargo de manifestar buena disposición: y. que median- 
do ésta pareció oportuno á la comisión darles tiera^ 
po para consultarlo, en cuya consecuencia debíamos 
aguardar el resultado para eL dia de mañana que pro* 
metió volver el -ministerio á las oraciones de la noche* 

El sr., Qomez Fanias dijo: que se había omitido 
en Jas anteriores relaciones una cosa de consideración, 
C ¡al era haber dicho el ministro de relaciones, que la 
declaración de la inteligencia del artiujo no había pa- 
sado al gobierno en la forma que correspondía. 

El sr. Mangino agregó haberle oido, que no 
tuvo, como ea corriente, segunda lectura; y que para 
quitar esta dificultad, se le diese en el momento. Se 
hicieron otras. varias reflexiones por los señores Cobar* 
rubias <> Mendiola, Terán^ Gómez F arias y Fernandez^ con 
que terminó eatfi materia hasta la presentación del 
dictamen» 

El sr. Presidente manifestó estar concluida la 
acta de 29, y que le parecía deberse abrir mañana la 
sesión, aunque- no -fuese ma& que para leerla* y hacer 
ver con. esto que continuaba la sesión permanente; y 
habiéndolo preguntado al soberano Congreso, declaró 
que la habría- á las diez del dia, suspendiéndose por 
ahora á las once y cuarto de la noche» 
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^ continuó 1a sesión á las diez de la mañana, coa 
la lectura de la acta del 29 del pasado, y concluid?; 
reclamó el sr. Martínez de ¡os . Rios sé dijere en rila 
haber pedido se' Insertasen en la del 37 todóslosdo-* 
cumentos á la letra; pues solo habto* dicho* qué su- 
puesto se insertaban algunos, se hiciese lo mismo coa 
el que faltaba. Pidió, asimismo, que para evitar que 
elUiifíisrrO de relaciones y 'consejeros de < estado" re- 
c! diñasen lo que consta en las actas que dijeron^ felguñ 
Sr. secretario confidencialmente lo rectificase con 
aquellos funcionarios; pues ya el' primero, segufc le 
•oyó en la noche anterior, niega las respuestas que 
constan en la del 27 dadas al sr» -Milla; y seria in- 
decoroso al soberano Congreso, que con el tiempo sa- 
liese algún papel público negando aquellos discursos. 
¿ El sr. Martínez (D. Florentino) : »-Sr.* Pafá 

aquietar al sr. preopinante del temor que ha manifiesta» 
do, diré: que en cuanio á la negativa del ministro de 
relaciones á las respuestas dadas al sr. Milla, que yó 
tatobien presencié -en parte, ya le hice' v«r haber dá¿ 
do en efecto las constantes en la acta, asi como : tó 
hice la justicia de asegurarle que los señores que le 
atribuían haber dicho que se entregarían los arrestado* 
dentro de las cuarenta y Ocho horas fqut previene el 
artículo 172 «e equivocaban, pues str contestación ó las 
preguntas del sr. Fernandez * soto se redijo* á que eí 
'gobierno tenia las suficientes facultades; y que no^rie 4 - 
cesitaba leyes nuevas, ni ¿mpliaiiories- -de 4*6 existe n- 1 - 
tes. Enterado S. E. de esta manifestación y de los da- 
tos con que procedí á sentar uno y otro, me res- 
pondió, que en cuanto á lo primero, procedió segura- 
mente por equívoco, sin embargo de que pudo darle 
Ja misma respuesta, por no descubrir el secreto que de- 
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f)iV guarda* e»la materia; oort cuyo nativo lff indique 
que lo mismo había dioho el sr. üccerra, y así constan 
ha en- las , actas; quedando: ea consecuencia satisfecbb 
4¡p ambos ;paxtk:uWre3. Pí>r 4o respectivo á tas esposi* 
ciones de les consejero* Jta e$jad.o r el C progreso podrá 
COíjotfer $u- ex&ctkud son solo- recordar quetn ton'as 
ellas se estuvieron repitiendo Ijs dificultades de heoho 
.que había en la revisión de dQcumentos» pira la con» 
sjgosciion de. losidipvitados Reñido*; y, por último la 
secretaría cumplo coa esteodsr las acta^dej naodo que 
entiende (faber ¿ucerlo, quedando, á voluntad del sobe* 
jraoo Congreso aprobarla*,, ó reprobarlas en la parte 
.que no estuvieren arregladas; con. cuya circunstancia 
,no temo que se hag%n . redamos^ ni aun cuando se ha- 
gao será indecoroso contestar, que V. >Sob. .está per* 
suadida de la injusticia con que se hacegt." 

Se leyó una proposición del sr. Gómez Fariar± 
reducida á que se señale término á la comisión par- 
ra presentar su dictamen, tomando en .consideración 
varios documentos de que hacia mérito; y s* mandó 
-pasar como ilustración al? misma comisión : 
* . : Recia4ió.el sr...&*2^ que. 1*. citada comisión hu- 
biese pedido y hecho uso del oficio del ministro de 
ju ticia y negocios eclesiásticos 4ntes de darse cuenta 
¿úq : ¿i -^1 -soberano -Con* r ¿so; y el -sr. Martínez (D. 
; FlQfe»tw<>) le tOf) testó: que todas Jas comisiones esta* 
ban favuludas para pedir y hciceruso de cuantos do> 
cumentos ks : parecían oportunos para el despacho 
de los asuntos. que se les encomendaban; y qué ha- 
biendo ¿a secara ría recibido. el¿ referido, ofició, llegé 
-la .CQBiioiOtí ¿t^teiid^ro^Ui co&tenidoj ¡y, ,h> pidió; y 
aqutlLujo tijvp wbrrwa en. franquearfceltvpór las ran- 
zones, es^estas,- ji. porque >ño< .er*\ asuntó* 'que debió 
•reservaí; £A cuyo' caso, la (rubiera beqho. • 

, Él sr. Bvcwsgty y Qtros stes. apoyaron to mis» 
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"SI ir. +#tfis pidió qit la secretaria- jasase I 
rectificar con el ministro de relaciones y consejero» 
de catado sus exposiciones; y habiéndose negada el 
soberano Congreso, aprobó estar exactas Jas que tt 
habían leído en lis acta? referidas. 

Se suspendió 4a sesión, declarándose hablan <te 
concurrir los señores diputados a las oraciones de la 
noche para aguardar el éxito de la comisión especia). 

Continúa ado á las nueve y media de la noche 
dijo el sr. Mtndiota: ¡que algunos señores de la cotmsion 
estaban empeñados en vet como se concordaban los 
poderes ejecutivo y legislativo: que otros querían fe 
siguiese el negocio por todos los trámites de las le* 
yes; y que cuando se habían sentado ya tres bases, 
y convertido en ellas los ministros, resultaba que se po- 
nía dificultad á la consignación de los señores diputa^ 
dos detenidos, y por consiguiente nada se habia ade- 
lantado, y era preciso meditar de nuevo la materia. 

El sr. Terán; que S. S. era quien habia puesto 
las cosas en su principio, por serle muy doloroso *e tra- 
tase de proponer medidas deshonrando al Congreso; 
y quería por lo mismo que sus pasos fuesen arregla- 
dos á las leyes. 

Lo mismo manifestó el sr. Ortega. 

El sr. Gómez Farias: » Señor. ~ La comisión 
-nombrada por V* Sob, para abrir dictamen sobre la 
marcha que convendría seguir en el caso grave, urgen* 
te y peligros", cual es el de hallarse arrestados por or- 
den del gobierno varios señores diputados; convencida 
•de la infracción del artículo constitucional 1745 pe- 
ro conocierido al mismo tiempo el impetro ( de Uas cir- 
cunstancias, quiso conferenciar con los coatto minis- 
tros para a Manar con el decoro posible las dificultades 
que ofrecia este negocio. — Dos sesiones ha tenido to 
comisión con los secretarios dej despacho, y en l* 
primera de estas preguntó al ministro de gracia y **" 


r,xni. 
godos eclesiásticos, si el oficio con qué : habia acom- 
pañado la consulta del consejo de estado^ tenia objeto 
-promover entre los dos. poderes .alguna reconciliación, 
pues parecía que asi lo anunciaban las últimas pala* 
' bras; añadiendo que la comisión, y lo mismo, el .Con* 
-greso, como que estaban- penetrados del mas vivo de- 
seo de que entre el poder legislativo y el ejucutivo 
reinase la paz y la armonía que tanto interesaba á 
-toda, ia nación, accederían alas propuestas, que envol- 
vía fe consulta, coa tal que. el gobierno hiciese lo qué 
el Congreso le tenia prevenido respecto de los señores 
diputados arrestados: respondió entonces el. ministro, 
que S. M. el emperador no le había dicho una sola 
palabra sobre el asuntoy y que la consulta y el oficio 
que la acompañaba: no tenían, otro, .objeto que aquel 
precisamente á qup se contraían: ésta respuesta desva- 
neció la esperanza de la armonía que se deseaba, pues 
para lograrla no aparecía otro camino que el de su- 
' cumbir á la voluntad del ministro de . relaciones, ó de 
resistirle con valor: el primer, medio se reputó por 
vergonzoso,, y el segundo por ilusorio;- porque nuestra 
lucha es muy desigual. — Desalentada la comisión con 
este motivo, hizo sin embargo otra tentativa al dia si* 
guíente, para justificar más y mas su conducta: esta se 
redujo a proponer, á los ministros que se concedería á 
S, M. el emperador la prerogativa de formar tina lis* 
ta triple de diputados, para quede ella eligiese el Con- 
greso los diez individuos que debian compoher el tri- 
bu nal. de cortes: no se estrañará esta propuesta, si se 
reflexiona que una de las dificultades insinuadas para 
* no entregar 4 los diputados arrestados, ha sido la de 
recelar el gobierno que pueda estar complicado en to« 
do ó en parte el actual tribunal. Quería la concisión 
mostrarse imparcial, y dar al mismo tiempo un testimo- 
vio de la rectitud del Congreso; y como algunos indi* 
triduos del actual tr|bunál, que lo son tqmfeieq de 1» 
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comisión, cedían por su parte el derecho de conocer en 
este negocio, la comisión se halló menos embarazada 
para tomar el arbitrio indicado, el cual salvaba la di* 
ficuijad qué mostraba el gobierno de declarar quienes 

- eran los jaeces complicados, porque decia que aun no 

- tenia mas que sospechas: asi es que se . propuso la co- 
misión dar una prueba de su imparcialidad, ofrecien- 

- do á los ministros que por la naturaleza del asunto que 

- se versaba, se formaría un tribunal extraordinario, que 
. cesase en sus funciones luego que reconociese dé este 

solo hecho, dejando por otra parte expedito al actual 
. para que funcionase en todo lo demás. Parecían conci- 
. liados ya los dos poderes con esta medida, cuando der- 

• repente desapareció esta grata, ilusión, a) ver. qitt el 
: siinistro de relaciones puso .resistencia á la entrega de 
-jas personas solas de Jos señores diputados arrestados, 
: que pretendíamos, en consecuencia, todos los de la co- 

- misión se pusiesen á la disposición del soberano Con- 

- greso, quedando en el gobierno expedita la facultad de 

- reunir cuantos datos pudiese para -su acusación. Frus- 
.• trados,pues, los deseos de terminar el asunto presente 
i por medio de conferencia con el ministro, juzgaron ne- 
cesario algunos individuos de la comisión tomar otro 
•jrumbo, y este es el de pedir á V. Sob., que en virtud 

/del artículo constitucional 179 se mande por tercera 

• vez al ministro de relaciones que ponga á los señores 

- diputados arrestados por orden del gobierno á dispo- 

• ¿icioa del .Congreso. Podrá suceder, Sr., que se niegue 
t *1 gobierno por cuarta vez á obedecer la ley; mas en 
. este caso no queda á V» Sob. otro arbitrio que exigir 
v al ministro la ¿responsabilidad; también este recurso- po- 
drá ser inútil y dejar á V. Sob. mas desairado; peco, 

r Sr., los grandes. poderes del estada deben obrar, po~ 

- niendQ-en acción las facultades contenidas dentro ék 
*u esfera; ¿y cuales son estas en V. Sob.? la de hacer 

/. lejfes,* interpretarlas, mandarlas ejecutar y exigir, la res* 
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ponsabitidad i los ministros. En los hombres, general* 
mente hablando» hay cierta tendencia á transgredirlas, 
y por esto se ha dado al gobierno la fuerza, que no so* 
lo sirve para reprimir k los enemigos del estado, sino 
también para hacer respetar y obedecer á las leyes: si * 
no se cumplen estas^ la colpa será del* gobierna y i»/ 
de'V.'Sob.; porque las leyes, aunque estén fundadas en 
la razón y la justicia, triohfanr pocas veces, cuando no 
están acompañadas de la fuerza, fin este último caso - 
no queda á V. Sob. otra medida que adoptar,: que la! 
de dar cuenta á la nación de todo lo ocurrido, por me-* 
dio {de un manifiesto, sz: No faltará quien diga que er» 
mejor ceder: que la salud de la patria se interesa eo> 
qte no choquen estos dos ponieres. Yo desconozco este 
lenguaje cuando se versa el bien general, la razón y la. 
justicia: la salud de la patria se interesa también en, 
que haya leyes y se obedezcan estas:, si las\ leyes fal- 
tan 6 se quebrantan impunemente^ nadie podrá negara 
me que el estado está disuelto, b que se* baila goberna- 
do por la arbitrariedad, que es, tan funesta 7 á la socie- 
dad, y tan detestable, que* por hacerla desaparecer <ie 
entre los honibres se han hecho los mas grandes y eos*» 
toser sacrificios, .ce Gómez • Farias. 
-. El sv.Mtpdiola añadió *qnc el dia anterior 
s^habiá fijada una proposición relativa á fo consigna- 
ción de los señores diputados detenidos, y que por ha- 
ber.' dudado el ministerio, se le dio tiempo para que 
k*. consultare? que caminando tejo esta bate, y ne+» 
gandote -el n^üiiaterip >pqr la ífcscbnfianaa que tiene dial 
actual tribunal, para no dejar lugar á este pretesto, so 
le presentaron Iw proposiciones que ha dicho el sr. 
Farias, y convenido en ellas, y preguntando el sr. Te* 
rán si «n esta virtud se entregarían los supuestos reos, 
contestó el ministro de relaciones,, que hasta la con- 
clusión de las causas. 

£1 sr. Presidente: que supuesta había, sido inn- 
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til la concurrencia del mioisterio por no haberse con- 
venido en cosa alguna, estábamos en el caso de que 
la comisión presentase el dictamen . que tenia forma- 
do desde el dia anterior; y el sr. Mendiola le contestó: 
que aunque estaba extendido bajo las bases referidas, 
era preciso Tarjarlo, por no haberse convenido el mi- 
nisterio en ellas» 

El sr. Gíratez que esta dilación la ba causa* 
do el buen zelo de la comisión por procurar conci- 
liaciones; pero que supuesto que no las ba consegui- 
do, se. le precise á presentar mañana su dictamen, con- 
cillando la justicia. con la armonía paca con el po- 
der ejecutivo* 

El sr. Fernandez: que se increpa injustamente 
á la comisión cuando en un asunto tan grave ha de- 
bido dar los pasos convenientes al mejor éxito; y que 
por su parte no tenia dificultad en que se presentase 
el dictamen como se pedia. — o 

El sr. Herrera (D. Meriano): que no se puede 
dar ningún dictamen, porque nada se consigue; y asiV 
que únicamente debe aguardarse la conducta del go- 
bierno. . ^. * 

El sr. Valle (B. Fernando)} que la comisionase, 
nombró para determinar la senda que en e* caso de- 
be seguir el Congreso; y que habiendo oído daé me- 
didas que ha querido tomar, no puede menos que de- 
cir que se ha excedido en sus facultades, . que se re- 
ducen á lo primero, y que de ninguna mane r& eses- 
tusado, ¿cono ha dicho ei sr.-pceapinaáue r siaa c sen - 
ctelísimo* . :. : ■ . ,„- . 

El sr. Teráaz. que por serie muy sensible se: le 
increpase en la misma «misión por las justas manifes- 
taciones que hacia en cumplimiento dé su obligación, 
pedia sé le exonerase de. ella, para poderse esplicar 
con franqueza, como un simple diputado. . 
— ■ Ei sr. Bacantgrai que se inculpaba á la comi- 
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sion por haber trabajado, como lo han visto los seño* 
res diputados; pero que no habiendo el número sufi- 
ciente para discutirse cosa -alguna, se suspendiese la. 
sesión basta ; mañana que podría presentarse el dicta- 
men pendiente: y así se acordó á las diez y media de • 
la noche. 
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las doce y media de la mañana, continuando la 
sesión, presentaron los individuos de la comisión es- 
pecial, de qqe. se ha -, hecho mérito, cinco votos parti- 
culares por no haberse, podido convenir en dictamen? 
alguno; Se peyeron todos, y 4?spaesdje. haberse /di$cu**t . 
tidQ\ si -quedarían sobre la mesa para que pudiesen ha- 
cerse cargo de ellos los señores diputadas pon la re- 
flexión y meditación que exige asunto de tanta grave» 
dad, se acordó que sí. 

: $e leyeron varias proposiciones, que se .dijeron 
pertenecer á sesión pública, y después de una 1 i ge raí 
discusión sobre una que hizo el sr. Valdes, contraída 
á que hubiese dos sesiones, una pública y otra secre- 
ta, la retiró, su autor, suspendiéndose la presente a ka 
dos de la tarde, y señalando el sr. presidente las cin-; 
co de la tarde para su continuación. > 

Reunido el soberano Congreso á la hora indi* 
cada para la discusión pendiente, se leyó el dictamen 
en que por fin se convino la mayoría de la comistocr,: 
aducido á que por tercera vez se djga al gobierno,. 
qu$ en virtud de la inteligencia dada por' S« Sob»»;a¿! 
artículo 172, restricción undécima de la constitución 
española, se entreguen los señores diputados arresta- 
dos á disposición de $u tribunal. 

„. El BXé Arg andar hizo algunas reflexiones que 
debían ser preliminares ala discusión, y pidió se le* ! 
y ese el voto del«r« Alcocer. 
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El sr. Z avala dijo: que ya se había leído en la 
mañana, y que se debía discutir primero el dictamen 
de la comisión, y después los votos particulares. 

Puesto en efecto á disensión, el sr. Cobarrubiar 
dijo* que aunque se le note de servil, no puede meaos 
de decir que este Congreso es constituyente de hecho 
y de derecho, y que por lo mismo está en sus facul- 
tades ampliar, derogar é interpretar las leyes: que la 
constitución española^ como he dicho otras veces, «$ 
una rapsodia ridicula de varías constituciones de Eu- 
ropa; motivo porque se encuentran á cada paso artí- 
culos, si tío opuestos como el 17a y el -190 que leyó, 
por lo menor bastante confusos; motivo porque debia ' 
ampliarse el termino fijado al gobierna en el pritttero/ 
supuesta Ja imposibilidad de hecho que tiene para for- 
mar en poco tiempo el proceso informativo: que el pa- 
so- de -pedir los diputados arrestados, y que si no se 
entregan se exija responsabilidad al ministro, es Inútil; 
porque faltando el tribunal de justicia, primero es el 
nombramiento de este. 

Se leyó la siguiente exposición del sr. Martínez 
de los Ríos. =? Señor. 3s He oido todas las discusiones 
que ha tenido V. Sob, sobre la ardua y singular mate* 
ría que 4 un ocupa al Congreso: be asistido á las de la 
comisión con los secretarios del- despacho: he meditado 
hasta donde alcanza la cortedad de mis luces; y toda* 
via no puedo resolverme á votar decisivamente y de 
un modo que tranquilice mi conciencia, zz Señor? 
hemos dicho y .oido decir mil veces, que la salud de* 
la patria es la suprema ley. No se como tentendtríía 
otros (ésta máxima; pero yo la comento asi: » cuando- la 
patria peligra, todas las leyes deben callar, y no obrar- 
se sino de aquel modo que mas pronta y efectivamanto 
aieje el peligro; 'suspéndanse todas las formalidades de 
los arrestos; no se hable de fueros ni de pli*ilegiosj> 
calle todo, en fio, cuando se escuche que llora la pin 


.tria, y atiéndase solo á su remedio: está es la suprema 
ley." De aquí la invención de la dictadura en Roma; 
de aqui el artículo 308 de la constitución, y. de aquí 
,4 decreto de las cortes españolas de 17 de abril de 
i8ai. s Ea efecto, por eso creo que con razón se ha 
dicho que los legisladores de Cádiz no previeron al 
dictar el artículo 173, que los mismos padres de la pa- 
tria atacasen á la libertad de ésta; pero como viesen 
después las cortes que un número considerable de. ellos 
influyó en el ánimo del rey Fernando para qjie fco 
aceptase la constitución (como se vé en el manifiesto ó 
representación de los llamados persas) acordaron <jue 
todo conspirante contra la patria, cualquiera que sea su 
clase ó graduación, fuese preso por el gobierno y juzga- 
do militarmente.,.. Está bien que este decreto no se 
haya publicado en México ni adoptado por V. Sob.; 

. pero los principios de justicia en que se funda no se 
han variado, porque la razón es la misma en todos lo* 
países. zzz Asi que, Sr., yo que oigo por un ladp >qqe 
había planes de conspiración contra la forma desgo- 
bierno establecido; y por otro que esta exprestou <s 
abultada, y no pasa todo de una friolera, digo que ín- 
terin subsista esta duda en mi' imaginación, no puedo 

, yotar Dada: el tiempo aclarará. Jos hechos que hasta 
ahora están ocultos; y entonces, si yo viere que los pre- 
sos dieron motivo. al arresto, diré que el gobierno ha 
hecho bien, y si no lo hubo que ha hecho mal. Este es 
mi voto. Méxko setiembre 2 de 8aa. = Señor. — R. 
Martínez de los Ríos. 

El sr. Zavala en un largo discurso puso en con- 
sideración del Congreso lo respetable que ha sido y es l 
la constitución española, como que por lo mismo no $e 

. ha variado después en la segunda época de su resta- 
blecimiento, cuando sus autores han aprendido en la 
dura escuela de la persecución, y han tenido tiempo de 

. meditar: que aunque. upo de lof señores preopinantes 
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no puede concordar los artículos qne leyó, no hay en 
ellos contradicción alguna, fuera del termino señalado 

'para presentar al juez los arrestados, por las diversas 
circunstancias de los delitos; ai debe creerse que en 
el artículo 172 la facultad de arrestar, eo el caso de 
qutTse habla, concedida al rey, sea por utí privilegio, 

•tino como una consecuencia de lá obligación que tiene 

i para velar por la seguridad del estado, del mismo mo- 
do que la tiene cualquier pa/ttcular para arrestar á un 
delincuente in fragante pero en uno y otro caso deben 
entregarse los reos á los tribunales ordinarios. AsimiV 

'roo esplicó las circuntancias en que se dictó en Espa- 
ña la ley de 17 de abril de 1821, como que se halló 

* en aquella legislatura, muy diferentes de las del caso 
que nos ocupa; manifestando que ninguna' contradic- 
ción habia entre este decreto y el articulo 17a de la 
constitución. » Yo he sido testigo, dijo, del esfuerzo 

- que han hecho aquellos buenos patriotas para exponer 
la suerte de sus conciudadanos á la terrible situación 

-de ser juzgados por tribunales militares, y he visto 
lo que ha sufrido la filantropía en la necesidad de dar 
una ley á que obligaban las terribles circuntancias en 
que se hallaba la península, ¿En donde están, Sr., los 

-Merinos, los Abuelos y otros guerrilleros que á la cá* 

•beta de iropa afinada proclamaban un gobierno des- 
tructor del actual sistema? Dios tíos preserve, Sr., de 
semejantes circunstancias. Sin embargo, el Coagreso es* 
pañol no derogó en esta ley la constitución, y solo la 
dio toda aquella amplitud de que era susceptible eu 
sos tristes circunstancias.'* Dijo ademas: que el dictamen 
que se discutía no tenia otro objeto qué seguir la 
marcha constitucional, y lo apoyó en varias razones. 

El sr. Gómez Fariasi leyó el decreto de 17 de 
abril de 1821, manifestando que hablaba en circuns- 
tancias muy diversas de las en que nos hallamos, 

Eli sr, Bettrt*: apoyó >1 dictamen : lo mismo 
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que los señores Terán, Pa* y Argandar, pidiendo este 
ultimo se pusiese la orden ó decreto con toda claridad 
para que no entendiese el gobierno se pedían los seño- 
res diputados para ponerlos en libertad, sino que siem« 
pre quedaban. custodiados por el misqio gobierno* 

JS1 sr. Mendíolax que aunque la proposición 
que se discute es una medida constitucional, es inútil 
^meramente cuando se sabe que el gobernó no . ba de 
entregar los supuestos reos, y que por lo mismo estaba. 
<1 Congreso en el caso de que, desconfiando ser obede- 
cido, se entregase almisipo gobierno, suspendiendo sus. 
sesiones, sin disolverse, para. poderla .auxiliar y, recti* 
ficar sus providencias cuando fuese exitadoá ello. Que, 
en este evento el gobierno no sabria que hacerse, y la 
nación juzgaría de la justicia del Congreso. 

..-.,. El sr. Bust amante (D* Javier): que aunque no 
bay duda en la exaptitud de las ideas del sr. Mendio- 
la, esto no impide que el Congreso siga la íu archa de 
las leyes, hasta tanto que no se quietan obedecer ab- 
solutamente; y fue de sentir por lo mismo se aprobase 
la proposición. . i 

Lo mismo apoyaron los señores Valle (D. Fer- 
nando) Bocanegra, Ortega y Gómez F arias. 

El sr. Tetan dijo: ?>Que ha firmado la propo- 
sición que se discute para volver al orden constitucio- 
nal, de donde se habia apartado la comisión, y aun 
el Congreso, desde que comenzaron á valerse de me- 
didas extraordinarias: que para, sostenerla se habia 
propuesto no salir de los términos del artículo 17^ 
restricción 1 1 .* en la parte 2.*, aplicando el sentido 
mas obvio y terminante que puede darle un frombre 
de buena fe y sana razpn, estando, al espíritu de toda 
La constitución, qije gira sobre la divisipp de poderes, 
y que no concede al gobierno atribucipn .ninguna ju n 
dicial, ni que pueda disponer por sí de la suerte y lh 
bertad de ios hombres por criminales <jue aparezcan* 

10 
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fcor ser esto propio de los tribunales establecidos poi 
una ley anterior: que reducido á estos principios abo- 
fa, se veia en la precisión de hacer uso de otros an- 
tecedentes y razones, puesto que un $r. diputado que 
.ha preopinado, ha manifestado que habia razones -dé 
estado que exijian obrar hde diferente modo del que 
propone la comisión: que para ésto era indispensable 
suplicar se reflexionase que ha demostrado por una 
serie de penosas tareas en que ha' consumido los me- 
jores afios de su vida, eHnteres con que ha anhelado 
á la libertadle la- patria; y' que : si*por este objeto sa- 
grado sé 1¿ conceden algunos servicios, no érá regular 
suponer qne r la tranquilidad y -prosperidad de la iíiis-** 
mano- le mereciesen algunas serias consideraciones: 
que ha meditado profundamente y con sosiego sobre 
fe 'extraordinaria' y criticar situación en qué se encuen- 
tra et -Congreso, y le ha parecido qué ningún partido 
sepresenta nías adaptable que la exacta observancia 
de la ley: que asi lo proponía de buena fe y por pro- 
pio convencimiento, sin dejarse arrastrar de las suges- 
tiones de un ciego espíritu dé competencia, en- tuyo 
friunfó solamente puede interesarse la pueril vanidad 
de un estudiante: que si ya se trataba de que el go- 
bierno intentaba recusar al tribunaldel Congreso, coc- 
ino se hábia traslucido por diferentes conductos, era 
preciso decir, que. la desconfianza que podía alegar el 
gobierno era infundada y contraria á las mejores ra- 
tones de estado; porque si él ¿sumo estuviese reduci- 
da á cftie eí 'thbtfñal -def'Ctíngrésd Juzgare aisladamen- 
te á los diputados, se podria permitir que haciendo 
agravio á su integridad, sé recelase laí posibilidad' de 
ocultaría tíortfundff él crímén que resíílfásé áél r juicio; 
pero que ésto'feraun absurdo temerlo' cuándo sbn tara- 
ros losreós'y détah distintos fiíferos qué lá' Verdad 
ú^l ¿aso se atfériguará'í>or todos los tribunales ! y au- 
toridades de «su capital, descubriendo ' cuantas : ef>- 
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.nexiMf s ¿puedan tfcner entre sí, y que viniendo á pa- 
rar al tribunal de los diputados las que encuentren por 
otras partes, las actuaciones deberían estar en conso- 
nancia y se hacia imposible, eludir el resultado: que 
siehdo por. otra pacte 1* recusación , 4elj tribunal del 
Congreso una medida tan inaudita por el propio techo 
de suponerla necesaria) fed*h4iluga^& pegsar que era 
tan critica lar situación del gobierno Otexicano, que pa- 
ra preservarse de tatx extensas conspiraciones en que 
emr&ban personas tan distinguidla i $£tab^ redado á 
valerse de. las últimas , y. ¡mas; ie$tte;iiadas provincias, 
¿jon lo que «e d^ha nwtfivftijjUbilitar elcoaceprp, que 
se tiene <de que el mejor apoyo que negé el trono cons- 
titucional de Agnatio I. es, I3 .afección nacional y el 
.ínteres que todo* ios^mudacUíi^j hpflwdos. jtiepen, en 
sostenerlos : loíjquei fe llegaría; á poae* en,, duda supo- 
Riendo capaces á Jo$ tribunales de prevaricar en favor 
de los-, que conspirasen contra él, lo 4jué. envuelve en 
. si ideas horrorosas, que los enemigos, asi .internos co- 
mo externos, no dejarían de, propalar ; j?arp< escifcar k 
.sus 6*inMnates,empresas. : o;*! .-.. ; •■ ; ,, 

El.sr* Qonzalez (p. TorihU) dijo* $eqor. sr tos 
beebos mismos aclaran muchas veces la insuficiencia y 
defectos de algunas teorías. Asi, vemos y palpamos 
ahora los quei padecimos _ al tiempo de .organizar la 
forma de nj&sjyQ gobierno?; Dividimos es, ¡y^rdacj, los 
; poderes, pero jio basta esto, s>i el. marcar sus respeti- 
vos limitfis4.es necesario ademas ponerles algún freno, 
para que se contengan dentro de ellos, zz Asi es ~ que 
ja] poder ejecutivo hemos; puesto el de la ley; pero al 
.legislativo,, ninguno. Los publicistas que yo he leid?, 
que tratan de instituciones . sociales y J: sus ■ formas de 
jgobieroo, y gue merecen mucha aceptación por su ce- 
lebridad literaria: ó conceden el veí o al poder ejecu- 
tivo, para poner algún límite al legislativo; 6 prescri* 
b?n una segunda gámara; ó admiten un cuerpo medio, 
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que participando de los intereses de abita poderes» 
pueda dirimir sus diferencias pacificamente» ~ Mas 

* entre nosotros ni ha lugar el veto, ni está admitida la 
' segunda cámara, ni hay ese cuerpo intermedio y coa* 

servador, y por eso nos hallamos en ponflitto. Si algu- 
- no de esos remedios hubiera existido, á él se hubieía 

recurrido cuándo se trató et importante negocio- del 
' nombramiento de ministros para el tribunal supremo 

de justicia, y á él también recurriríamos en el presen* 

te caso. =s SÍ Séfter* Estados en el de- que el poder eje- 

• cutivo dice que el att¿ t 7* deja constitución española 
■ Solo habla y debe entenderse ■ del arresto de alguna 

persona,* cuando el legislativo declara que lo mismo 
qué alli se dite de alguna, debe entenderse de muchas* 
Y en está contrariedad ¿de opiniones, fccual de los dos 
poderes habrá dé dedcííri Cualqidera »de loa dos que 
lo verifique, puede reputarle ó ilatófcrte jue* en propia 
causa. — ¿La resolverá pues la nación? ¿pero' de- que 
manera? ¿lo ejecutará tumultuariamente f Ó daremos 
: ocasión -y lugar con este motivo á. una guerra intestina 
y desoladora? = No Señor. Nuestro gobierno es feV 
« pfeseotativó y ordenado, y de ninguna' suerte confuso 
" ni democrático.' Estamos y debettoos estar muy <dfstai¿» 
tes de las agitaciones y« desórdenes populares; y la 
' salud publica ea para nosotros la máxima y la supre* 
nía de todas* la¿ leyes. 't=t El conseguirla depende de lia 
'conservación de la páa y el- tirdeñ público^ y- para el 
efecto es mi dictamen, y pkto á V. Sob. se sirva nom- 
brar una comisión, que coa arreglo á nuestras actuar- 
les circunstancias y á las instituciones políticas mas 
t bien recibidas, proponga un: proyecto dé ley, que lo 
'-sea respectivo a la autoridad imparcial que tranquila- 
'mente haya de dirimir las diferencias, materia de 
'nuestras actuales discusiones. = Asi se subsanarán la 
omisión 6 defecto padecido ai tiempo en que organi- 
> samos la forma de nuestro gobierno. ¥ en esto se la-» 


teresañ, Señor, la ilustración y honor de V. Sob., se 
'interesa la justicia, y se interesa por último la salud 
de la patria. Hago, pues, proposición. para que asi se 
practique, y subscribo al parecer del sr. Mendiola en 
cuanto se conforme con esta medida/' 

El sr. jtícocerz qUe palpaba bastante divergen* 
-cía, no solo en el gobierno, sino entre los mismos se* 
¿ores diputados; y así, que no hay duda en la falta de 
armonía de los poderes, y que esto consiste en la falta 
de política que ti ene rr algunos para esplicarse. Que el 
único camino que había era* de pedir solo la consig- 
nación de las personas, quedando siempre á la custo- 
dia del gobierno, y que si tiene sospecha del actual tri- 
bunal del Congreso, se nombrase uno especial en la forma 
que se indique al ministerio. Que si el gobierno insistía 
á consecuencia -de la proposición que se discute efl ne* 
garte 4 la entrega, el Congreso hada tendrá que oponed 

El sr. Z aval ai que opondría la ley, y que el 
sr. Alcocer propone un camino que sabe repugna al 
misino gobierno. 

:- • Él $r« Franec >;( D. Pabl¿)t que aunque es un* 
tenacidad el insistir en la consignación de los diputa- 
dos arrestados, es el paso constitucional que nos que- 
da, motivo porque apoya la proposición, y pide se ha* 
*ga esténsiva á todos los presos^ pues con todos deben 
observarse las leyes, y por todas debemos reclamar 
cuando- se quebrantan. 

El Sr. MivÁquiz convino con lo mismo; añir 
diendo se tratase de la división de las cámaras para 
bue la una dirimiese las competencias. 

El sr. Becerraz aprobó la proposición y se opu- 
so á la creación de las cámaras. 

El 'sr» Presidente: que siendo él asunto de mu* 
eha consideración, quedaba pendiente para que se pro* 
siguiese discutiendo el dia siguiente, suspendiéndose bt 
sesión á las once de la noche. 
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Diaj de setiembre Je 1822, Continua la se- 
sión del dia de ayer, 

1 

Jul sr. Presidente llamó la atención del sobe f ano Con- 
gnso, poniéndole de (manifiesto k crítica que- por loa 
papeles públicos comenzaba á formarse á virtud de la 
repetición de las sesiones secretas, y por ignorar los 
trabajos en que se había ocupado por muchos dias el 
soberano Congreso» y con caí , motivo expuso, que le 
parecía. conveniente se abriesen las galerías y. se leye- 
se todo lo actuado, que en su concepto no había méri- 
to para ocultai al pueblo. 

Tomó, en este estado^ la palabra, el ar» Espine* 
4a y y dijo: que se oponia á esta medida considerándola 
origen de mayores malea, pues que no estando gqp re~ 
suelto el punto que boy agita al . soberano Congreso, 
jacaso se daría lugar á que el pueblo por una errada 
inteligencia en las expresiones pudiese alanzarse, asi 
coma pojr desgracia ha sucedido ya.«n su .p&i* por na- 
turaleza pacífico^ que por una> sola voz espalda por 
hombres malignos tratando de imprimir en lo» animo* 
de aquellos europeos honrados las mismas ideas que 
dieron causa á la anterior convulsión, se vé hoy ama- 
gado y3 de las mismas, 

El sr. Terán: que las mismas razones que *x- 
pone el sr. preopinante para oponerse á .que la sesión 
sea pública, cree que urgen en contrario, porque no ha- 
biendo un mérito para presumir que el pueblo precisa- 
mente ha de dar una interpretación violenta á las ex* 
presiones, estimándose estas en su verdadero sentido, 
él mismo haría* de todas la mas imparcial justicia. 

El sr* Andrade: que no condesciende en que la 
¿esion sea pública, porque en su concepto han de ser 
mayores las convulsiones, porque los presos no se en* 


fregah -por el gobierno, y esta negativa do puede . pro- 
ducir los ínejbrés resultado*, y por tanto es de opinión 
que sea secreta: que se disuelva el Congreso: que con- 
tinúe una diputación; y que se baga nuera convoca-, 
roria á Cortes sujeta á menos numeró de representan* 
tes, porque cdnsidéra qué no es necesario * tanto como 
el qué actualmente compone el soberano Congreso, 
concluyendo con que aprobaba las proposiciones be* 
cbas por los señores Muñoz y Argandar. 

El sr. Becerra: que la única salvaguardia con 
que cuentan los cuerpos representativos, está vinculada 
eti la opinión de los pufeblos, y por lo mismo es de 
áentir que de abrán las galerías para que de esta ma- 
nera todos los concurrentes queden instruidos. Pregun- 
tada si el punto estaba suficientemente discutido, que- 
dó aprobado que continuase la sesión en secreto* 

El'-si, Tejada pidió que sin embargo de que la 
sesión fuese- privada, entrasen los taquígrafos para que' 
asi quedasen mejor rectificados los discursos de los se- 
, ¿ores diputados, y- asi se mandó. 

Sé leyó un ofieib del sr. D. José Ignacio Espi- 
Bosa, sóplente por esta provincia, con motivo del falle- 
cimiento del sr. D. Juan Antonio de Riras, diputado 
propietario que fue por la misma, en que por fos acha- 
ques que actualmente padece, suplica que se le conce- 
dan quince ó veinte días de dilación, protestando pre- 
sentarse al cumplimiento del término. 

El sr. Gómez Farias espuso: que supone al sr» 
Espinosa aliviado ya, porque lo ha visto en la calle, 
y pide, en esta virtud, que se le inste por su presen- 
, tacien> Algunos otros señores dijeron que estaban im- 
puestos en que los males del sr. Espinosa, no fe em- 
barazaban salir á lá calle, y por consiguiente fueron 
. de sentir, que se accediese á su solicitud, con la cali- 
dad de que en los ratos que pueda asistir á las sesio- 
nes, lo verifique^ y así se acordó; £1 mismo sr. Farias 
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pidió, que es t;an(to cumplidas muchas Iketrc jas de los 
señores diputados ausentes, se les requiriese por su 
presentación: apoyó est* indicación el sr. Jlocaoegra, 
y quedó así- acordada* 

El citado ¿r. Gómez Parias hizo esta preposi-? 
cion: = Señor* s= Instruido por varios individuos de la 
^omisión de constitución, de que esta tiene ya forma-, 
dos cuatro proyectos, pido á V. Sob. que se le señale 
el término impjrorogable de un mes para .que presente, 
á discusión el que se le tiene encargado, y si algunos 
señores diputados de la comisión reputasen este tér«* 
mino per corto, se les exonere del cargo que se les ha: 
bia conñado, aunque la comisión quede reducida 4 
menor número; y en el caso de que los que quedasen 
pidan la agregación de otros los nombre mañana el $r., 
presidente. 

El sr. Attrtinez de los Rios dijo: que con el fin 
de ocurrir á la necesidad que hay de formar con pres- 
teza la constitución del imperio, tiene hecha una pro- 
posición contraída á que á los señores individuos d() 
la comisión encargada de ella, se les dispense la asis- 
tencia á las sesiones ordinarias, y la reproduce atiera 
con motivo de la anterior indicación. 

El sr. Jiménez: Que ha sido uno de los mas 
puntuales en los trabajos del objeto indicado; pero que 
mientras no se conceda la dispensa intentada por «l 
sr. IVlartinez, no podrán aquellos tener todo el efecto 
que se desea. 

El sr. Estevat se opuso á la proposición de} 
pr. Gómez Farias, por cuanto no estimaba justo que 
los señores que habían trabajado, quedasen defrau- 
dados de su mérito. 

El sr. Bocanegra apoyó el punto de la dispen- 
sa pedida bajo la restricción de que cuando los nego- 
cios que se traten sean de mucha gravedad, ó que in*> 
mediatamente toquen á las respectivas provincias de 


los señores de la comisión, se frailen presentes, y que 
lo» trabajos se bagan precisamente en .un salón de es- 
te edificio. 

El sr. Muzqutz: que no se . puede tratar de la 
constitución, mientras no se resuelva el punto que ac- 
tualmente ocupa te atención det soberado Congreso, jr 
que la nación califique la justicia de ¿1. 

El sr. Jiménez dijo: que no se trata "de este 
punto, pues él debe ser el de la sesión secreta. 

Elsr.Terán: que encuentra muy disminuida 
la representación, y que. si se adopta la medida de la 
dispensa, acaso no habrá los señores necesarios par* 
las discusiones ordinarias. En este estado hizo también 
presente el mismo sr. Terán: que le ocurría la idea de 
-que con motivo déla prisión de algunos de los señores 
diputados, y de que todos ó los más, están en comí- 
siones, teniendo por consiguiente én su poder papeles 
respectivos á ellas, podían éstraviarse,' lo hacia pre- 
sente para que se adoptase un arbitrio capaz de x¿~ 
-mover este perjuicio. 

El sr. Tejada: que en la secretaría debe haber 
constancia dé los individuos que tengan* algunos eg«- 
pedientes, y que tomándose de ella noticia, si defacto 
Catre loé presos hubiere papeles, se pida al gobierno 
#u devolución. A ' J 

El sr. Ibarra: que no se trate de este ni de 
ningún otro punto. Declarado qué se debía entrar en 
te discusión de la proposición del sr. Terán. 

El sr. Andrade dijo: que apoya la exposición 
- del sr. Tejada, añadiendo, que si hubiese ' en poder 
de los señores presos algún papel lo habría pasado el 
* gobierno al soberano Congreso. 

Eí sr. Terán dijo; que no debe la secretaría 
tener mas razón que la de que pasaron á comisión a gü- 
ilos papeles; que sabe que uno de los señores presos 
: t* presidente, y qae es regular que tenga algunos, y 
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asi que le parecía que se nombrase una comisión de 
tres individuos que averiguase la realidad del caso. - 
El sr. Bocanegra espuso, que ningún presiden* 
te consta preso. 

El sr. Presidente manifestó: que el punto en 
cuestión no era de los de ipayor atención, > por tan» 
to le pa recia que suspendiéndose por lo pronto, siguie- 
se la discusión en lo principal de la materia. 

Entrados en este acto los taquígrafos confor- 
me al anterior acuerdo, continuó á su presencia la 
discusión. 

El sr. Espinosa (D. Carlos) tomando la tribuna 
leyó la siguiente es posición. c= Señor. = Apenas es 
creíble, que después de ocho dias de una sesión per- 
manente que V. Sob. ha dedicado al examen, resolu- 
ción y providencias del caso extraordinario que nos 
ocupa, nos hallemos ahora en peor confusión y mayo- 
res etpbarazo*, que los que descubrimos en el primer 
diar; pero e/a, mi concepto proviene de no haberse me- 
ditado la materia por todos los aspectos que ella pre- 
senta. No hay cosa mas natural que proporcionar en 
lo posible la igualdad de las. armas para empeñar una 
lid, pues ya cntopces se discurre con alguna seguridad 
sobre el triunfo $ la victoria por el orden mismo de 
la lid. Nadie sé escandalizará de que se llame lid al 
porfiado choque que actualmente se versa entre los dos 
poderes. V. Sob. ha declarado ya que el gobierno ha 
infringido el art. 17a de la constitución, en los pro- 
cedimientos sobre los señores diputados arrestados. El 
. gobierno ha sostenido que no ha habido infracción al- 
guna: he oido las sabias y poderosas razones que han 
dirijido á V. Sob. en su declaración, asi como he es- 
cuchado las alegaciones del gobierno en su contradic- 
ción; pero cotpo por desgracia no se han examinado 
estas por; el orden mismo con que han sido propuestas, 
' nuestra confusión subsiste: nuestras armas aun no están 


comparadas, y nada podemos prevenir en las resultas. 
= El triunfo, en esta parte, consiste en la ppinion pú- 
blica. Nada consigue V. Sob. en consolidarla á su fa- 
ror dentro de su mismo seno, si la nación, 6 las na* 
ciones forman después juicio contrario. Los represen- 
tantes mexicanos no fian venido al santuario de la ley 
á conducirse por principios ágenos de la vo'untad de 
los pueblos que los nombraron: traen y han traido la 
obligación indispensable de acomodarse ai dictamen 
de la nación, y en todos tiempos seremos responsables 
í su juicio. El caso que se nos presenta es raro, ex-* 
traordinario y único en su espec e. No hemos de juz- 
garlo, por la ley ordinaria. Porque ó basta esta para 
resolverlo, ó es necesario formar otra. Qué no basta 
aquella lo ha dicho ya el gobierno; y estamos por 
ahora en la necesidad de creerlo» Tiene el gobierno 
facultad de ocultar sus arcanos cuando peligra la pa- 
tria, y el Congreso, no tiene autoridad para hacerlos 
descubrir. Mientras se ignoren estos arcanos, no pue- 
den calificarse. El gobierno está en posesión de su cun- 
cho, y al Congreso no le queda otro arbitrio que 
aguardar el curso regular de las cosas para tomarlas 
después en su consideración, y resolver entonces en 
pro ó en contra del gobierno. = ¿En que jurispruden- 
cia se ha visto decidir de los (rasos sin conocerlos? ¿Qué 
juicio puede recaer sobre hechos que se ignoran? Pues 
si V. Sob. ignora hasta ahora el modo y circunstancias 
de esta conspiración: si no sabe su trascendencia, y si 
desconoce sus planes, la variedad de sus cómplices, el 
encadenamiento de sus relaciones, la coíucion que. en 
el todo ó en parte podrán tener alguno? pueblos, y los 
adelantamientos ó ventajas que habrán logrado sus 
evangelistas ¿cómo puede juzgar V. Sob., si basta ó 
no basta para librar á la patria el cumplimiento del 
artículo 172? No se me diga, Se&or, que estarnos á 
cubierto con nuestras provincias, en la misma obser* 
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vancia de la ley, que juramos obedecerla, y que no soa 
de nuestro cargo las resultas, que no hay error donde 
hay obediencia, y que no peca el que cumple <:on el 
precepto. Todas estas verdades' producen su efecto ea 
la misma naturaleza de las cosas: todas tienen su cum- 
plimiento en los casos ordinarios; pero no en los es* 
traordinarios. Es un precepto negativo de la ley di* 
vina no matar; pero saliendo de su esfera las circuns- 
tancias, podemos dar muerte á quien nos la intente 
dar. Que el artículo 172 es una ley ordinaria, una 
regla particular, en mi concepto es indudable: que no 
comprende los casos extraordinarios, es visible. Que 
las circunstancias del que tratamos no pueden sujetar- 
se á él, es incuestionable* Examinemos, pues, estas 
verdades, — La primera parte del referido articulo es 
una perfecta inteligencia de la segunda, y la segunda 
es una esplicacion dé la primera. Dice esta: » Solo en 
el caso de que el bien y segundad del estado exija el 
arresto de alguna persona/' Aquí llamo la atención de 
V. Sob. Este artículo se pone para esplicacion del anj» 
tecedente que dice: » No puede el rey privar á nin? 
gun individuo de su libertad, ni imponerle por sí pe*- 
na, si no es en el caso (declara el que sigue) de exi- 
jirlo la seguridad de la patria," pues entonces puede 
en efecto privar al individuo de su libertad,; pero va 
la segunda parte: » con la condición de entregar á es* 
te individuo á su juez competente -dentro de cuarenta 
y ochó horas/* ¿ Hay, Señor, violencia en esta esposi* 
cion ? i Hay aquí alguna interpretación i ¿ Es este el 
tenor de la ley? es esta su inteligencia? ¿Quien pues 
podrá negar que aquí se habla. de un.soJo individuo? 
¿Y podremos sin violencia, podremos sin equivocación 
podremos sin ligereza estender este art.culo á mucbqs 
individuos ? i Podremos aplicarlo á una conspiración 
donde es necesaria la prisión de innumerables hom- 
bres ? — Que este artículo no comprende el caso de 
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conspiración en que- nos hallamos, es en mi concepto lo 
roas cierto, y la prueba la tomo de Ja segunda parte. 
¿Para que es ese término de 48 horas? ¿Será para soló 
el acto de entregar al reo? No, desde luego, pues bas- 
taba á ral fin que desde el lugar en que se verifica la 
prisión se condujese al reo al tribunal competente. ¿Se- 
rá para que el rey por razón de esteosion, fuero ó 
privilegio tenga dos dias al reo á su disposición? Es 
ridiculez, y en nuestros .principios liberales un absur- 
do. Luego esta detención proviene de algún principió 
de absoluta necesidad. ¿Y cual puede ser este sino el 
de dar tiempo al examen y averiguación de la verdad 
que lo hace reo? Ciertisimamente no puede ser otro. 
Éste reo no puede llamarse reo, mientras por lo me- 
nos no se conozca, su culpa, ni ella podrá conocerse 
mientras no se examine su sencillez ó complicidad; y 
para esta variedad de actos es el tiempo de 48 bofas. 
Pues, Señor, si hablando de un solo individuo y por 
las causas espuestas se conceden 48 horas, hablando de 
muchos ¿cuanto tiempo será necesario? zz Dije que las 
circunstancias del caso en que estamos no pueden su- 
jetarse al artículo citado. No puede negarse que es de 
conspiración, asi como no puede negarse que lo es 
igualmente el que comprende la ley de 17 de abril 
de 1821. Prescindo ahora de las diversas esposiciones 
que se han hecho ante V. Sob. sobre su tenor y artí- 
culos, porque en mi intento no hacen al caso, y me re- 
duzco á sola esta consideración: ¿son reos los conspi- 
rantes de la ley citada? ¿Turban la seguridad del es* 
,tado ? 1 Exige ésta su prisión ? ¿ Pues en x qvé artí- 
culo de ella se mencionan las cuarenta y ocho ho- 
ras ? 1 En donde está prescripta esa entrega ? ¿ Quien 
me negará la recta consecuencia de que este art. 172 es 
incompatible con la ley indicada? ¿Quien me negará que 
este art. no tiene lugar en el caso de conspiración? Y cuan- 
do menos ¿quién me negará que la ley de 17 de abril 
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ts uia excepción del artíclo 17a? Y en este caso ¿pro» 
cederá V* S. con entereza en pedir la entrega de los 
reos? rz Sr.: Seamos justos. Dije ya que los represen* 
Imtes del imperio venían á legislar conforme al dicta- 
men de los pueblos. Si el gobierno cuando de á luz sus 
procedimientos justifica la imposibilidad de Cumplir con 
aquel artículo, acredita la verdad de cuanto nos ha di- 
cho, hace ver el peligro de la patria si ponía á los reos 
á disposición de V. Sob., si en efecto de ponerlos en 
libertad se sigue la ruina del estado, la. guerra civil, 
y los desastres de la insurrección pasada ¿qué respon- 
deremos á nuestros pueblos? ¿Gomo nos indemnizaré* 
mos? ¿Cumpliremos con decir que procedimos confor- 
me á la ley? ¿Podremos negar que tuvimos facultad pa- 
ra para establecer una naeva? ¿Negaremos entonces los 
avisos del gobierno? ¿Diremos que no fueron suficien- 
tes para que estimándolos V. Sob. y teniéndolos por 
ciertos dictase una ley que evitase tamaños desaciertos) 
= Oes verdad todo cuanto nos ha dicho el gobierno, 
ó es supuesto: si supuesto, no somos nosotros respon- 
sables de las resultas. El poder ejecutivo es el depósi- 
to de la quietud y tranquilidad de los pueblos: es el 
trono de conñanza en que descanza toda la nación: es* 
tá aceptado, reconocido y jurado por todos los pueblos: 
si abriga en su ejercicio intrigas, traiciones y cabala?, 
no está en nuestra potestad evitarlas antes de saberlas* 
La nación se lastimará; pero de sí misma y en nada 
nos inculparía: sus ayes y suspiros no tomarán su ori- 
gen de los nuestros, y el eco de nuestra razón pru* 
dente y bien fundada dominará siempre sus quejidos» 
Por el contrario si es cierto cuanto el gobierno nos ha 
dicho. Sabe V. Sob. que hay conspiración manifestada 
hasta la evidencia. Sabe que hay muchos diputados 
cómplices. Sabe que es imposible separar las causas de 
todos ellos, Sabe que no pueden entregarse dentro de 
aquel término. Sabe que no puedeft ser juzgados por ¿l 
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tribunal actual de Cortes* Sabe que tampoco puede» 
juzgarse por los insaculados para componerlo. Sabe que 
aun de los que ni lo son, ni están insaculados pueden 
resultar otros complicados ¿qué arbitrio queda, pues, al 
soberano Congreso? Jqué providencia? Quiere V. Sob. 
pedir á los reos, el gobierno los niega ¿qué hacemos 
en esta diferencia, en esta contradicción? Empeñarla 
basta el extremo, es quedar desairada V. Sob.: el go- 
bierno se satisface en si mismo cuando considera á vis* 
ta de sus propios conocimientos que si V. Sob. lo juz- 
ga infractor, la opinión publica lo indemnizará. En es- 
te estado y en el de quedar desairada V. Sob. ¿qué re- 
solución se toma? ¿Subsiste la representación nacional? 
me parece una rareza, porque puesta y declarada ya 
esta quiebra ¿de que sirve la representación? Ella está, 
instalada para legislar y comunicar su ley á los pue- 
blos. Declarado el gobierno por infractor ¿quién comu- 
nica esta ley? Si se ha disuelto el Congreso, pregunto 
¿hay en nosotros facultad de disolvernos y ocasionar á 
la patria su ruina y desolación? Si nos disolvemos, de- 
jamos por el mismo hecho un gobierno absoluto ¿hay 
en nosotros facultad de hacer esto directa ó indirecta- 
tamente? Escusemos, pues, estos estreñios que no pode- 
mos sobrellevar: pongamos un medio que asegurando 
el honor, decoro y dignidad de V. Sob. y de ' nuestros 
compañeros arrestados, proporcione al gobierno cuan- 
to estime necesario en sus operaciones. Decrete V. Sob. 
que para evitar los inconvenientes que el gobierno ha 
presentado en el cumplimiento del artículo 172, con- 
signe á los señores diputados puestos en arresto, al so* 
berano Congreso, corriendo bajo la custodia del go* 
bierno, hasta que pudiéndose publicar sus procedimien- 
tos, V. Sob. forme juicio sobre las causas de los pro- 
pios reos y sobre los mismos procedimientos del go- 
bierno, zzz De este modo, sr., será V. Sob. en su caso 
y el tribunal de cortes en el suyo, jueces de nuestros 
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compañeros, y nos reservaremos para su tiempo todo 
el valor de nuestra potestad en la responsabilidad det 
gobierno, que no pudiendo hallar motivos con que cu- 
brirse en sus procedimientos, será en todo responsable 
á la nación y á V. Sob. 

El sr. Fernandez: dijo : ~ Señor: ~ me había 
propuesto no tomar la palabra en este negocio, porque 
desde el dia que tuve el honor de ser nombrado por 
V, Sob. para la comisión especial, se agolparon á mi 
imaginación tantas ideas, que no pude adoptar ningún 
na, sucediendo lo mismo á los señores mis compañeros, 
resultando que la comisión nada pudo acordar. Este 
transtorno de ideas se transmitió á todos los señores 
diputados del Congreso, y según la mayor ó menor 
•stension que cada uno les daba y los temores que agí» 
taban su ánimo, provocaban diversos, decretos aplica- 
bles á los casos en que se creia ver á la nación, = El 
papel que ha circulado en estos dias, titulado: clamor 
de un buen patriota, y que ha alarmado á muchos, do 
es para mí mas que él voto de un ciudadano que en.su 
retiro particular piensa y escribe con la libertad que 
deben tener en un pais libre todos los habitantes; pero 
lejos de poder influir esencialmente en nuestras delibe- 
raciones, debemos mirarlo solo como el juicio de un 
hombre que expresa sus sentimientos con la facultad 
que todos tienen de hacerlo. Pero ni este papel ni otros 
de su clase son el severo tribunal de la opinión públi- 
ca, único juez que deberá conocer de las operaciones 
de V. Sob., porque la crítica de nuestras operaciones 
lo mismo que la de los actos del gobierno, depende del 
modo que cada uno tiene de aprender las cosas, y por 
esto dijo la ley de partida: »que los homes que oficio 
tienen maguer fagan derecho non puede ser que - non 
hayan mal querientes.* = Pero sea de esto lo que qufe- 
ra, y dejando á juicio de la nación la calificación de 
nuestra conducta, entrp á hablar sobre el punto de* Iba 


cfiputadoá arrestados, para \ó cual quisiera, que ya 
xjufe no hemos podido extender nuestras meditaciones 
á todos lo¿ casos y riesgos en que puede ser envuel* 
tá lá nación, separemos la atención de todas ellas pa- 
ra fijarla en los documentos oficiales, desde donde de- 
be empezar lá historia. Los diputados fueron arres- 
tados por el poder ejecutivo, y habiendo sido inter- 
rogado éste por la causa de semejante procedimiento,' 
contestó el ministro de relaciones que como complicados 
6n una causa de conspiración. Pasáronse las cuarenta* y 
Ocho horas prevenidas eri el artículo T72, y V. Sob. 
reclamó lOs presos Tpara ponerlos á disposición del 
tribunal competente; á lo que repuso el ministra dicien-' 
do las dificultades que sé objetaban para ello, respec- 
to de que el literal sentido del artículo citado habla*-' 
ba de sola una persona, y que siendo muchas, es cía-* 
fo que no podía entenderse así él artículo;- en cuyo es«* 
fado V. Sob., si ño esfoy equívoco, decretó de nuevo 
que la inteligencia del artículo era conforme á su li- 
teral expresión, y en su consecuencia debian los señores 
diputados ser entregados á disposición de V. Sob. 1 ; de 
forma que entiendo que han sido dos las determina-* 
o'iones del Soberano Córigiresó, y Hos las contestaciones' 
dfel gobierno* Loa señoreé secretarios podrán sacarme de 
esta duda." Contestó el sr. secreta río *'Z>. Fiorenti- 
no Martínez, que babia tres contestaciones^ del mi- 
ríistério^ pero que, por lo respectivo á la declaracion* 
í¿l artículo 172, eran dos tas determinaciones del Con** 
greso' y dos las contestaciones del gobierno. ' 

' Continuó el ir. Fernandez^ » Para el examen de 
estos documentos, y para abrir el pasó que provócasela 
determinación 'de V. Sob. en las circunstancias difí- 
ciles erf qué sé hallaba, fue cuando se nombró la comi- 
sioft que tuvd' dos conferencias con los ministros^ desean- 
do encontrar un caminó que concillase la contradicción 
que se advertía, con 1¿ verdadera inteligencia del artí- 
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culo 171: y tengo muy presente que interrogado ti 
ministro de relaciones contestó que el gobierno no ha- 
bia dudado de la inteligencia del artículo, y por lo 
mismo se había visto escusado de hacer consultas al 
Congieso, porque era harto notable que un número ex- 
cesivo de iniciados como reos pudieran ser entregados 
dentro de las cuarenta y ocho horas á disposición del 
tribunal competente, sin que precediese el proceso in- 
formativo del gobierno que debía esclarecer la justi- 
cia y la razón para los ulteriores procedimientos de 
un juicio. Re púsose le por la comisión al mioistro, ti que 
habiéndose hecho por el soberano Congreso la decla- 
ración del artículo 172 Contraída á }a entrega preci- 
sa de los presos dentro de las cuarenta y ocho horas, 
se advertía cierta desconformidad de parte del gobier~ 
no; á lo que contestó el ministro que el gobierno se 
conformaba y obedecía la declaración; pero que no 
podia men9s de notar que po estaba fie cha ésta coa 
l¿s formalidades conque se dictan las leyes. Aquí, Sr«, 
fue donde yo fije la atención y pido al soberano Con- 
greso se sirva fijula, porque nosotros debemos juzgar 
de los hechos y no de las Intenciones. El gobierno ere* 
yó que la ley no se oponía á lo que había practicado; 
porque . si así, fuer*? resultaría que. este caso estaba fue*, 
ra de la ley, y entonces era excusada, puesto que 
no ocurría á las necesidades de prv gobierno enco- 
mendado de mantener la* seguridad publica, y en el. 
que á pesar de la declaración del .Congreso, como esta 
no removia las dificultades que el poder, ejecutivo ha- 
bía tocado en la ejecución, se veia claramente 1* 
necesidad de abrir de nuevo la discusión para inter- 
pretarla legal mente con audiencia del gobierno* Este, 
es precisamente el ejecutor, el poder agente que pone 
en práctica las le>es, el que toca cop la mano las di- 
ficultades de su ejecución,, y por consiguiente nosotros 
no podemos interpretar ni derogar leyes de esta n&~ 
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turaleza sin qile oigamos previamente al gobierno, por- 
que de lo contrario dirá el poder ejecutivo coo razón: 
Se me dan leyes que no puedo cumplir sin abando* 
fiar los grandes intereses del estado que me están con- 
fiados, y pata interpreta rías y modificarlas, no se 
me ha preguntado ni se roe ha oido.tsDe aquí es, 
Señor, que sin salimos de este punto, tenemos que vol- 
ver precisamente al ptincipio, que es, hacer la formal 
declaración del articulo 1729 mientras que este artícu*- 
lo no esté legahnente interpretado; mientras que esta 
Interpretación no se haga oyendo al ministerio todo 
cuanto tenga que exponer; mientra que V. Sob. no se 
penetre de las razones de éste', que hayan de servir de 
apoyo y guía para la resolución, y mientras que, des- 
pués de todo, no se expida un decreto declaratorio 
de su sentido y ejecución, crea V. Sob, que nada be*- 
mos adelantado, porque no es conformé que para asun- 
tos de esta clase se transmitan al gobierno las reso- 
luciones de V. Sob. por medio de órdenes, pues estas 
solo deben expedirse cuando obran en un caso partí* 
cular, y en el deque se trata debe ser por un decreto 
que debe obrar para ahora y para lo sucesivo.— La pro» 
posición que se discute, contraída á que por tercera, 
vez se requiera al gobierno que entregue los arrestados, 
indicó ya anoche el sr. Mfeftdidla que es ineficaz: yo 
creo ló mismo, porque no se han removido los incoo* 
Venientes que lo impiden; y «i aprobándolo V. Sob. el 
resultado es conforme á lo que se sospecha ¿qué ca- 
nsino se tomará enroncesi Yo quiero preguntar jsi la 
resistencia del gobierno será ó no legítima, si habrá 
Triodo dé deshacerla, y si el soberano Congreso ha* 
Mará algún expedienté que poder tomar? Yo so» 
fomente veo- que- existen ciertos embarazos y cier- 
tos tropiezos que impiden la marcha libre y armo- 
niosa del Congreso y del gobierno, y que se roza 
la máquina- del estado en ¡algunos puntos que es ne- 


cesa rio remover. Dejemos á un lado las ideas de- al- 
gunos señores que opinan, que en aquel caso nos de?* 
humos disolver haciendo nueva convocatoria. Yo, Se- 
ñor, opino de diferente modo; nosotros no neis, po- 
demos disolver sin ser reos de lesa nación, porque 
hemos venido con. poderes de nuestras provincias par 
ra . formar la constitución del imperio, en que se es* 
criban los derechos de los pueblos que nos están con* 
fiados; y entre tanto que esta obra no sea entregada, la 
disolución sería un acto criminal de que nos tomaría 
cuentas la nación y el mismo gobierno. ¿Que Congreso 
es este, se diría, que al primer escollo en que han tro- 
pezado todas las naciones al tiempo de constituirse st 
deserta y abandona los intereses sagrados de la patria* 
exponiéndola á tremendas, convulsiones de incalculable 
resultado? Porque el gobierno ha ¿acado del seno de 
: V. Sob. algunos individuos como iniciados de crimina- 
les, y cuya conducta, se esclarecerá con la purificación 
de un juicio. que el gobierno, si se quiere, no ha hecho 
hasta ahora mas. que .dilatarlo por dificultades que se 1q 
ofrecen en la ejecución de una ley, ¿ no se dirá que eg 
nosotros pueden toas las palabras de significada du- 
doso que las obras de resultado cierto? =. Es claro, Se* 
fiar, que existen ciertas razones que en algún modo 
causan la desarmooia del gobierno con el Congreso, Par 
ra examinarlas oo quiero contar entre ellas la rouch<?-7 
¿lumbre, de opiniones desbaratadas, de hombres que han 
juzgado de los actos . de V Sob., desde su instalación* 
por la ignorancia ó la malicia; y 30 lo roe contraeré á 
iaL% que. debe producir un esjad<* monárquico como e4 
que hemos adoptado*. La*. facultades;. de ua Congreso 
constituyente no están marcadas sino por las leyes qu¿ 
prese r ib n la ejecución de todo lo, que pueda convenid 
á la felicidad y bien estar de una nación, fijando loa 
derehos de sus pueblo*, si aun no los tiene; pero desde 
ai, momento en quejóte augusto Con^re>o colosíp gn §4 
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*rono del imperio del Anáhuac al sr. D. Agustín !•, 
que reconoció en su totalidad la constitución española 
que interinamente rije esta nación, eran inherentes á su 
gobierno el uso de todas las facultades que ella le se- 
fíala, y era como preciso el que sin perder V. Sob., co- 
mo- no. la. ha perdido, la alta facultad de dictar las le- 
yes, quedase expedito al monarca el ejercicio de todas 
las prerrogativas que aquella carta constitucional le se* 
fia Ja. Pero él decreto de 31 de mayo, reduciendo el tér* 
romo del veto á solos quince dias; el nombramiento del 
tribunal de. justicia por el soberano Congreso segtm su 
resolución* son ocurrencias que,. si< bien el monarca pu- 
diera prescindir de ellas, no lo harían nunca los detrae-* 
tore* y sicofantas que jazgan mal de todo; que calum- 
nian al soberano Congreso de deshacer boy lo que hi- 
zo hayer, y han adoptado, ctín respecto á este Congre* 
so, las injuriosas especies, que han padecido iodos los 
congresos y que yo me abstengo de pronunciar por res- 
peto y consideración al alto cuerpo de quien soy par* 
te. — No profundicemos mas, . Sr., en una materia en 
que el honor y la delicadeza de V. Sob; se resentirá 
demasiado, asi como se resiente la mra, y apartemos de 
la vista de esta nación y de las extrañas el horrendo 
cuadro de la división que podria prepararse, si se incul- 
cara demasiado el deseo de sostener ideas y principios 
qiue alcanza el. hombre que piens3, y son exóticos para* 
los que obran. por imitación ó por costumbre* Separe-*- 
mos todo motivo que pueda causar una escisión en la 
sociedad por la contradicción de opiniones, y tratemos 
solamente de adoptar un género de medidas que, cal- 
ü&ndo la ajitación, hagan renacer la confianza. Por esta» 
tabones, consultando, como debo,' al respecto de las le- 
yes, al mantenimiento del decoro y dignidad de esté 
augusto Congreso, y a que todos sus individuos se dír¡«¡ 
jan al punto central de nuestro encargo, que es el de 
formar U. constitución; y o me atrevo a proponer á V. 


«n. 
Sob. que sin tomar fen consideración el tercer requerí- 
miento al gobierno que se discute, se declare| primero 
adoptar por los dos supremos poderes del estado la cons- 
titución española en todas sus partes, sin arbitrio á va* 
rtarla hasta la formación de la peculiar del imperio; 
Verificado esto, podrá tomarse en consideración por 
V. So">. el art. 172 para darle su legal interpretación, 
oyendo precisamente á los ministros sobre los inconve- 
nientes que han ocurrido en su ejecución» Ettos enton- 
ces no podrán menos que pone* á disposición del sobe- 
rano Congreso I06 señores diputados arrestados para 
que sean juzgados por su tribunal competente, ó por 
otro si V. Sob. lo juzgare coaveniente. Los jueces, es 
claro que no podrán hacer novedad en cuanto á los 
presos, hasta que.hayan tomado conocimiento de la cau- 
sa; y el gobierno, que se le debe considerar como parte 
en este asunto, podrá tachar algún numera de jueces, si 
V. Sob. le concede este derecho con el fin de remover 
lodo género de sospechas, que no pueden admitirse ni 
menos considerarse en un Congreso nacional, interesa- 
do como lo es en la conservación de su integridad y 
pureza; y como quiera que el gobierno ha de pasar á 
V. Sob. las noticias, documentos y cargos que resulten 
contra los acusados, de resultas del proceso informati- 
vo que está haciendo, podrá hasta el acto del envió dic- 
tar en beneficio de los arrestados las medidas que le 
parezcan convenientes, dejando siempre á salvo su de* 
techo, para vindicarse, si lo deseao. 

£1 sr. Becerra: — » Señor: s Se pasarán años en- 
teros, y no daremos un paso en la cuestión presente, si 
dejamos que continué divagándose la discusión, y no 
la contraemos á la proposición que se ha presentado á 
V. Sob, y que debe ser su objeto. Por tamo, suplico 
á Y, Sob. y á los señores diputados nos reduzcamos al 
solo punto de si se ha de admitir, ó si se ha de re- 
probar. Es verdad , Señor, que el estado en cgue 
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nos baliteóos es muy doloroso; y qué nada sería mas 
de desear como que estuviéramos enteramente fue» 
ra de él; pero, Señor, yo no temo ios males que 
se nos anuncian, ni la ruina del estado; y sin 
dutfa oos han sido tan sensibles estas diferencias, por 
lo novicios que somos eb el' sistema representativo, en 
el que son muy frecuentes entre los diversos poderes 
de que se compone. El ministerio y los diputados mi- 
ran por lo regular las cuestiones bajo diversos as- 
pectos: los diputados encargados por sus comitentes 
de promover su felicidad, la solicitan con el mayor 
ardor, sin cuidarse de muchos obstáculos que no están 
á sus alcances, por no ser de su incumbencia: el minis- 
terio se encarga principalmente de ellos, porque los 
tiene á la vista, y los toca con la mano; y de aqui 
cace la pugna. Por e*to en la Inglaterra se ha' visto 
repetidamente que los diputados mas acalorados en la 
sala de los comunes, ascendidos á la silla ministerial^ 
variaban enteramente de conducta; y por eso en Espa* 
ña sucedió lo mismo con el ministro Arguelles, y aun 
se le quiso notar de que hibia mudado dé- prin ipios. 
Insisto, pues, sin temor de que se aumenten las dife- 
rencias é incurramos en mayores da86¿, en qué se 
apruebe la proposición. Ají continuaremos por el ca* 
mino constitucional, y en ningún tiempo tendremos 
que temer la crítica de los pueblos. Yo, Señor; no des- 
coofio del gobierno:'' en sus oficios manifiesta que no 
ha puesto á disposición ! de V. Sob- á ios señores arres- 
tados, por -la absoluta imposibilidad que ha tenido pa- 
ra desempeñar todas las funciones que juzga de su 
atribución: puede ser que ya las haya vencido, y se 
concluya este negocio. Pero en todo caso es * preciso se 
le haga otro redamo, para saber lo qifc objeta, y que 
veamos cuales áon los obstáculos que debemos' vencer, 4 
y que es lo <^u$ se ha de discutir.- Se dice que el go- 
bierno insistirá en su negativa; que no hay quien di* 


tima esc* cuestión» y <jue aun cuítelo un - tritriftul He- 
ra sentencia no s? pondría en ejecución* Pero* Señor, ye 
no veo un fundamento para pensar . de esta manera: en 
los oficios no se ¡plega sino la absoluta imposibilidad de 
.haber cumpüdp ncon los artículos constitucionales; y 
aun cuando nos pudiéramos enei último caso, bastaría 
esa sentencia no ejecutada para formar la opinión de 
ja nación en favor de las reclamaciones de V» Sob~ coa 
Jo que se habría adelantado sobremanera, cuando no se 
hubiera todo conseguido, por ser tila el sosteo princi- 
pal de los gobiernos representativos, y centra la que 
pose puede resistir, como se vio prácticamente cuan* 
iSo se formó en favor del partido de la independencia. 
Por tanto insisto en que se apruebe la proposición, 
para que con presencia de lo que se conteste, veamos 
/cual es el camino por donde debemos seguir*" 
¿ -&l*r.' Martínez (ü. Florentino)', 99 Señor: = Aun- 

que fs cierto qx»e . algunos reñores preopinantes de baa 
extraviado de la proposición que se discute; como han 
tocado algunas especies que la contradicen, mé es pre* 
ei¿o, para apoyarla, hacer una reseña de las que vaya 
pudie&dp recordar. Se ha dicho que no podemos has? 
U ahora r . juzgar si el gobierno ha cumplido i> faltado 
¡susus obligaciones; y para probar lo contrario me bas* 
tara poner en consideración de V. Sob. que antes de 
cumplirse el termino de cuarepta y ocho horas pros- 
cripto para la consignación de los delincuentes de que 
habla el articulo 17a, el fiscal nombrado por el go- 
bierno para formar el proceso informativo de los arre*-* 
garios la noche del 26 del pasado, conociendo no po- 
dría verificarlo en el indicado tiempo, lo hizo pre* 
«ente en el ministerio de relaciones para que se le di-* 
JPSí?. la conducta que debia observar; y el ministro, Ú 
lo que, es lo mismo, el subsecretario, del. mismo rtJDty 
de su motu propio le; amplificó el «¿ér&ino; como si 
pata ello tuviese facultades* ¿Es estp cuniplir comaúa 


obligaciones? |No es (altar abiertamente á la constitu- 
ción adoptada? Ella previene que la facultad de am- 
pliar, interpretar, ó derogar las leyes, pertenece es- 
elusivamente á la representación nacional; ¿Como es, 
pue% que el ministro se atreve á hacer lo que no ls 

-corresponde? Síes tan complicada, y de tantas rami- 
ficaciones esta cansa $ por qué no ocurre en tiempo 
¿hacerlo pcefente k VVSob, pidiendo el necesario? 

- ¿Lo ha verificado?,,....,.. Luego es inconcuso que esU 
ministro no ha cumplido, desde el primer paso en cues* 
tion. m Se ha dicho que ese mismo . articulo citado ha- 
b¡fiL de «sos ordinarios. Yo no creía, Señor, que se pu- 
diesen vertir semejantes especies por aer sii falsedad 
san manifiesta» En ios casos comunes, tratando la cons- 
titución de causas criminales, es cuando se prescribe 

* ¿e manifieste á ios arrestados la causa de haberlo sido 
dpBtrojde veinte y cuatro ¿aras; pero hablando el ar* 
jtícuto iyi dq Jos «ceso* partrcujares en que peligra la 
seguridad del eatadey notaonctbor.eoino puedan llamar- 
ee comunes; son seguramente extraordinarios, supuesto 
que se exceptúan de la regla general; motivo porque 

*#e eodeette para ellos doble térmtno. ^r Pícese también 
que bebía: el articulo de mi» sola persona, y gué están* 

-$q compiicadasr nrach^s en; nuestro caso, es necesario 
conceder el' tiempo preciso para la xaiksa de todas, se- 
gún ei espíritu de la misma ley; pero me parece que se 
¿tice muy voluntar tápente? porque Í0ft>casos qm ee fi- 
jan en las leyes copaprpoclefi l¿ todas las personas que 
ae&allan en Jas ;misina$ ¡circunstancias xte aquella que 
parece singular . m* 1* espreston; y á in^yor abunda* 
miento tratándose en el articulp.de causas de conspira- 
cion, ea claco, como fa»e di«:bo ya ogea vez, que cuando 
hay este stetíto haya muchos complicados, pees que 
©na apersona aislada p< sola es dificil pueda coomo- 
ebr el estado, y per.' consiguiente lo es que^no se res- 
tringe á ua individuo^ Se ba dicho asimismo, y cpn 
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bastante escíndalo mies < l ue 1* ley de 17 de abril de 
1 8a 1 es aplicable al caso de loa arrestados,: como si 
fuese lo mismo conspirar in intelecto ó en mteociop, 
que conspirar realmente con las armas en la mano, 
y en el campo de batalla* De los conspirantes del primer 
modo habla la constitución, y de tos segundo» el de- 
creto citado, 4 y -es cierto que no son de esta clase, si ti 
que son delincuentes, los diputados cuya . consignación 
reclamamos en observancia del articulo constitutionaL 
Nosotros bien podemos adoptar esa ley, que sin fejir 
aquí se quiere observar, para cuando haya los caso? de 
sublevación de que trata; pero, por ahora es inaplicable 
al que solo compre|iende ., la constjtociotu Se ha dttho 
igualmente que se sabe con evidencia haber ' una con- 
juracioq, y que en ella .está complicado el tribunal del 
Congreso, y yo sé que esto; se afirma solo por que lo di- 
ce el ministro de relacionen Bien . ppede ser deato* pe- 
ro hasta ahora* nadie lo puede asegurar, porque aun no 
se presentan documentos, que cotófmenla^iielLaserto» 
— Se ha dicho que las provincia* nos culparían .de faV* 
tar á su confianza, si . nos empeñásemos .en seguirla 
marcha que haatansqof; hemos» aba errad a ctr^^we 
negocio que nos ocupa, como aiifuéseá* taá ÍBJüstá9í.q}ié 
nos pudiese^ increpar parque següiwws. ¿onií^trtomeníe 
la senda' de la ley. Yo pienso; al contrario!, que si die- 
ramos un paso atrás en nuestra conducta,' creeríais con 
razón que «o cor respondía caos. a. esa misma \ confianza 
que depositaron en nosotrdsy parejo* averian entonces 
que rtos -separábamos Jeí sistenftaieonstktfcianaJyqufe^ef 
el qué estamos obligados á observar, r^; Por último '<se 
ha dicho ta rabien.*. ~— no recuerdo las especies....».., se 
han vertido tantas, que no se pueden qooseivar en Ja 
tnemofi>; pero por tas razones e*pdestasl estamos ^a el 
cabo de que siendo el Congreso el único intétpfjete dé 
la ley, y habiendo inaudado que. los señores diputado*» 
que se dicen cómplices dé conspiración, deben consignar- 
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se ni tribunal competente, dentro del termiue señalado 
en el artículo 172 que ha pasado con exceso, soy de 
fWÍÍT pe apmefee la prpppsicipn que se discute. 

i «j ... $1 tr, P#s dijo: Sr f : =r ciíanidp se : ban vertido por 
los digno* miembro* de tao augusta, asamblea Jas sabias 
observaciones que se heP, pido, A4¿a parece resta aña- 
dir; *>P obstante como Ja irwerja es tan y asta y fecunda 
fWJ&ffSteré, algunos hechos y de esto*. deduciré un* 
CQpsecneQcja». 551 h*fi &Qüri>re0 todos jabraipo* por com- 
paraciene* y a&áUst»; ¿plíguémp? e§tps propio*. Se-. 

fter, las cortea de Cad^fwdan $u> b**eí íle mpnprqui* 
constitucional «1 estrépitp del mortero y Jas bombas, 
guando en seguida sancionan la joviolabiJLtfad de lo$ 
diputados, y dan uq decreto cpqip podrá .verse *n eji 
tomo primero* página yeív? y seia 4t dictios,dfc?e$osra<>, 

se quisieron contentar con la decjaracipp, s4np que 1$ 
seguraron de un modo induvjtable: un solo hecho pp. 
marca la historia de. los gobiernos libres y representa • 
íiyos 5 en donde se vean sus miembros expuestos por al r: 
gima jojtriga .•# fi*£ arrestados ?n pietipscabo de la 
jDisma repr?¿p0taojoo» La culta pyrop<* se llenará de ps- 
¿.ándalo cuando sepa el menosprecio con que han sido 
kratados los. diputados de una oacjtop üfcre, aun supo- 
niendo fuesen reos, — Retrocedamos algunas páginas dp 
ruirsfra historia* veamos que pasó eVpúé/colesj tres# 
jabrü 4p Híí. añQ* S. H. $1 emperador ep*piices genera-, 
fóiipo se presentó «t pl sepp de 3T* $ob« m$ni%táq4°* 
le los motiyos que tenia pajra juzgar por delincuentes 
ea asuotps de . estado á algunos de los señores diputa - 
Á*5:y VVSpb/ sepsup&de tw gray^.n^ociop y, Aten-, 
dtándp las eausa}e? faltó n^hab?r.lu.gár*?i Jaformaíripiii 
de c^us*; y>ue? pojr .qué v ^8pr» $e siguió eatpnce& una 
senda y ahora se sigue Oír** d ja roe t raimen^ ■ opuesta? 
¿Nos rejtrán ncaso otr^s leye£? Claro es que nó^ siao 
<fue el tpipistro no Jas quiere obedecer, zz Señor> mu-» 
cho temo que esta, £Opgpi¿ac¿op , que se np§ dice es- 
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taba al estallar sea igual ¿ otra conspiración donde hi- 
cieron por pasiva' generales dignos del reconocimiento 
de la patria; hablo de los sefiores Victoria, Bravo, Bar* 
fagan y otros ¿y en que paró esta conspiración? Los pren- 
dieron, les tomaron sus declaraciones, y á pocos mese* 
los pusieron libres declarando su inocencia; pero los viles 
detractores quedaron impunes. — Se cita el decreto de las 
cortes de España de 1 7 de abril del año pasado, y se cita 
inoportunamente, pues ya se ban manifestado cotí' cada 
propiedad los fines para que se dio este decrete, gracias 
al cielo no nos hallamos en tan estrechas circunstancias, 
lejos de nosotros 1 esos tribunales militares donde el ter- 
ror predice la proscripción de los ciudadanos: no Señor,' 
plegué ai cielo no se repitan ante nuestros ojos los Hor- 
rorosos procederes de las juntas de seguridad: castigúe- 
se al delincuente; pero castigúesele conforme á las leyes 
vijentes, no perezca la inocencia por ejercer el rigoris- 
mo en una nación dócil y obediente á la ley, pues este 
es su carácter. 

El sr. Jithetíe* dijo: Sin embargo de que mo- 
chos de mis dignos compañeros que me han precedi- 
do parece ban agotado la materia que actualmente se 
discute, no puedo menos de llamar aun la atención de 
V. Sob. sobre la interpretación que dio el gobierno al 
artículo 172 déla constitución^ pues oigo hacer mu- 
cho mérito tfe ella á algunos señores preopinantes. Di- 
^ ce el gobierno en las contestaciones que han precedí* 
* do, no haber entregado los presos dentro de las cua- 
renta y ocho horas que prescribe la ley á sus respec- 
tivos tribunales, parque hablando aquella del casoett 
que se arreste a una sMaffaóna, y siendo muchas las 
que actualmente se hallan incomunicadas en los con- 
ventos, y por consiguiente rtuehás las sumarias que de- 
ben formarse, es imposible que estás puedan concluir- 
se en el estrecho círculo de tiempo • que previene el 
articulo 1 73, ni el gobierno formar una idea cabal de loa 
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motivos que tuvo para proceder contra ellas. ¡ínter* 
pretacion ciertamente ridicula, y que hace muy poco 
honor al gobierno del imperio Mexicano! Porque á U 
verdad, cualquiera que* tenga una mediana lógica sabe 
muy bien, que para que una proposición determine ex- 
clusivamente á una sola persona, es necesario ó que 
abrace precisamente á este ó aquel individuo, como en 
estas: Juan será preso, Antonio será castigado, ó que al 
sageto de la proposición se le añada el adverbio sola- 
mente, como cuando decimos: solo un hombre será pre~ 
so, solo un individuo será castigado. Luego no encon- 
trándose en el artículo citado de la constitución suge- 
to alguno determinado, ni una partícula exclusiva que 
determine un hombre solo, sino estas clarísimas pala** 
bras alguna persona, se sigue necesariamente que allí no 
se habla de solamente un arrestado, sino indefinidamen- 
te de uno ó muchos, y tanto mas cuanto que un hom- 
bre solo es imposible que arriesgara la salud de toda 
la nación, sin contar en su favor otros muchos que lo 
acompañasen. De manera que el sofisma del gobierno 
se parece mucho á este otro: si alguna persona murie- 
re en gracia ise salvarál Luego si muchas personas murie- 
sen en gracia no se salvarán. ¡Consecuencia extravagante, 
y de la que usaría yo solamente en el caso de un aca- 
loramiento, en que obrara demasiado el espíritu de par- 
cialidad, ó el amor de sostener mis propias ideas! — Pe* 
ro aun diré mas, y es, que si el sentido de la ley sobre 
que hablamos determina á una sola persona, el gobier- 
no no pudo aprender á todas las que actualmente se 
hallan* em clausura: me explicaré.' El artículo consti* 
tueional dice: ** solo en el caso de que el bien y segu- 
ridad del estado exijan el arresto de alguna persona 
podrá el rey expedir órdenes al efecto; pero con la 
condiccion de que dentro de cuarenta y ocho horas 
deberá hacerla entregar á disposición del tribu*» 
nal ó juez; competente *> Aquí hay dos partes: en 1* 
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primera se da autoridad al rey para que pueda pro* 
ceder al arresto de alguna persona en el cato de que 
asi lo exija . la salud del estado, y en la segunda se le 
impone la obligación de entregarla á su tribunal cor- 
respondiente; debieodose notar que aquella palabra #/- 

guna persona se refiere igualmente á una y otra parte 
del articulo: luego si el gobierno no ha creído deber 
cumplir con la segunda, es decir, con la entrega da ios 
arrestados dentro de las cuarenta y ocho horas porque 
son muchos los complicados, ateniéndome á-su misma 
interpretación, digo que tampoco pudo aprender á 014» 
chos; por consiguiente ha infrinjido la misma ley que 
tantas veces ha citado en apoyo de su aserción» Ni 3* 
me diga que te sumaria informativa tfe una multitud 
de reos es imposible formarla en el corto término de 
dos di as, pues e) mencionado artículo no habla de su* 
marias, no habla de declaraciones, no habla de juicio*, 
*ino únicamente de la entrega material de (os detfniV 
dos, y yo estoy persuadido que cuarenta y ocho hora* 
sobran, para poner á: la disposición del tribunal corres*. 
pohdiente, lo mismo uno que seiscientos reos* =7 En re** 
sumen, Señor, yo no encuentro ninguna solidez en lor 
fundamentos que el gobierno ha expuesto hasta ahora 
al Congreso, y no sé como hayan podido p\ u citarse con 
ellos algunos señores que fne han precedido* cuando las 
razones que acabo de proferir son tan claras, un sen- 
cillas, tan obvias, y tan fáciles de digerir por cualquier 
ra que discurra con imparcialidad y buen juicio. En 

, esta virtud pues, soy de opjpipo, que haciéndole uoa 
explicación al gobierno de} sentido literal de Ja Jeyi, y» 
adviniéndole á mas de esto la obligación en que está 
de obedecer los decretos de la asamblea representativa 
de la nación, y finalmente la ninguna autoridad que 
tiene para interpretar la constitución, ni decreto alga- 
no del Congreso, se le ordene proceda inmediatamen- 
te al cumplimiento de aquella en la parte que toca á« 
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los arrestados, ski contra dice ion*" ni resistencia alguna, 
- El Sr. Cobürrubias dijo; ¿No es bravo dolor 
que una mera etiqueta, que un choque momentáneo va* 
ya á exponer á perderse la libertad ó encendernos en 
una guerra civil, solo por precipitación y por no dar 
un poco de espera? El gobierno dice que le és impo- 
sible dar el juicio informativo (pongamos que sea fal- 
so, el tiempo nos lo dirá) ¿Pero me podrá negar alguno 
que V. Sob. puede, no digo dispensar, sino derogar, 
anular, mudar e interpretar el artículo 172 como Con* 
greso constituyente de dtrecho, y que de hecho á de- 
rogado otros artículos muchísimos? Luego si el gobier- 
no dice, qufe le es imposible entregar el juicio informa- 
tivo, y V- Sob, puede ceder ¿por qué,'Sefior, estaodo en 
las manos de V. Sob. la armonía de los poderes, la 
aclaración de la verdad, no cede V* Sob.? El pueblo y 
Senado Romano tan celoso de su libertad, tan rígido 
observador dé sus leyes, que fue el pueblo <jue mas pru- 
dentemente se gobernó por testimonio del mismo Espi- 
ta Santo en el libro de los Machabeos, cuando la con- 
juración de Catilina, no á un emperador, sino á un se* 
guodo Cónsul hombre nuevo como fue Cicerón, le am- 
plió tes facultades, no digo para juzgar, sino aun con* 
denar á los conjurados;, y V. Sob., si es cierto fo que di- 
ce el gobierno, lo que ya se. ruge en el pueblo, en una 
conspiración en que peligra la patria ¿ninguna ensan- 
cha dará á una ley tan equívoca y. confusa como 
estaj?— ¿Qué es precipitación? Es juzgar ames de da- 
tos, es. juzgar sin pruebas. Aquí una de dos, ó el go- 
bierno es calumniador, ó es cierta la conjuración. Si 
ni de uno oi.de otro hay pruebas, según se dice, toda- 
.via, suspendíamos el juicio, den\os tiempo á que el mis- 
mo uenppo aclare las cosas. El poder ejecutivo en vir- 
tud de sus funcionas e$tá : en posesión de que se le 
crea, y ds no revelar aquellas cosas que juzgue tener 
ocultas por algún tiempo inierio lo. exija el bien común» 


¡Qué doloroso «era, y ojalá y sea mal pronóstico, y 
que esto no encienda una guerra, que en un pueblo 
ete rogé neo y tan valiente no puede ser menos que 
atroz, y que acabe en una desolación carao la de la 
Isla de santo Domingo; por todo lo cual asiento esta 
proposición. = Que se le conceda al gobierno toda el 
tiempo que necesite para concluir el juicio informativo 
en este solo extraordinario caso. 

El sr. Espinosa (D. Carlos) dijoi Sr # =c he pedi- 
do la palabra para deshacer algunas equivocaciones co- 
metidas contra el discurso que acabo de pronunciar. Se 
me inculca, Sr., haber dicho que V» Sob. sabia que ha« 
bia conspiración evidentemente manifestada con todo 
lo demás que V. Sob. sabe por el gobierno, y que esto 
no era así por que V. Sob. nada sabia de cierto, Sa* 
ber, Sr., no es otra cosa que mandar de cualquier mo» 
do ideas á la alma; la calificación de cierto ó falso, 
no toca al saber, sino á la consentaiteidad del predi-» 
cado con su objeto; por tanto cuando he dicho que V. 
Soo. sabe, no be dicho que es cierto lo que sabe, sino 
que tiene noticias de aquellos acontecimientos, m Con* 
testando á la segunda reflexión, digo* que en efecto se* 
ría un escándalo aplicar á este caso para su ejecución 
la ley de ty de abril de 1821. Ni yo la he aplicado 
ni he pensado aplicarla: la he citado por inducción p** 
f a hacer ver que si á lo$ mismos autores del artículo 
17a que reclamamos, no les bastó su tenor para un c*> 
so de conspiración y se vieron en la necesidad de es- 
tablecer la ley de 17 de abril, debe dispensarse al go~ 
bienio la.rpisma consideración, y convenirse en que el 
artículo 173 no basta para el caso en que estamos. 2: 
El silogismo con que se ha que/ido contestar á mis 
principales reflexiones, nó lo juzgo digno de atención; 
para este y lo demás que se ha expuesto cobtrajellas, 
• hay luces muy profundas dentro del fritsftQ M* 
no de V. Sob, y fuera de él, que puedan graduar y 
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calificar unas y otras. Yo he hablado como hombre de 
bien; he cumplido con el dictamen de mi conciencia, y 
esto me basta para el desahogo que desde el primer 
día deseaba y temía disfrutar". 

El sr« Quintero dijo: » En mi concepto, la dis? 
cusion rueda sobre un supuesto equívoco: se ha creído 
que el gobierno se niega á hacer llana consignación al 
soberano Congreso de las personas de los señores di- 
putados presos, y no es asi: el gobierno desde su oficio 
primero manifestó su disposición á la entrega; esto 
mismo repitió en todos los demás* que le han seguido, 
como .puede veerse si V. Sob. tiene la bondad de man- 
dar que se lean. La única dificultad que ha opuesto es 
respecto de la causa que se está instruyendo, fundado 
en ser ella demasiado complicada en razón de los mu- 
chos individuos comprendidos; cuya conclusión no ts 
fácil conseguir en el angustiado término de las&uar r ente 
y ocho horas que señala la ley. Siendo, pues, esto in- 
dudable, y no habiendo tampoco incompatibilidad algu- 
na! en que se haga la entrega de las personas y no la de 
ia causa, que después puede venir, como ya en otra oca* 
sioa he fundado, cuyo sistema jamas ha reprochado la 
práctica de los tribunales; mi voto es, que se inste nue- 
vamente al gobierno por la roas pronta consignación.", 

Leídos en consecuencia los oficios á que se re- 
fiere la anterior exposición, el sr.. Bflftnegr* dijo: 
j> Prevenido en parte por el sr. Quintero, debo de- 
cir: que tres cosas distintas se versan en lo que 
se discute, y por el equívoco en ellas, como ha 
expuesto el sr. preopinante, se han querido confun- 
dir los oficio* 'del secretario de relacioties*.etl del em- 
perador; y. las conferencias habidas c6nel ministerio. 
A la verdad, Señor, que una cosa consta de ios olidos 
del secretario del despacho de relaciones, otra en el 
del emperador, y otras en las conferencias instructivas. 
No nos da. el primero una negativa absoluta, sino que 
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dice, no estar en el caso de las cuarenta y ocho lio* 
ras de la ley, por cuanto a que hay muchas personas de- 
tenidas y complicadas, y el articulo 172 entiende que 
habla de una sola persona, y de aqui infiere que has- 
ta que se forme el proceso* informativo no se pueden 
entregar las personas á sus respectivos tribunales. Se 
le dijo á esto que el gobierno no debe formar suma- 
ria, ni proceder á causa ni á proceso informatorio al- 
guno, coa respecto á los sefíores diputados, por cuanto á 
que solamente debe estarse al cumplimiento literal de 
la ley. La contestación que dio el ministro insistiendo 
en lo primero, originó larga discusión, y V. £ob. acor* 
dó se pasase un oficio al emperador buscando se neu- 
tralizasen las diferencias entre los poderes, para que 
siguiese la marcha constitucional, aunque este paso nos 
«desviaba tin taitto de ella. Habló V. Sob. al empera* 
•dor, y la contestación nos impuso de cual era la volun- 
tad del monarca: conocida ésta se quiere hacer mérito 
de ella. | Mas como si su persona es sagrada é inrio- 
lable ? in Debía el Congreso continuar por el camino 
déla ley, y debía dar paso adelante con fijeza: se 
nombró una comisión especial por esta causa para que 
"expusiera su dictamen sobre cual debia ser la marcha 
dé V. Sob. La comisión consultó algunas medidas pre- 
liminares que por V. Sob. fueron aprobadas. Conferen- 
ció con el' ministro diferentes veces, y no adelantando 

en sus miras la comisión, 1 viendo que el secretario del 
despacho respectivo insistía en su inteligencia á la ley* 
á pesar de lo esplicado por V. Sob., se acordó la pro- 
posición que discutimos y que yo he subscripto como 
-indiv-iduó'de la comisión, rz No es decir que este es 
* él 'corte y fin- del asunto, sino que este es el modo de 
¡tntiát eú ik' nuartk» constitucional que debemos se- 
guir; y Cfcmfrya hemos visto que el ministro no ha 
dicho qué no entrega las personas, sino que espera pa- 
ra hacerlo la conclusión de te que actúa el gobierna 
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informativamente, clarores que tal aserción contiene 
esta afirmativa: he de entregar, y estoy pronto á con* 
signar los arrestados : la diferencia consiste en el tiem- 
po, y por lo mismo la contestación debe ser ahora 
marcándole que lo verifique luego, por cuánto aquellas 
cuarenta y ocho horas que prescribe la ley han pasado 
con esceso. Con esta medida vamos en busca de la con* 
testación que de el ministro: vendrá diciendo lo que 
ya suponemos; pero que importa lo diga efectivamente, 
si esto sirve para que sobre su afirmativa continuemos, 
ya que con el oficio al emperador nos desviamos, « 
La comisión no ha tenido otro espíritu ni se ' propone 
otro fin; y de lo que se ha tratado es de enderezar Id 
que estaba torcido, como se dice comunmente. Nos he- 
mos extraviado de la cuestión; pues volvamos á ella, y 
por tanto, yo insisto en que se apruebe la proposición 
que discutimos bajo este concepto, porque ciertamente 
Do hk tenido otro la comisión, como antes dije y repi* 
toáhora*** 

El sr. Manginot *> No me atrevo á oponerme 
á la proposición, porque esto sería lo mismo que opo- 
nerse á la ley; pero haré algunas? observaciones sobre 
la inutilidad con que se persiste én reclamar m infrac- 
ción. Desgraciadamente ños vemos empcfodos en una 
lucha, que llevada adelante puede envolvernos en la 
mas horrorosa anarquía, y en una lucha desigual en que 
de todos modos hemos de perder. Nuestra arma no es 
ctra que la ley; y la inteligencia que le dá el gobierno 
paralizó desde luego so acción. = Permítaseme adver- 
tir, de paso, que atribuyo la inobservancia de que se in- 
culpa al ministerio al errado concepto en que ha en* 
tendido el articulo constitucional, y no á otros princi- 
pios que pudieran ofender su reputación; esperando 
por lo mismo que se me' hará' la justicia de suponer que 
si no apruebo sus procedimientos en el negocio de que 
trata, es porque entiendo el artículo como lo ha en* 
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tendida el Congreso, y que esta, como siempre, muy 
kjjs de mí el influjo de los partidos y de la amistad. 
Digo esto, Sr., para desvanecer la impresión que cier- 
tas relaciones desfiguradas y salidas del mismo Con- 
greso sueleo hacer en el ánimo de S. M., y vuelvo a 
contraerme á la cuestión. — Esplicada ya la causa que 
motivó en su principio la inobservancia de la ley, y 
siendo atribución esclusiva del Congreso declarar como 
ha de entenderse el articulo, pretenden algunos seño* 
res diputados que se haga esa declaración. Yo con- 
vengo en que debia hacerse, si aun quedase alguna es» 
peranza de encaminar el negocio por la senda constitu» 
ció nal; pero rae parece absolutamente inútil, supuesto 
que como ha dicho el ministro de relaciones, el gobier- 
no considera el caso fuera de la ley, desconfía de la 
Imparcialidad de los señores diputados que componen 
el tribunal del Congreso, y aun de los que podrían 
componer el especial. que se le propuso, y por lo mis- 
mo resiste en todo evento la consignación de los arres* 
tados. = A esta manifestación tan decisiva y terminan» 
jt/s. del gobierno ¿que hará el Congreso con oponer¿ la 
J|ey ? y pues ella e?. la única arma de los cuerpos re- 
presentativos, ciando no se observan 6 se cree que no 
obliga su observancia ¿cual es el partido que podran 
tomar? Se ha dicho ya que el de su disolución; pero 
¿que consecuencias producirla la del Congreso mexi- 
cano ? No me atrevo á indicarlas:.... vale mas callar.— 
Caliar v sí 4 Señor, callar: esto exige de nosotros la sa- 
lud de la patria en la crítica situación en que se en- 
cuentra, y por lo mismo es mi voto que se sobresea en 
esta malhadada competencia, por parte del Congreso." 
El sr. Terám » Ya $e hace fastidioso repetir lo que 
tantos han dicho, de que no queda otro recurso que ad- 
herirse i tos términos de ia<ponstitucjon, sin que las.Vgrias 
censuras que se hacen de ejla puedan tener la virtud de 
separarnos de sus principios» El código español tendrá 
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defectos graves como se quiere: en materia de proce- 
dimientos criminales será incoherente: su espíritu y na* 
turaleza reglamentaria habrá traído alguaa confusión 
en la división de los poderes: todo lo que doy por 
cierto y mucty> mas; pero nada de esto vale cosa algu- 
na contra esta verdad incontestable: la constitución 
española es actualmente la ley del estado: desde él plan 
de Iguala, que es la piedra angular del hermoso edifi- 
cio de nuestro gobierno independiente, fue adoptada 
y lo -ha sido después con los mas solemnes juramentos, 
en cuantos, actos formales y públicos hemos proclama- 
da y dado á conocer á la nación mexicana y al mundo 
entero, nuestra elevación e independencia. = Yo, Sr., 
no sé como llamaría la temeridad de un piloto que al 
tiempo de una furiosa borrasca arrojase al agua la brú- 
jula que pudiera, guiarlo, tan solo .porque declinase al- 
gún tantp: el daria ciertamente un testimonio de que 
$1 susto le -había trastornado el juicio; pero si hubiese 
algunos compañeros de viaje que lo indujesen á tan 
grande locura, se conocerla evidentemente que aque- 
llos, querían perderlo. Otro tanto podría decirse de los 
qu calora pudiesen insistir en recusar la tínica ley que 
tenemos; porque Sr. ¿como cabe en el juicio humano se* 
pararse de los artículos constitucionales que previenen 
nuestros pasos, en circunstancias tan calamitosas, para 
quedar errantes en el campo inmenso de la arbitrarie- 
dad? El Congreso tomaría un rumbo, el gobierno otro, 
nadie se entendería, y el fruto cierto de tan grande 
indiscreción sería el transtorno de nuestro sistema ama- 
do y favorito de monarquía moderada. Yo, Sr., soy 
muy ingenuo, y no puedo ocultar que recelo hasta de 
la buena fe con que se propone que nos desviemos de 
estos principios, ó que adjuremos en estos instantes 
una parte tan esencial del código que hemos seguido, 
y nos quedemos, como suele decirse, á palo seco. — No 
encuentro tampoco mas prudente acuerdo en lo que 


crin, 
han dicho otros setfores diputados, de que es en van6 
reclamar las infracciones que ha padecido la constitu* 
cion en la noche del 26, por cuanto carecemos de fuer- 
za para hacer efectiva la responsabilidad del ministro, 
que ordenó y sostiene la retención de los diputados. 
Los que asi opinan están desde luego entendidos que 
los diferentes poderes que constituyen un estado, so& 
partes beligerantes que comprometen la decisión de 
sus diferencias al éxito de las batallas. No puede ha* 
ber situación mas horrible; y lo que hay de estraño 
es, que se diga semejante cosa con intención de hacer 
la apología del gobierno, siendo asi que no puede ha* 
cérsele inculpación mas injuriosa. Si ños detenemos por 
consideraciones de esta especie, admitimos la suposi- 
ción de que el gobierno se ha. resuelto á recusar toda 
constitución y derecho, á conculcar todo principio, y 
en suma, á desnaturalizarse y hacerse absoluto, *=s 5r. t 
cuando decimos qué hagamos lo que la constitución 
prescribe, nos apoyamos en el derecho, hablamos como 
diputados, cuyas armas consisten en la ley y que 00 
tienen otro escudo ni salvaguardia que sus preroga- 
tivas legales; y todo esto estriva en una moralidad in* 
dependiente de los hechos que debe reconocerse mien- 
tras se admita, como ley fundamental, una constitución 
que ordene y modere los poderes, y que conserve fol 
derechos de los pueblos. 

Declarado el punto suficientemente discutido 
$e aprobó el dictamen de la comisión especial, y sal- 
varon su voto los señores Cobarrubias, Martínez d$ 
Vea, Aguilar, Alcocer (D. Santiago)^ Espinosa (D. Cdr-% 
los), Aranda (D, Pascual), Iriarte (D. Agustín), Gonza* 
tez (D, Toribió), Andrade^ Abarca y Mendiola, 

El sr. Franco (!?• Pablo) hizo la siguiente adi«» 
clon: »Pido á V. Sob. que la proposición que acaba dq 
aprobar, se haga estensiva al resto de los presuntos de* 

lincuentes ? qu$ se halla en igual caso kqh los señores 
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diputados que se reclaman." Admitida á discusión, 
mediante ella la retiró su autor, la hizo suya el sr. 
Paz, y suficientemente discutida no se aprobó. 

En consecuencia se pasó al gobierno la orden 
siguiente: = »Exmo. Sr. = Habiendo nombrado el so- 
berano Congreso una comisión especial para que le 
marcase la marcha que debe observar en el grave ne- 
gocio que le ocupa hace dias 9 se ha servido aprobar 
el dictamen que le presentó, y que ha discutido dete- 
nidamente ayer y hoy, reducido á que por tercera vez 
se prevenga á V. E. consigne á S. Sob. los señores 
diputados arrestados el 26 del pasado, conforme está 
prevenido en el art. 173 de la constitución, restricción 
undécima en la segunda parte; y lo avisamos á V. E. 
para su debido cumplimiento, con la advertencia de 
que continúa en sesión permanente aguardando la con- 
testación. ~Dios guarde á V. E. muchos años, Méxi- 
ce. 3 de setiembre de 1822, á las dos de la tarde. =5, 
Florentino Martínez, diputado secretario. z= José Fran- 
cisco Quintero, diputado secretario. = Exmo. Sr. Se- 
cretario de estado y del despacho de relaciones inte- 
riores y exteriores/' 

Y se suspendió la sesión citando el sr. Presi- 
dente para su continuación, en viniendo la contestación 
del ministerio, para las oraciones cíe la noche. 

Aunque se reunieron á la hora citada los seño- 
res diputados, hasta las nueve st recibió el oficio que 
sigue: = Primera secretaría de estado. = Exmos. Seño- 
tes. — Dada cuenta á S. M. el emperador con el oficio 
de VV. EE, de boy á las dos de la tarde, que recibí 
entre tres y cuatro, en que por tercera vez se me pre- 
viene consigne á la soberanía del Congreso los seño* 
fes diputados arrestados el aó del pasado, conforme al 
artículo 172 de la constitución, restricción undécima 
eo la segunda parte, me manda coateste á VV*. EE.: 
que están suficientemente indicadas por S. M. I. y por 
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este ministerio las razones que convencen que ja letr¿ 
y espíritu del citado artículo no prescriben la enuncia- 
da consignación, ni por consecuencia está el gobierna 
en el caso de hacerla, aunque en tiempo oportuno la 
verificará al tribunal competente para el ejercicio de 
la autoridad judicial: añade S. M. L que ni el Con* 
greso en el de haber exijidola, mucho menos en la 
forma en que lo ha hecho, la cual se desvia de las le- 
yes y principios conocidos, y presenta el aspecto de 
una competencia, ó mas bien choque de los poderes, en 
que se está interesando la espectacion pública, sin que 
se alcance como pueda dirimirse, ó como el gobierno 
evitarla, de modo que no resulte violada la suprema 
ley que es la saiud de la nación, único móvil en este 
taso, como en todos, de la conducta de S. M. LnDioi 
guarde á VV. EE. muchos añas. México setiembre j 
de 1822, á las siete de la noche. 5= José Manuel de 
Herrera, rz Exmos. Señores Diputados Secretarios del 
soberano Congreso. 19 

Concluida su lectura se acordó no se tomase 
en consideración hasta el dia siguiente, por haber que- 
dado pocos señores) en cuya virtud volvió á suspen* 
derse la sesión. 


Dia 4 de setiembre de 1822, 
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ontinuando la sesión y repetida la lectura del ofi- 
cio anterior del ministerio de relaciones, pidió el sr» 
Espinosa ( D. Carlos ) pasase á una comisión para que 
pueda fijarse la proposición que deba discutirse. 

El sr. Rtjon se opuso á la idea anterior, y fue 
de sentir se discutiese inmediatamente. 

El sr. Martínez ( D. Florentino ) leyó la pro- 
posición que sigue, por paricerle que era la senda que 
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debía tomarse: = Señor: cuando V. Sob. se ha empeña- 
do en que el gobierno l* consigne los señores diputa- 
dos arrestados la noche del 26 del. pasado, ha sido 
porque así lo ha creído de su deber, y porque ha en* 
tendido ser lo que previene la letra, y el espíritu de 
Ú ley que nos rige.- Estoy seguro de que esta opinión 
<Je sus individuos no ha llevado la mira de chocar coa 
¿l poder que emanó de ellos mismos, £1 gobierno ha. 
formado contraria opinión en la inteligencia de la mis* 
«oa ley: hemos creído que la ha traspasado, y él por el 
contrario que nó. El ó nosotros estamos engañados, y 
4e aquí ha dimanado la mutua oposición que hemos te- 
nido en estos dias. Ni podemos sejr sus contrarios, n| 
puede serlo tampoco de nosotros, cuando mutuamente 
aps hemos jurado obedecer. Si cada poder hubiese de 
ipsistir en su particular ppiniop, el paso constitucional 
qne dieramos, seria exigir la responsabilidad de yo 
ministro, y e\ gobjejrpo oponerse á e)Ja por no creerse 
infractor. El resultado seria m el necesario, la ruina 
del Congreso, y la de toda la. nación, Uqa guerra civil 
entre nosotros mismos, produciría sus inevitables efec~ 
tos^ y por conclusión,. lo$ que ^hora componemos la 
gran nación mejicana que acaba de colocarse entre las 
independientes,, y, libres, seria al menpr esfuerzo de un 
extrangero esclava y dependiente. Yo que estimo á mi 
patria, y qye quierp corresponder á su confianza, no 
hallo otro medio de evitar tan graves males, que dirl- 
Agir* de una vjej& esta desgraciada aunque inocente coip- 
gej^mjia. Nuestro boipr y^ el del gobierno conspiran i 
esto* mismo, y el proyecto de ley que voy á presentar 
a.V. Sob., hará entender á la nación entera las medi- 
das prudentes que ..para su conservación han temado 
ambos poderes en el extraordinario suceso de que es* 
tji pendiente,, 

Primero. Se nombrará up cuerpo conciliador, espe- 
cial para este solo "caso, compuesto de cinco individuos, 
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elegidos en la forma que se dirá para dirimir la com- 
petencia, que por desgracia se ha suscitado éntrelos 
dos poderes legislativo y ejecutivo. 

Segundo. Cada uno de estos por su parte, reunidos 
en el salón del Congreso, presentará al .otro* una Hsta 
de seis individuos á su satisfacción. £1 ejecutivo ele-* 
gira dos de los de la lista del legislativo, y este otros 
tantos de la de aqueh Los restantes se insacularán en 
una ánfora, para que por suerte se saque el quinto. 

Tercero. Nombrados de esta suerte, se mandarán 
reunir en el mismo acto, y sin mas instrucción que la 
entrega de cuantos documentos se han pasado al Con- 
greso sobre el asunto, los que- este ha pasado al gobier- 
no, y las discusiones que las han motivado, se encerra- 
ran en una pieza de las del Congreso á tomarlos ea 
consideración, y proponer la medida que juzguen opor- 
tunas- y de justicia para conciliar los poderes, sin que 
puedan salir tfb allí hasta verificarlo, di entrar por 
supuesto persona alguna. 

Cuarto. El dictamen que se presente se discutirá 
públicamente con asistencia de los secretarios del des* 
pacho, y de los individuos del cuerpo conciliador, re- 
tirándose unos y otros al tiempo 'de 'la -votación. 

Quinto. Los dos poderes' prestarán previamente 
juramento solemne de estar á su resultado. El que in- 
tente resistirlo se tendrá por el mismo hecho por trai- 
dor á la nación. 

Sesto. Los individuos conciliadores serán, inviola- 
bleá por su opinión, sin que en ningún caso pueda pa- 
rarles en perjuicio. 

Séptimo. La sesión entretanto será permanente, y 
siendo regular que tarde en meditar su dictamen el 
cuerpo referido, el Congreso dará las reglas que le pa- 
rezcan convenientes para que se le introduzca cuanto 
sus individuos hubieren menester. = No se admitió á 
discusión. 


cuín 
El sr. Presidente pidió se preguntase si se ha* 
bia de discutir ahora sobre el oficio del gobierno, y se 
declaró que sí. 

Varios señores manifestaron que no podia ha* 
ccrse sobre él una discusión en general, en cuya aten- 
ción pidió el sr. Muzquiz que con todos los documen* 
tos anteriores se pasase á una comisión para que ma- 
nifieste el camino que debemos seguir. 

El sr. Fernandez Jpyó la siguiente proposición, 
que subscribieron los señores Guridi Alcozer¡ Zavata % 
Terw y Bocanegra. s= Señor. zz Para conciliar la armo- 
nía de los supremos poderes del estado, legislativo y 
ejecutivo: para fijar las oscilaciones que padece la opi- 
nión publica: para evitar otra clase de medidas que 
por demasiado generales puedan exponer la nación 4 
mayores males; y -consultando al honor y delicadeza 
del Congreso, hacernos á V* $ob, las proposiciones si- 
guientes. 

Primera. Que se adopte la' constitución española 
basta la foripacjoa fe la del imperio, sin arbitrio á 
variarse;, por ninguno de los poderes. 

Segundo. Que verificado esto haga el Congreso la 
legal interpretación del art. 179, con precisa audien-r 
cia d?l gobierno, y con todas la$ formalidades con que 
se expiden, las leye?, 

Tercera. Que en su constcuencia.se pongan á d ¡su- 
posición del Congrio los señores diputados arresta* 
dos para que sean juzgados por su tribunal, ó por 
otro especial que pueda nombrar el Congreso, según 
Jas bases que estime conveniente adoptar. 

Cuarta. Que los jueces no. hagan variación en na- 
da que tenga relación con la seguridad de los arres- 
tado*, hasta que hayan lomado conocimiento de la 
causa, 

Quinta. Que el gobierno pase al tribunal las ac- 
tuaciones, cargps y documentos que tenga contra los 
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arrestados, dentro del término prudente que le señale 
el Congreso, sin perjuicio de que durante él pueda el 
gobierno en vista de lo que resulte del proceso infor- 
mativo que está formando, dictar en beneficio de los 
detenidos las providencias que juzgue convenientes, 
salvo siempre el derecho de tercero. 

Sexta. Que el gobierno tiene derecho de tachar las 
dos terceras partes de los jueces que compongan el tri~ 
bunal designado para este juicio. 

No recayó sobré ellas resolución particular,. y 
continuando la discucion en general manifestaron di- 
versas opiniones sobre el paso que convendría dar, los 
señores Rejón, Argandar y Bocanegra. 

Ei sr. Espinosa (D. Carlos) dijo: Señor: observó» 
que entre todos los señores que me han precedido no 
se vierten mas razones que ó para continuar esta com- 
petencia por el rigor de la ley, 6 á calmarla por el 
prudente y apreciable medio de la conciliación. En es- 
te estado la comisión dudaria mucho acertar coa 
una medida digna del agrado de V» Sob*, porque cual* 
quiera que adoptase vendría siempre á chocar con estaf 
contradicción que se observa. Yo seria de sentir que 
para facilitar á la comisión sus trabajos y proporcio- 
narle la base mas principal sobre que ha de rodar su 
dictamen, se resolviera antes por V. Sob» á vista de 
tantas y tan sabias razones que oportunamente se han 
emitido, si se adoptaba el medio del rigor de la ley 6 
el de la conciliación. = Porque en efecto, Sr., si se ha 
de elegir lo primero, está la comisión en la necesidad 
de entrar á un examen muy dilatado, no solo, de la se- 
guridad qué tiene de su acierto en la aplicación de • la 
ley que tanto se disputa por el gobierno, y en que no 
conocemos por ahora otro tribunal mas que el de la 
opinión publica, sino en el del fin que vendrá á tener 
nuestra competencia. Es poco por ahora satisfacernos 
de que V. Sob. aplica la ley con propiedad, y que con 
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notoria justicia ha pedido la entrega de los reos. La 
dificultad está en que puesta por el gobierno justa ó 
injustamente la resistencia á la entrega ¿que se hará eq 
este caso* Remitirnos á la prensa, es ponernos en mas 
empeñada competencia con el gobierno, que precisa • 
mente ha de tratar de justificar sus procedimientos exci - 
tando asi por una forzosa consecuencia el honor de V. 
Sob. en acreditar la justicia de sus acuerdos» A bando t 
narnos á la opinión pública, es ponernos á la necesi- 
dad ó de callar nuestras correspondencias oficiales y 
ocultar nuestras sesiones, ó de darlo todo á luz. Lo 
primero parece que no conviene, lo segundo es dar un 
motivo que pueda obligarnos á incidir en la enunciada 
competencia con ei gobierno, y por todo esto la comi- 
sión tiene que extender mucho sus reflexiones. == El 
medio de conciliación ofrece mas ventajosas consecuen» 
cias que bastante se han expresado ya. ¿Quien no ve que 
en las proposiciones hechas por el sr. Martinez hay cosas 
muy buenas dignas de la considerackm de tantos sa- 
bios que hay en esta augusta asamblea? ¿Quién no co- 
noce que las presentadas por el sr* Fernandez merecen 
en mucha parte el mas alto aprecio? Yo creo, Señor, 
<}ue declarando se termine este asunto por conciliación, 
y pasando estas proposiciones á la comisión nos daría 
un dictamen que caltoase nuestra agitación. Por tanto, 
Señor, entiendo que ante todas cosas, ante toda discu- 
sión- y consideración debe resolverse si se ha de termi- 
nar esto como dije antes, por el rigor de la senda cons- 
titucional ó por la conciliación; de este modo tendrá la 
comisión un principio de uniformidad á que podrá ar- 
reglar sus medidas. 

El sr. Becerra: la ley, Señor, la ley es la única 
que ríos debe dirigir en todos casos: yo siempre acon- 
sejaré á V. Sob. que siga por la senda de la consti- 
tución: esta es la única regla que nos debe dirigir, y 
la sola' que puede asegurarnos el acierto. En esta su- 
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posición, y diciendo" francamente mi dictamen, me pa* 
rece que lo que debe hacer V. Sob. es prevenir al 
ministro le poog;i á su disposición á los arrestados en 
el menor tiempo que le sea posible, quedando res- 
ponsable, á todos los. pasos que ha dado basta ahora, 
y que diere hasta aqusl término. Yo contemplo, Señor, 
al presente acontecimiento como aquel en el que se hu« 
biera prevenido á un gefe militar concurriera indefec* 
tiblemente con su tropa, á hora determinada, en un 
lugar en donde se hubiera concertado dan alguna ac» 
cien, de la que se le hacia responsable si se le potaba 
alguna falta* Pudo haberse cometido; se pudo perder 
la acción; se le hariá consejo de guerra según las or- 
denanzas, y saldria condenado si aquella fue culpable; 
6 enteramente libre, si no lo fué, ó no era falta pro- 
piamente, porque le impidieron el paso los enemigos, 
ó no recibió la orden en el debido tiempo. £1 artícu- 
lo constitucional dice muy terminantemente que se 
pongan los arrestados á disposición del tribunal com- 
petente en el término de cuarenta y ocho horas: po- 
drán alegarse sus razones para no haberle dado su 
puntual y literal cumplimiento: aun á mi me ogqrreq 
algunas que no juzgo despreciables; y todo se alegará 
desde luego, si llega el caso de exigir la responsabi- 
lidad. No detenga á V. Sob. de continuar el caminQ 
de la constitución, lo que se dice de que al llegar al 
último paso, no se ejecutaría nunca la sentencia, por* 
que bastaría el pronunciamiento de ella para haberlo 
todo conseguido. En la Inglaterra, Señor, en esa tierra 
clásica de la libertad, han sido muchos los ministros 
que han sido denunciados, muy pocos ios procesados, 
y ninguno á quien se le haya impuesto pena alguna; 
pero han bastado aquellos pasos a derribarlos de su 
puesto. Ellos cuando son justificados sobran para for- 
mar la opinión pública, contra la que no tiene poder 
ningún gobierno. Quisiera, pues, que V» Sob. siguie- 
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ra por el rumbo que señala la constitución, recla- 
mando á los señores .arrestados; y que ademas cor • 
tando esta sesión permanente, continué las or linarias 
para que no se diga, como se insinúa en el oficio que 
acaba de leerse, que con ella está alarmando al pue- 
blo, y lo pone en movimiento. Yo no quiero, Señor, 
que se pueda encontrar ni la menor apariencia de 
motivo para criticar los procedimientos de V. Sob. Por 
tanto le pido siga la conducta que me parece se 
debe observar en el asunto que tratamos; y que de- 
termine, continuemos para mañana con las sesiones 
ordinarias. 

El sr.Valdés: Señor. — El resultado del ulti- 
mo oficio del gobierno, que sirve de materia á nues- 
tra discusión, me hace insistir en la necesidad que 
advierto de que haya sesiones públicas para los asun- 
tos ordinarios, y que la cuestión que nos agita se si- 
ga tratando en sesiones secretas basta su conclusión. 
De este modo el Congreso continuará sus trabajos, y 
cesará esta alarma de una sesión permanente, que tie- 
Be fijada la pública espectacion. Veo con bastante pía* 
cer que otros señores diputados participan de esta 
misma opinión. = El mal de nuestras, cosas no está 
precisamente en las leyes, sino en la naturaleza del 
asunto grave que nos ocupa» El caso nuestro es tan 
singular ea su esfera, que merece ser tratado confor- 
me á sos circunstancias. Yo no iré en busca de ejempla- 
res al capitolio: nuestro derecho público está lejos de 
formar paralelo con el de los romanos ; pero si los 
encontraré en la república de Colombia y en las ori- 
llas del Támesis. En Colombia no creo que jamas ha- 
ya sucedido que los miembros de su legislatura hayan 
conspirado, como se dice de algunos de nosotros, con- 
tra el gobierno establecido. Los ataques en aquella re- 
pública han sido -ordinariamente de sugetos de fuera 
del Congreso. Sin embargo, hemos visto que en emer- 
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gencias de esta naturaleza, se ha condado la dicta- 
dura al general Bolívar, para asegurar la nave del es- 
tado amenazada. s= En Inglaterra en casos semejantes 
se suspende el acta del habeas-corpus^ y el gobierno, 
investido de un poder estraordinario, procede enérgi- 
camente contra los enemigos de la constitución* Yo no 
me estiendo á tanto; pero sí quisiera que se dejase al 
gobierno el tiempo suficiente, para que, descubriendo 
el fondo de esta conspiración, hiciese con claridad y 
detención su proceso informativo, y lo pasase al tribu- 
nal competente. Que puede haber conspiración parece 
demostrado, por lo que asegura el ministro, y por lo 
que solemos oir, no sé si con fundamento, de Durango, 
Valladolid, &c, = Ha dicho el sr. Becerra que aun^ 
que en el parlamento inglés se han acusado ministros, 
nunca ha llegado el caso de una pena capital. S. S. sin 
duda no hace memoria de la historia de aquella nación, 
zz No es menester subir hasta el tiempo de la magna 
carta, arrancada por los barones al rey Juan, ñi tam- 
poco de otras épocas obscuras: hablaré del reinado de 
Carlos primero en que estaba la constitución en todo 
su vigor. Es sabido que la cámara de los comunes acu* 
só al ministro conde de Straford, y que éste fué juz- 
gado, condenado por ambas cámaras, y decapitado pú-* 
blicamente. Yo no aseguraré que en nuestro seno haya 
republicanos, porque no puedo ^segurar sjno lo que sé* 
pa justificadamente; pero de la cámara inglesa se de<* 
cia lo mismo, y el suceso justificó esta opinión. La cau«* 
sa de los republicanos prevaleció á la realista, y se es-* 
tableció la república; pero la nación anegada en san- 
gre, y convertida en horrores, tuvo que asirse nueva- 
mente á la monarquía, como lo hace de una tabla el 
que zozobra, para salvarse de la borrase^. Este suce- 
so, que tiene alguna analogía con nuestros eventos, me-? 
rece considerarse como un vivo ejemplo, que nos debe 
señalar el camino del buen orden. — Siento añadir que 
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por causa de la cesación de nuestros trabajos, están pa- 
ralizadas muchas cosas importantes al estado. De Gua- 
dalajara me escriben, estragando que no haya llegado 
é aquella provincia la orden para la jura de la coro* 
nación de S. M. I.; y conmigo tengo un bando de aquel 
gobierno político en que ordena regocijos públicos por 
la inauguración de S. M., hasta que llegue de oficio 
la insinuada orden, y poder entonces celebrar la so* 
lemnidad como corresponde» El soberano Congreso ha- 
<;e diez ó doce días que decretó este juramento, y to* 
davia no se ha pasado al gobierno. ¿Es este el orden 
y perfecta armonía de las cosas? Insisto por tanto en 
mi insinuada proposición» » 

El sr. Martínez (D. Florentino) : » Señoras: So* 
lo tomo la palabra porque se increpa a la secretaría no 
haber pasado al gobierno el decreto sobre la jora y 
proclamación solemne en los pueblos de S. M* L, y autt 
se le atribuye con esto que no quiere el orden y ar- 
íponia de las cosas* Ciertamente que es muy doloroso 
que los que se manifiestan tan amantes de ese mismo 
orden y armonía, insulten tan descaradamente á los 
que jamas, han dado motivo a que se les juzgue crimi- 
nales. Debiera saber el sr. preopinante, que aunque 
quedó á cargo de la secretaría presentar la minuta del 
referido decreto (porque el proyecto en que se presen- 
tó solo fue aprobado en la substancia) hasta ahora, qo 
ba tenido tiempo de hacerlo, por haberse ocupado xíni* 
carneóte el soberano Congreso en el negocio de los se- 
ñores diputados arrestados la noche del a6 del ame* 
rior. Nótese que ese mismo día fue cuaqdo se aprobó, 
y. que de entonces acá ningún otro asunto publico se 
ha tratado ni despachado; lo que era menester que se * 
probase para que el cargo tuviese algunos visos de jus« 
tici?# Es claro, por consiguiente, que la secretaría no 
ha tenido empeño en detenerlo y postergarlo, como lo 
tiene el reclamante en desacreditarla sin razón, provo* 

16 


cxx. 


cando ciertamente el desorden de que es tan etemigo 
en sus palabras. Sea como fuere, se presentará la mi- 
nuta del ref¿ rido decreto en la sesión pública de ma- 
ñana y para la aprobación del Congreso, " 

El ar. Paz: Señor*zz»Tres observaciones tengo 
que hacer sobre empunto en cuestión: la primera se re- 
ducé á comparar los dos oficios recibidos por el minis- 
terio de relaciones. Observo, Señor, «que en el primero, 
fecha veinte y seis, firmada por el sub- ministro, ■ dice: 
que está pronto a entregar los supuestos reos concluido' 
que sea el juicio informativo: en el oficio que se reci- 
bió anoche se dice: que los reos serán remitido^ á su 
tribunal competente; y como en todo 6 en parte se juz- 
ga coaligado el del Congreso, hé aqui mi duda á qué 
tribunal serán remitidos. La segunda observacfdh fes, 
que ha dicho un sr«, preopinante, que camina' V, ' Sob. 
en asunto tan delicado con stítna precipitación: si esta 
discusión fuera acaso antes de cumplirse las cuarenta y 
ocho horas, ninguna duda habría que el sr. preopinan- 
te tenia razón: de alegar precipitación en' aiürno tan 
arduo; pero Sn, cuando se cuentan mas de doscientas' 
litarás y se reclama con justicia la ley ¿se dice aun que 
hay precipitación? Si el sr. preopinante estuviera en 
Una prisión como io están los que se suponen reos, no 
se expresaría de esta manera. La tercera observación 
cty: qjue se desea tomar el temperamento de prorogár 
el termino que marca la ley: á la verdad, Señor, yo 
considero este paso como un subterfugio que s? desea 
tonur. El ministro que es quien pudo pedir la proroga, 
^Un invitado por un sr, preopinante, la renunció como 
innecesaria; y querer sin embargo que V. Sób. la coh- 
ceda aun. sin pedírsela, no me parece iusto; Pero con— 
cedamos por un momento que se Je concedía ó se le 
daba al ministro dicha ampliación s!n pedirla ¿no es 
claro que coma que él no marcaba el tiempo, fenecida 
éste nos diria.no haberle «ido suficiente, y se volverla 
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á ampliar cotjtinuarfdo asi hasta lo inflnito? — Concluí* 
xéy Señor, con llamar la atención del soberano Congre- 
so á lo que se ha dicho por algunos- de los señores 
preopinantes, á fia de que s¡e adopte ia constitución po- 
lítica de la monarquía española sia derecho k variar en 
cosa algunas no puede menos que parecerme infundada 
é injusta dicha opioiüti. Señor, V. Sob; sé encuentra, 
por unq «4e aquellos acontecimientos qiie acaecen 
en el universo de siglo en siglo, con todos los 
poderes de la soberanía que ha recibido déla na* 
cion para 2a n jar bajo el pacto social los primero* 
liniamentos del naciente imperio de Anahuac: ¿n este 
caso no es justo se desprenda de sus altas atribuciones, 
adoptando La constitución española como interina, has- 
ta formar la propia, sin derecho á variación alguna. 
Señor, en semejante estado comparo á V. Sob, á un al- 
iácea qije una testamentaria reconcentra todos los po* 
dcres del finado; pero antes de todo, registra los ha- 
beres de la casa, separa las deudas activas 'y pasivas, 
da sus órdenes a los dependientes, y en tanto sistema 
él giro económico gubernativo, hace guardar con vigi- 
lancia el sistema que encuentra establecido; pero nun- 
ca renunciando el derecho de hacer cuantas innovacio- 
nes juzga conducentes y adecuadas al mejor orden y 
mayor adelantamiento de su misión. Aqui hay, Señor, 
un resorte secreto: oimos repetir lo referido: á mas se 
nos dice se desprenda V. Sob. de lo que tiene resuelto, 
el nombrar el supremo tribunal de justicia, se despren- 
da del veto, se divida en cámaras, y qué se yo que 
otras especies:::: ¡que no dirían con justicia nuestros 
comitentes al ver con asombro semejante conducta en 
V. Sob.! No, Señor, adoptar de lo bueno lo mejor, este 
es mi voto." * 

Hablaron otros muchos señores, y declarado et 
punto suficientemente discutido se acordó pasase el 
oficio en cuestión con todos los antecedentes, y con 
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cuantas proposiciones áe habían leído á una comisioá 
especial, compuesta de los señores .Espinosa (D. Igna~ 
cip), Zavala, Ibarra, Gómez Farias y TeraR, para que 3 
en vista de todo consultase la marcha que debía ob- 
servar el Congreso en sus actuales circunstancias. 

Se resolvió que debia ocuparse ya de los asun- 
tos ordinarios) y qoe leídas en público. las actas de les' 
dias 7j r 2% jo y 31 de agosto, 1 y a de setiembre, se- 
tratase á su vez el negocio de los señores diputados ' 
igualmente en público, levantándose la sesión perma- 
nente que ha habido hasta aquí á la una y media de' 
la tarde* 


Dia 10. de 'setiembre de 1822. 
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'ontinuó el asunto pendiente de los señores diputa- 
dos presos, leyéndose el siguiente dictamen de la comi- 
sión especial nombrada al efecto: 

» Señor. — Al manifestar la comisión encarga- 
da por V. Sob. para dar su dictamen sobre el delicado 
negocio. que ha ocupado por muchos dias su atención, 
el que juzga oportuno y conveniente, ha creído necesa- 
rio referir brevemente la historia de este desagradable 
acaecimiento con los caracteres de verdad é imparcia- 
lidad dignos de V. Sob., para que presentándose la 
cuestión bajo un punto de vista y de un golpe solo, 
pueda abrazarse en toda su extensión, y ponerse de esta 
manera el Congreso en estado de resolver con el acier- 
to que acostumbra." 

9> Habiendo llegado á noticia del sr. presiden- 
te del Congreso la noche del 16 á 27 del próximo 
agosto que se habia visto tropa armada en las ca- 
sas de algunos diputados, dirigió un oficio al capitán ge* 
nejral de la provincia en el que le hacia responsable á 
nombre de la nación de cualquier atentado que se co- 


metiese ep sus personas, cuya inviolabilidad está es- 
presamente mandada por la constitución que nos go- 
bierna. El capitán general, desentendiéndose de si en 
efecto habían sido ó nó arrestados algunos diputados, 
contestó que hábia obrado eo virtud de órdenes del 
emperador, comunicadas por Vi miaistro de relaciones, 
i quien remitía el oficio origina) del presidente del. 
Congreso, para que dicbo ministro satisfaciese por sí 
mismo." 

w El 27 por la mañana recibió el Congreso un* 
oficio, de. dicho ministerio, en el. que procurando satis- 
facer los recelos que habjí\ manifestado su presidente, 
sofcjre los diputados, en cuyas casas se habia visto tropa 
armada, decía que se había procedido á su arresto con 
arreglo a los artículos ,17o y 171 de la constitución, 
como complicados en la conspiración que estaba al es- 
tallar contra éj actual sistema de, gobierno* según re—, 
cuitaba evideptemente probado de la, causa con que se 
daría cuenta al soberano Congreso, ¿por lo respectivo á 
sus individuos, luego que se concluyeren Jas diligen- 
cias que activamente se estaban practicando; puliendo i 
entretando descansar tranquilóla represemacioo nacio- 
nal en las rectas intenciones del gobierno, que estabao • 
reducidas á mantenerla ilesa, como lo pide el bien de • 
la patria." . > 

y> Leído este oficio en la sesión del mismo di*, \ 
dispuso el Congreso que concurriese el ministerio todo: 
á dar cuenta del estado de la tranquilidad pública y 
dar algunas explicaciones sobre, el suceso que agitaba 
en aquellos momentos la espectaeion de ta capital del 
imperio. Concurrieron, en efecto, y se convino gene- . 
raímente, aunque no hubo acuerdo sohre ello, que . 
estando autorizado el gobierno por el artículo 172 de 
la constitución á arrestar alguna persona cuando el 
bien ó seguridad del estado lo elijan, debiéndolas en- . 
tregar dentro de cuarenta y ocho horas al tribunal 
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pétente, no se estaba auh eü el caso de reclamar ni 

invenir ni ministerio. 

» El 29 del mismo agosto, reunido el Congre- 
10, considerando que había ya pasado el término que 
prescribe el articulo 172 de la. constitución para la en- 
trega de los arrestados, dirigió el oficio correspondien- 
te, reclamando del gobierno eí cumplimiento' de dicho, 
artículo. Contestó 'el secretario de relaciones, que obs- 
táculos invencibles habían impedido la observancia del 
artículo constitucional, en una causa tan complicada y 
difícil por el numero de los reos y circunstancias que 
habían feobrerenido,'comtf ta acreditaba la copia de un. 
crido del capitán general que acompañaba. Este oficio 
contenia otro del fecal nombrado para esta 1 causa, JD. 
Francisco de Paula Alvarez, quien manifestaba al ca- 
pitán general el -conflicto en que se hallaba por haber, 
pasado ya treinta y seis horas, sin esperanza de poder . 
concluir en las dbce que faltaban portel terminó que 
señala el párrafo segando de la '■ restricción undécima ' 
de las facultades del rey, que prefija cuarenta y ocho 
horas para k entrega dé los arrestados a su tribunal 
competente/* *' "■- ' Á - : • ' • 

» No había hasta entonces querido el Congreso, 
encontrar en el ministro niágbna infracción de ley, y 
sí, puede ser, una falta que podia pasar por descuido, 
ó sea poca práctica en los negocios de esta naturaleza; 
pueá habie'ndoled día 27 preguntado en el Congreso 
si necesitaría el gobierno la ampliación ó dispensa de 
alguna ley para dejarle' espedí to en la marcha que de- 
bía seguir, contestó que no. Mas conociendo después 
de este último oficio que, al mismo tiempo que confe- 
saba el fiscal y el ministro la imposibilidad de cumplir 
con el artículo en cuestión, no se dignaba pedir la 
dispensa ó ampliación correspondiente; viendo ademas 
que la consignación de los arrestados era cosa dife- , 
rente de las diligencias practicadas para su arresto, 
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repitió él oficio* de 29 por la tarde, en que reclamaba 
por segunda vez, manifestando ya de esta manera que 
los obstáculos opuestos hasta entonces no eran suficien- 
tes para dejar de dar exacto, cumplimiento á la ley." 

9> El ministro! contestó por segunda vez que 
cuando el articulo 172 de la constitución señala el tér- 
mino de* cuarenta, y ocho horas para el procedimiento 
que expresa en el caso á que sé contrae, habla deter- 
minadamente de una sola persona, y. que no podia en* 
tenderse aquel termino en las circunstancias estraordina* 
rías en que habia.mucnbs'reos y de distintos fueros &c: 
que debiendo preceder' a la entrega el juicio infor-. 
mativo del gobierno sobre él deliro' de 4jue"se trata, es 
claro que no podia hablar de un caso en que fuese im- 
posible' verificarlo en el término prescrito. ]£n una 
palabra, manifiesta en esta /contestación la resolución 
de no entregar los arrestados/' 

99 Aquí, Señor, quisiera la comisión echar un ve- 
lo sobre Yo que pasó la triste noche del 29 ai 30. El 
Congreso se veía sin' el. gran .resorte que hace solo 
mover la maquina del estado, reducido á hacer el 
papel dé una junta secreta, cuyas ' deliberaciones se 
hacían' ilusorias por el ministerio; se decía estar, 
amenazada su existencia por una facción que se prepa- 
raba k caer encima de sus individuos, oft ocasión que 
estos discutían para salvar los restos de las libertades 
publicas. ElCongreso, Señor, parecia vacilar en medio 
de íos riesgos que le amagaban en tan dificiles circuns», 
tancias sobre el camino que pudiese coaducir el estado 
á la salvación^ que era el mas ardiente de sus votos» 
Su,flisolución debía traer la anarquía ó ej despQtis^ 
mo: .su continuación el desprecio y abyección á que le, 
habían reducido las circunstancias: la firmeza éa sus 
resoluciones era vana y sin erecto: la publicidad en 
sus operaciones podria traer la confusión y el des* 
orden/Recurrió en este conflicto á un arbitrio extra- 
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constitucional, dirigiéndose a la persona del piona rea* 
La comisión, Señor, se cree dispensada de referir las 
consecuencias de esta medida estraordinaria; así por- 
que no produjo ningún efecto, como porque su ilegali- 
dad la pone fuera de todo, criterio/* 

"El Congreso, siempre circunspecto, creyó que 
volviendo á tomar la senda contitucional daría mas 
talor á sus determinaciones, ya que el hábito de obe- 
decer de trescientos años nos habia reducido al triste 
estado de referirnos siempre á las leyes hechas allende 
de los mares. Pero en las extraordinarias circunstancias' 
en que se hallaba, nombró uña comisión de nueve in- 
dividuos de su seno, para que presentase un dictamen 
sobre lo que debería hacerse para poner remedio á los 
males que amenazaban á la nación en la divergencia en 
que estaban ios altos poderes del estado.? 

»La comisión, Señor, trabajaba en tan arduo 
negocio, cuando creyó ver el iris de la tempestad en 
un oficio del ministro de justicia y negocios eclesiásti-. 
eos, acompañado de una consulta del consejo de estan- 
do, en qqe con motivo del nombramiento del supremo 
tribunal Üe justicia, que' há determinare! el Congres 3 
corresponderá, y pretende el gobierno ser unaagresibij 
de sus atribuciones, se explicaba sobre conciliar la di* 
vergeacia de opiniones, adoptando como ley inviolable 
la constitución española para todos los poderes del es- 
tado, ínterin se forma la del imperio, para de esta ma* 
ñera evitar disencibnes y restablecer la confianza pú- 
blica', poniendo en corriente el cursó de los gravísimos 
negocios que llaman sus respectivas atenciones. Xa co- 
misión referida propuso al Congreso se diese la órdea 
can veniente' párá qué concurriesen todos los secretarias 
del despacho, á fin de que teniendo con Je líos una con- 
ferencia' instructiva, y penetrándose de esta manera de 
las intenciones del gobierno, pudiese proponer un dic- 
tamen que correspondiese á los deseos y esperanzas <;el 
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Congreso. V. Sob. «abe muy bien cual fue el término 
y último resultado de esta infructuosa conferencia; y 
V. Sob. resolvió, aprobando el dictamen de la misma 
comisión, reclamar los diputados arrestados, no que- 
riendo desviarse de la senda que previene la ley." 

99 La negativa del ministro por esta tercera 
vez ha motivado la creación de la comisión que tiene 
el honor de hablar al Congreso, y la comisión, Señor, 
después de haber meditado este grave asunto, y consi* 
derádolo por todos sus aspectos, ha creido oportuno 
poner en su consideración las siguientes reflexiones. " 

99 El primer objeto del Congreso, así como del 
poder ejecutivo, debe ser la conservación de la paz y 
tranquilidad del imperio ; y es evidente que estos ob- 
jetos no pueden conseguirse sin una perfecta armonía 
entre los dos grandes poderes del estado* Si alguna 
vez, Señor, uno de ellos se separa de la senda de la 
ley, ningún ciudadano sensato se atrevería á proponer 
que era preciso destruirlo ó desopinarlo. £1 estado, Se- 
ñor, no puede subsistir si cualquiera de los poderes 
cae en descrédito y pierde su fuerza moral. ¿Qué acon- 
seja, pues, la prudencia en los casos difíciles en que 
los poderes están á punto de chocarse ? ¿ Propondría la 
comisión el remedio, peor que el mismo mal, de que 
han usado las Cortes de España, declarando al minis- 
terio, por un decreto solemne, desacreditado de la na- 
ción ? j Qué ha resultado, Señor, de esta medida anti- 
política ? Un desorden general de las provincias, falta 
de vigor y energía en el gobierno, y un desaliento ge- 
neral en todas las autoridades subalternas, al mismo 
tiempo que se provocaba a los pueblos á la insubordi- 
nación y á la anarquía. Los resultados lo han manifes- 
tado suficientemente, y el desgraciado pueblo español 
espe nmenta en el dia las tristes consecuencias de esta 
relajación escandalosa." 

9} JLa comisión, que considera la delicada sitúa* 
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cion en que se halla el imperio; que está persuadida 
de que los enemigos de nuestra independencia no omi- 
tirán medio ni arbitrio para dividirnos; que conoce 
lo peligroso que seria continuar en choques que al fin 
deberían terminar en la destrucción de uno de los po- 
deres, si se llevasen al cabo; la comisión que está per- 
suadida que el decoro é interés del gobierno exigen- 
que no se separe de la senda constitucional, y que 
cualquiera infracción que cometa de las leyes, es ua 
ataque que él mismo dá á su conservación y existen-* 
cia; la comisión, Señor, que está penetrada de que si el 
carácter del poder ejecutivo en todos los gobiernos es 
la impetuosidad, el del poder legislativo es la calma; 
que si aquel obra alguna vez con demasiada energía, 
al segundo toca moderarla y contenerla; que pata este 
efecto usa de la reflexión, del detenimiento, de aquella 
prudencia y cordura que es el fruto de la meditación 
y del tiempo: en fin, Señor, la comisión que juzga que 
el Congreso ha dado todos los pasos que dictaba U 
prudencia, y que estaban marcados con el sello de la 
ley en este negocio, y que ha agotado los recursos que 
fas leyes le conceden, sih poder pasar de allí sin em- 
peñarlo en un choque, que le pondría en mas difíciles cir- 
cunstancias, es de opinión que el Congreso está en el 
caso de guardar» silencio por ahora en este negocio, es- 
perando que el tiempo aclare los sucesos que no pue- 
den quedar sepultados en el olvido, hasta que el curso 
mismo de ellos indiquen, en las diferentes circunstan- 
cias, cual es el camino que debe seguir el Congreso» 
México 6 de setiembre de 1822, = José Ignacio Espi- 
nosa. = Zavala. = Ibarra. = Terán/ C 

El sr. Gómez Farias y individuo de la anterior 
comisión, presentó su voto particular concebido et> es- 
tos términos: — » Señor. — La comisión nombrada pa- 
ra exponer su dictamen sobre el gravísimo negocio 
que ha llamado tanto la espectador! pública, y conmo- 
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vido sobremanera el ánimo de V. Sob., acordó* después 


de dos días de discusión, proponer al Congreso que se 
corra un velo por ahora sobre la delicada é interesan- 
te cuestión que se ha suscitado entre el poder legisla* 
tívo y el ejecutivo. Yo, Señor, he disentido de su pa^ 
recer ; y siguiendo el camino que me parece conforme 
á la ley, voy á presentar mis reflexiones al juicio de 
V. Sob.: si ellas fueren justas y merecieren su aproba- 
ción, yo me complaceré; y si no lo fueren, quedaré sa- 
tisfecho con haber manifestado los sentimientos de mi 
corazón, que no podria ocultar en el alto puesto que 
ocupo, y en un asunto de tanto interés, sin creer yo 
mismo que faltaba á mi deber, haciendo traición á la 
confianza pública," 

» Pensar un diputado que el gobierno ha in- 
fringido una ley, y no reclamar su infracción, me pare- 
ce criminal: callar cuando juzga que el gobierno ha ul- 
trajado á la representación nacional, seria efecto de 
temor vil y vergonzoso, ó de egoísmo detestable, que 
hace preferir el interés personal al público: lejos de mí 
éste interés y aquel temon; pero también lejos de mí la 
pretencion de que no se castiguen los crímenes. Si algu- 
nos diputados han conspirado contra el trono; si han 
formado facciones, turbado la paz, intentado lá anar- 
quía, desde ahora pido que se castiguen: ya he dicho 
otras veces que soy enemigo de la impunidad; pero que 
sé castiguen, Señor, y que se castiguen siguiendo el 
modo y forma establecidos por las leyes: éste modo y 
•forma se han infringido en los procedimientos contra 
varios señores diputados ; infracción que he reclama- 
do consta ntemente." 

99 Mi inclinación á S, M. el emperador es muy 
notoria: mi decisión porque ocupase el trono mexicano, 
y mi reconocimiento al ejército* son hechos, que cons- 
tan en papeles públicos: así es que no se me deberá te- 
ner por sospechoso en todo lo que voy á decir, y se 
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me hará h justicia de creer que hablo de buena fe en 
el presente asunto, aun cuando mis razones no sean 
victoriosas/* 

» Informado el Congreso el dia 27 del mes an« 
terior del arresto de varios individuos de su seno por 
orden del gobierno, se promovió la siguiente cuestión: 
¿puede el gobierno arrestar á un diputado, que no se 
encuentra delinquiendo en fraganti'i En la discusión 
de esta pregunta se citaron el artículo 128 de la cons- 
titución en la parte que dice: Los diputados no podrán 
ser juzgados en ¡as causas criminales que contra ellos se 
intentaren, sino por el tribunal de Cortes, en el modo y 
forma que se prescribe en el reglamento del gobierno in- 
terior de las mismas', y el artículo 63 del reglamento en 
•que se previene : que toda queja contra un diputado, que 
-pueda merecer castigo, se tomará en consideración por las 
Cortes en sesión secreta, para lo cual se pasará á una co* 
.misión especial, y se oirá al diputado, quien espondrá de 
-palabra ó por escrito cuanto juzgue convenirle, y en se- 
guida resolverán las Cortes si ha ó nó lugar á la forma* 
cion de causa*, y si lo hubiere, se pasará el espediente al 
^tribunal de Cortes." 

» La causa que alega el gobierno para haber 
procedido al arresto de los diputado, es la de conspi- 
ración, que, como criminal y digna de castigo, debe tra- 
barse e(n los términos prescritos por los artículos refe- 
. ridos ¿eU* constitución y del reglamento. Conforme í 
estos artículos, si el gobierno tenia algunos dQcumecr 
tos que acreditasen una conspiración, y constaba en 
• ellos que estaban comprendidos algunos diputados, de- 
bió haber dado cuenta á V. Sob. para que los tomase 
,en consideración, y declarase si babia ó nó lugar á la 
formación de causa, después de haber pido á una co- 
misión especial de su propio seno." 

» Cuando se aseguró á V. Sob., no ha muchos 
días, que la existencia del Congreso estaba amenazada 
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por una facción, en la cual estaban comprendidos al- 
gunos diputados, se siguió el modo y forma que manda 
el reglamento: es decir, se nombró una comisión, que, 
después de haber oficiado al gobierno para que tomase 
por su parte las medidas que le pertenecían, reunió los 
documentos de la queja, y dio cuenta con ellos» ¿Pro* 
.cedió acaso la comisión, el Congreso ó su tribunal, en 
la ves que se trataba de su propia existencia; procedió, 
digo, al arresto de los diputados, ó de aquellas perso- 
nas que no eran de su conocimiento, pero que se de* 
dan complicados con ellos? ¿Y no es esta una prueba 
de que respetó la ley aun en causa propia? $Y el go- 
bierno aun en el caso presente no debería haberse pro- 
puesto por modelo la conducta del Congreso?" 

?>En 3 de abril de este año S. M. el empera- 
dor, entonces generalísimo almirante y presidente de 
la regencia, avisó al Congreso que un cuerpo de tro- 
pas españolas, de acuerdo con el general Davila, había 
hecho movimiento, que indicaba plan combinado coa 
otros cuerpos de la peninsula: que la patria peligraba, 
y que algunos diputados trataban de destruirla* Este 
hecho prueba ciertamente que las expresadas leyes 
siempre se han entendido como he dicho, y que. el go- 
bierno en caso igual y aun ma& circunstanciado, pues 
.que existia una fuerza armada y enemiga, no se creyó 
autorizado para proceder al arresto de < los diputados 
que tenia por conspiradores; sino que, respetando la 
ley, se dirigió a) Congreso, el cual tomando en. consi- 
deración d aviso, y. siguiendo la senda constitucional, 
nombró una comisión que pidiera los documentos de 
la acusación, conferenciara con el emperador sobre la 
materia, y. diese .después cuenta al Congreso, como lo 
hizo en efecto. ¿Cual es, pues, la causa de que el ¿nis- 
mo f gobierno. se haya. apartado- ahora de la, ley, que 
observó en aquel tiempo?" 

»£1 mal citado decreto de 17 de abril de 1821 
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fio favorece absolutamente la conducta de] gobierno: él 
no está promulgado aquí: no fue dictado para esta 
América, ni V. Sob., único legislador de este imperio, 
ha tenido á bien adoptarlo; mas ya que se alega, haré 
sobre él algunas reflexiones, para que se vea que los 
legisladores de la península, en el tiempo mismo que 
estaban amenazados por multiplicadas reuniones de fac- 
ciosos, no perdieron de vista la consideración y respe* 
to que se deben tener á los hombres." 

99 Son objeto del citado decreto las causas d* 
conspiración, y son conspiradores aquellos que directa- 
tamente y de hecho atentan contra la observancia de 
la constitución, contra la seguridad interior y exterior 
del estado, ó contra la sagrada é inviolable persona 
del rey constitucional. Los reos de estos delitos, dice 
la ley, cualquiera que sea su clase, serán juzgados mi- 
litarmente, siendo aprendidos por una partida de tro* 
pa destinada expresamente á su persecución Esta me* 
dida, á que se habian resistido las Cortes en dos le- 
gislaturas diversas, y que por fin les arrancó la multi- 
plicación de cuadrillas de conspiradores, va acompaña- 
da de una precaución propia de un pueblo, cuyas ins- 
tituciones son liberales. Véase en prueba de esto la 
providencia que se encuentra en el mismo decreto: él 
manda que las autoridades políticas, luego que llegue 
•á su noticia la existencia de alguna partida de conspi- 
radores contra el régimen constitucional, dispongan que 
sin la menor dilación y bajo la mas estrecha respoisa»- 
fbilidad se promulgue un bando, para que inmediata- 
mente se dispersen y se restituyan á sus hogares, seña- 
lándoles término, dentro del cual deberán hace'1..; en 
'cuyo caso, no siendo los principales autores de la cons- 
piración, y no teniendo otro delito que el de haberse 
ponido con fo$ facciosos por la primera vefc, serán in- 
dultados de toda pena. ¿Y cuales eran las circunstan- 
cias de k España cuando se dictó este- ticcfreto? Sin 
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duda muy. críticas y muy desemejantes de las del im* 
perio mexicano. En vano, pues, se busca apoyo en es* 
ta ley, para defender el procedimiento contra los di- 
putados y contra. los militares y paisanos que se dicen 
ligados con ellos/' 

Cuidando la constitución española de precaver 
que el poder ejecutivo se hiciese absoluto, puso entre 
las restricciones de la autoridad del rey la de no po- 
der impedir, bajo de ningún pretexto, la celebración de 
las Cortes en las épocas y casos señalados por la cons- 
titución, ni suspenderlas, disolverlas, ni en manera al- 
guna embarazar sus sesiones y deliberaciones: y ¿no 
sería ilusoria esta restricción, si se concediese al go- 
bierno la facultad de arrestar á los diputados? ¿Habría 
cosa mas fácil que disolver un Congreso ó embaraza? 
sus sesiones con .el pretexto del bien de la patria ó del 
interés general? Para, ganar una votación que interesa- 
se mucho al gobierno ¿habría mejor recurso que arres- 
tar á aquellos diputados que por su conciencia ó por 
su energía pudieran inclinar la opinión del Congreso á 
la parte contraria? £1 poder ejucutivo, propenso por su 
naturaleza á dominarlo todo, y siempre dispuesto á ir- 
ritarse con la resistencia ¿podría ser reprimido con el 
sagrado freno de las leyes, si entre estas mismas hu- 
biese algunas que le ofrecieran los medios mas fáciles 
de eludirlas? Cierto es que en este caso apenas habría 
• un monarca constitucional que no se hiciese déspota, 
pudiéndo serlo tan fácilmente." 

»Pero el caso era yrgente: una conspiración 
iba á estallar: la salud de la patria, que es la suprema 
ley, estaba en peligro; y en estas circunstancias permi- 
te la constitución española que pueda el rey expedir 
órdenes para el arresto de alguna persona, bajo la 
condición de que la haga entregar dentro de cuarenta y 
ocho horas á disposición del tribunal ó juez compe-r 
tente. Todavía no sabemos en que consistía este pelj* 
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gro tan próximo y casi del momento. Los diputados, 
los militares y los paisanos arrestados como conspira-* 
dores, estaban en sus casas, todos desarmados, todos di- 
vididos: ni en esta capital, ni fuera de ella se sabe que 
existiese alguna reunión de facciosos para protejer los 
intentos que se le atribuyen. ¿Dónde, pues estaba el pe* 
ligro inminente? ¿Dónde la imperiosa necesidad de pro* 
ceder al arresto de tantos ciudadanos? Pero conceda- 
mos que la hubiese, y preguntemos después ¿por qué 
motivo, habiéndose pasado ya las cuarenta y ocho ho- 
ras, no ha entregado el gobierno los arrestados á sus 
tribunales respectivos? A esta pregunta ya respondió ei 
ministro diciendo que la causa es la de estar formando 
lo que llama proceso informativo: que no habia sido 
posible concluir este proceso: que los arrestados se en- 
tregarían cuando se hubiese finalizado: que entretanto 
debian estar á disposición del gobierno, el cual ios 
pondria en libertad en cualquier tiempo que aparecie- 
sen no ser reos. ¿Quién no advierte, Señor, en la con* 
ducra del gobierno una usurpación de los derechos de 
los jueces? £1, ademas, se ha apropiado una facultad que 
no le concede la ley, ni en circunstancias extraordina-* 
rias: en éstas, si la seguridad del estado exige que se 
"suspendan algunas de las formalidades prescriptas por 
la constitución en el arresto de los delincuentes, pue- 
den suspenderse; pero no sin consulta y aprobación 
del soberano Congreso.'' 

»Señor, si el arrestado en fraganti debe' ser 
conducido á su juez, los diputados que fueron arresta* 
'tados en sus casas ¿no deberían con mas razón ser en- 
tregados al Congreso para que este los pasase en su» 
ca$o al tribunal competente? Debe el juez recibir de- 
claración al arrestado dentro de veinte y cuatro horas, 
bajo la pena de incurrir en el crimen de detención ar- 
bitraria zY podrá cumplir con esti justa y benéfica lejf, 
si á los catorce días, no solo no se han entregado 16§ 


arrestados, sino que ni aun sabe las causas de su 
arresto." 

» A estas reflexiones añadiré otras, sacadas de 
las discusiones tenidas con el ministro de relaciones in- 
teriores y exteriores» Llamado este ministro al Con* 
greso para que diese cuenta de lo ocurrido en la no- 
che del * 6 del mes anterior, dijo: que el gobierno ha- 
bía mandado arrestar entre otras personas algunos di- 
putados, porque así lo exigía el bien del estado, ame-* 
cazado por una conspiración que iba á estallar y que 
resultaba evidentemente comprobada» Sorprendido el 
Congreso al oir decir que babia conspiradores entre 
los padres de la patria, no reclamó al ministro su 
procedimiento, sino superficialmente, y se contrajo solo 
á advertir que los arrestados deberían estar á disposi- 
ción de S. Sob. dentro de cuarenta y ocho horas. No 
hizo el ministro oposición alguna á esta advertencia, y 
la discusión terminó, esperando el Congreso que se 
cumpliera el indicado tiempo»" 

Se cumplió en efecto; se reclamaron los arres*» 
tadós; comenzó el ministro á dificultar su entrega; pro- 
rogó por sí mismo al fiscal el termino de la ley, y se 
abanzó hasta interpretarla y disputar su inteligencia, 
contra la espresa, terminante y reiterada declaración 
cl¿ este Congreso, que no era necesaria, porque ningu- 
na duda ofrece la letra del artículo. Primero se podían 
entregar las personas á disposjcioa de V» Sob,, pero 
no los antecedentes que motivaron su arresto: después 
ni estos ni aquellas; y en fin, se llegó á desconfiar del 
tribunaLdei Congreso, diciendo que podia estar compli- 
cado en todo ó en parte en la conspiración» Se nombra 
una comisión: conferencia ésta, con los ministros: les 
propone que S* Rf. el emperador forme una lista triple 
de los diputados que gias merezcan su confianza, y que 
de §sta elegirá el Congreso diez individuos que com- 
pongan un nuevo tribunal para este solo hecho. No 
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basta esta prueba de imparcialidad y desprendimiento: 
se insiste en que los diputados nopueden ser entrega- 
dos, porque aun no se acaba de formar el proceso in- 
formativo: se pregunta qué término se calcula necesa- 
rio para concluirlo, y se responde que no puede fijar- 
se; de suerte que es necesario que sea indefinido/' 

» Señor: las leyes han prefijado término á las 
causas, para evitar la arbitrariedad ó la pereza de los 
jueces; pero la del arresto de los diputados no lo tiene: 
catorce dias hace que están privados de su libertad y 
del ejercicio de sus funciones: catorce dias ha que sus 
provincias carecen de su influjo en la representación 
nacional, y todavía ni el Congreso ni el público saben 
circunstanciadamente la causa de su arresto. ¿No habrá 
quien diga que para arrestar á un diputado, á un mi- 
litar, á un paisano, no se requieran por lo menos prue- 
bas que inclinen prudentemente el ánimo del juez á 
creer que sean conspiradores, ó reos de algún otro de- 
lito? Son sin disputa necesarios estos documentos, y el 
gobierno, para proceder al arresto, debió tener los an- 
tecedentes de la conspiración que nos ha dicho; pero 
hasta ahora no los ha presentado, y se disculpa de no 
haberlo hecho con el motivo de estar concluyendo el 
proceso. Señor, 6 los antecedentes que tuvo el gobierno 
á la vista se consideraron suficientes, 6 nó; si lo pri-*\ 
mero ¿ por qué se detiene en manifestarlos ? y si lo se- 
gundo i por qué mantiene arrestados á tantos ciudada- 
nos ? Yo veo, Señor, en este procedimiento una deten- 
ción arbitraria, un desprecio de la ley: veo por otra 
parte que no ha bastado reclamarla por tercera vez; y 
en fin, no encuentro medio alguno de conciliarios en- 
tre los dos poderes: ¡ triste situación que hiere viva- 
mente mi espíritu ! ¡pluguiese al cielo lanzar sobre el 
grande Agustín un rayo de luz para que conociese la 
justicia y la imparcialidad con que ha procedido el 
Congreso, para que se penetrase de que está animado 
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del deseo de fe paz, de la armonía y de la felicidad de 
todo el imperio ! Pero ¿ podrá haber esta armonía en-* 
tre los dos poderes, si el uno manda y el otro no obe- 
dece ? ¿si se traspasa impunemente la carta de núes* 
tras libertades ? Sí la conseguiremos , dicen algunos, si 
corremos un velo sobre el presente asunto : este arbitrio 
lo dicta la prudencia, asi como el de exigir al ministro 
la responsabilidad^ lo sugiere solamente un zelo indis» 
creto, porque falta al Congreso la fuerza moral, que 
es la opinión. ¿Y la adquirirá dejando invadir con- 
tra la ley una parte de la representación ? Cuando 
sepan los pueblos que hemos sido débiles para defen- 
der nuestros propios derechos ¿esperarán que defen- 
damos con valor los suyos ? Yo entiendo, Señor, que 
por él mismo medio que pensamos recomendarnos nos 
reducimos á la obyeccion; al contrario, si seguimos con 
paso firme la senda de la ley , hasta el termino que és- 
ta nos señala, como que no pueden exigir mas de no- 
sotros nuestros comitentes: entonces sí podremos espe- 
rar que se afime nuestra opinión, ahora vacilante por 
Jos ataques de la maledicencia. Formalícense, pues, los 
cargos al ministro: fórmese un espediente: pásesele és- 
te para que conteste: llámesele después al Congreso: 
hable aquí cuantas veces lo juzgue necesario para satis* 
facer a los diputados: oiga el pueblo las razones qu$ 
se alegan en favor y en contra: publíquense éstas en 
papeles públicos; y en fin, declare el Congreso según el 
reglamento, si há lugar á la formación de causa, para 
que se pase ó nó el espediente al tribunal competente." 
» Señor: el honor del Congreso está com- 
prometido: la represéntacipn aacional está ultrajada; 
nuestros compañeros acaso no reclaman sus agravios 
jíor falta de recursos, ó porque saben ó suponen que 
tiuestros esfuerzos han sido inútiles: Jo han sido en 
r cfecto; pero sin embargo po debemos callar: es deb»?r 
nuestro oponer con firmeza la ley á la injusticia, y si 
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por este medio no conseguimos que el gobierno respe» 
te los derechos mas preciosos del ciudadano, y que los 
subditos conozcan que deben ser respetados; esta des- 
gracia no nos debe obligar á abandonar la causa: no- 
sotros debemos continuar oponiendo la razón y la ley 
á la arbitrariedad, y no mas que la ley y la razón; que 
una y otra triunfarán al fio,, y el tiempo, la propaga- 
ción de las luces y la experiencia, pondrán el sello de 
la perpetuidad á las libertades publicas. " 

» Señor, no perdamos de vista ni un momento 
el bien del estado, amenazado por la arbitrariedad. 
Estoy firmemente persuadido, dice Benjamín Constant 9 
que la arbitrariedad es el enemigo verdadero de la sa- 
lud pública: que las tinieblas en que aquella va en- 
vuelta, no hace sino agravar sus riesgos; y en fin que no 
hay seguridad pública sino en la justicia; en ésta por 
las leyes, y en las leyes por sus formas. Justicia, pues, 
sea la voz que resuene constantemente en esta asam- 
blea: sepan los pueblos que sus mandatarios, cumpliendo 
con las sagradas obligaciones que les impusieron, levan- 
tan la voz al ver invadida la seguridad individual de 
los representantes y de otros ciudadanos, que encuen- 
tran en la autoridad que debia protegerla un peligro, 
en lugar de una salvaguardia." 

99 Señor: la máquina política tiene por prin- 
cipio de su destrucción á la arbitrariedad, y por su re- 
sorte principal á la justicia: combata V. Sob* aquel vi- 
cio, sostenga cuanto pueda esta virtud, y entonces ad» 
quirirá la confianza de los pueblos; entonces logrará U 
opinión pública, y descansando serena sobre esta base 
sólida, cual edificio magestuoso y firme, resistirá los 
embates de sus enemigos/' 

99 He formado, Señor, una narración imperfec- 
ta de lo ocurrido, y pues, como miembro de la co- 
misión tengo que manisfestar mi dictamen particular, Jo 
deduciré en pocas palabras de los antecedentes/ 
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»>E1 Congreso no ha dudado que -la ley cons- 
titucional está infringida: ha vacilado sí en el rumbo 
que debería tomar, después de la reiterada resistencia 
del ministro á la entrega de los diputados: repito, Se- 
ñor, que yo no encuentro otro que e) que demarca la 
constitución misma: no se me diga que será inútil este 
recurso, porque el que ha desobedecido tres veces, no 
obedecerá ciento. Yo no dificulto que el ministro se 
reuse al juicio de responsabilidad; pero este temor, por 
fundado que sea, no exime á V. Sob. de seguir la 
marcha trazada por las leyes: dictar estas, derogarlas, 
interpretarlas, suspendenlas, mandarlas ejecutar y exi- 
gir la responsabilidad á los ministros; he aquí la obli* 
gacion de V» Sob.: cumpla el Congreso con esta nlti* 
roa, y nadie podrá decir que faltó á su deber, A de* 
mas, Señor, si no se exige al ministro la responsabilidad; 
si no se le oye públicamente como previene el regla- 
mento, acaso se dirá que la constitución no se ha in- 
fringido, ó que la ca'usa del Congreso es tan mala q; : 
solo se puede defender sin contrario que pueda re 
batirla/* 

* 

79 Por lo espuesto, Señor, es mi dictamen que 
se exija al ministro la responsabilidad, con arreglo al 
reglamento interior del Congreso" 

El sr. triarte (D. Antonio) leyó : Señor. = No 
puedo negar que siempre que se trata de este asunto 
me parece que el edificio se desploma sobre mí. Tal es 
el confuso tropel de ideas que se agolpan á mi ima- 
ginación. Pero ¿qué ideas? Ideas funestas, ideas terri- 
bles, ideas espantosas, ideas en fin de muerte y de de- 
solación; porque ¿que otra cosa pueden producir la di* 
visión y choque de los poderes? ¡Ah! dividida la na- 
ción, desairado V. Sob., comprometidas las provincias 
si decreta su disolución, como han opinado algunos 
señores, el hijo peleando contra el padre, y el padre 
contra el hijo, alegres nuestros enemigos, y;::;:: pero 
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¿apartemos, Señor, la vista de cuadro tan horroroso, y 
concretándome al asunto digo: que la ley no es tan 
clara y terminante como se quiere, ni tan general co- 
mo se pretende. Excepciones padece, y si las tiene, 
ninguna mas justa que la presente, asi por la natura- 
leza y complicación del asunto, como por su entidad; 
de que deduzco la justicia con que el gobierno . recia* 
ma el tiempo necesario para su desempeño; porque ai 
imposibile tierno tenetur. El art. 26 1 de la constitución, 
hablando de las facultades del supremo tribunal de 
justicia en la atribución cuarta, dice: toca á este supre- 
mo tribunal conocer de las causas criminales de los se- 
cretarios de estado y del despacho, de los consejeros 
de estado y de los magistrados de las audiencias, per- 
teneciendo al gefe político mas autorizado la instruc- 
ción del proceso para remitirlo á este tribunal. Pues 
Señor, si el gefe político, ó lo que es lo mismo el go- 
bierno, no es juez de estos individuos, ¿por que le con 
responde el proceso informativo? Si un ministro, con- 
sejero ó magistrado hubiese caido en la conspiración, 
¿debería el gobierno haberlo entregado dentro de las 
cuarenta y ocho horas al tribunal que es su juez? No 
por cierto: luego el artículo quedaría sin efecto en estf 
caso. Mas: el 35*3 dice: si al rey llegaren quejas con. 
tra algún magistrado, y formado espediente parecie- 
ren fundadas, podria oido el consejo de estado, sus- 
penderle, haciendo pasar inmediatamente el espediente 
al supremo tribunal de justicia, para que % juzgue con 
arreglo á las leyes. Un espediente, Señor, no se forma 
en cuarenta y ocho horas, mucho menos si ha dé con- 
sultarse un consejo de estado. Es visto pues que estos 
dos artículos son excepción expresa dp la ley, y *]ue 
de ellos se infieren dos cosas: primera que el proceso 
' informativo precede al juicio: segunda, que éste no to- 
ca ni pertenece al juez de la causa, como equivocada- 
mente se le dijo al gobierno en el principio de nuestra 
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disputa: pero hay mas todavía: el artículo 243 dice: 
Ni ias cortes ni el rey podrán ejercer en ningún caso 
las funciones judiciales. ¿Pues como en el mismo título 
y capítulo se declara legal la acusación intentada ante 
un individuo que no es juez ni puede serlo? ¿y co,mo 
también el rey, que no puede imponer por sí pena al- 
guna, impone la de suspencion, que lo es en efecto ? 
¿No parece, Señor, que estos artículos son opuestos y 
contradictorios? En efecto asi lo parecen, mas no lo 
son según entiendo, y lo que de ellos se deduce es lo 
mismo que dije antes: que la ley tiene excepciones y 
está reducida á casos comunes y no extraordinarios* 
Bien veo que se me dirá verificarse asi por disposi- 
ción espresa del legislador, que puede hacer en ella 
las modificaciones que quiera; pero también es cierto 
que es necesario buscarle á estas un fin ó causa que 
las haya motivado, porque de lo contrario deberemos 
decir que es un versátil revocando hoy lo que ayer 
decretó, y yo jamas haré injuria semejante á los sa- 
bios autores de la constitución, antes bien diré <*ue 
con estas hicieron ver al mundo entero sus vastas lu- 
ces y, conocimientos. Por sentado, Señor, que cuanto 
yo diga en la materia no pasará de una congetura; pe- 
ro congetura que no es violenta, no aventurada, sino 
muy racional y conforme á los principios en que está 
fundada* Vemos en ella que el rey (son palabras de 
sus mismos autores en el proyecto al folio 45) es el 
gefe del gobierno y primer magistrado de la nación: 
que toda la potestad ejecutiva la deposita ésta en &us 
manos por medio de la constitución, para que el órdetf 
y la justicia reinen en todas partes, y para que la li- 
bertad y seguridad de los ciudadanos pueda ser prot- 
tegid a cada instante contra la /violencia ó las mala* 
artes de los enemigos del bien público. Siendo, pues, los 
ministros, consejeros y magistrados unos individuos 
que por su rabgo y empleos pueden causar mucho da- 
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ño en él con sus detitos; he aquí, Señor, que para prec*» 
ve dos la constitución, da conocimiento de todo al roo* 
Barca; y aunque en los casos comunes apenas le deja 
uno muy leve ó superficial, en los extraordinarios lo 
pone de por medio, para que como fiel atalaya obser- 
ve y registre cuanto pasa y suceda en el estado; jr 
como olvidada de si misma le da facultades al pare* 
cer contrarias y opuestas á sus principios. Pues si esto 
hace con unos individuos particulares, que por mu* 
cho que sea su influjo no pueden tener el que los pa- 
dres de la patria, jque no habría hecho si hubiese pre- 
visto su inconcebible prevaricación? Escusado es que* 
rer indicarlas, bastando solo la insinuación, para, quo 
V. Sob. las conozca y advierta/* 

»De lo espuesto, Señor, se infiere claramente 
que hay razones poderosas de dudar, que el gobierno 
reclama con justicia; que este no puede desempeñar 
en tan importante y delicado asunto, si debe entregar 
los reos en las cuarenta y ocho horas del artículo; 
que le es imposible igualmente en tan corto tiempo 
advertir y conocer las profundas y dilatadas, ramifi- 
caciones que esto pueda tener; V no cortándose de raí* 
el mal, dejo á la consideración de V. Sob. los resul- 
tados, « 

«Mas quiero dar el caso que no hubiese dis-» 
culpa, yo siempre la hallaré en el sr. ministro, por la 
pregunta que aqui se le hizo sobre autorizarlo en ' ca- 
fo necesario, si asi lo exigia la pública tranquilidad 
de que vino á informar. Este es un hecho que en mi 
concepto prueba hasta la evidencia que su error no 
fue de voluntad, que fue inculpable; porque no es po« 
sible, ni cabe en la imaginación, que manifestándose V, 
Sob. dispuesto á ampliarle y concederle facultades, él 
las deshechase y quisiese contraer responsabilidad; ¿Co- 
mo, pues, hallándose satisfecho de haber procedido con* 
forme á la ley, ó en caso que está fuera de ella, se 
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de confesar t*l{#<lO} haciendo la consignación que sé? 
Ir, reclama? No es dahle^ Señor: instará y reproducirá 
so^rensu inteljgeraria, coiuo qpe en ella va de por me* . 
dio; y decirla *pie 4mgá:ta entrega*! «9 decirle que sfc> 
SOflíieje reo* Opino, pues, que: por está ruta no ha dt 
sacar nada V. Spb^ y le que hará acón repetir recia*-* 
mo$ es desairarse mas y ¿ñas como- hasta aquí. *< • 
f 7> Tentemos. pues, Señor, aunque un poco tar- 

de Jos njedios que diata la prudencia. -S, M, adar- 
gado 4e la suprema de las leyes* no teme, tomo ' \& 
asegura, la opinión pública: con mas conocimiento que 
nosotros seguramente procede: no nos 'comprometamos* 
pues, ni comprometamos la salud del estado con un* 
obstinada lucha. No exijamos • precisamente la entrega 
4e lo« reos en determinada tiempovor manifestemos 4 
decidido ahinco en asearlos del poder ejecutivo: insia«¿' 
tercio?* sí, en la ampliación ó suspencioo de la ley pa* ¡ 
ra salvar el carácter de legislador, de que no puede 
desprenderse V. Sob. estando a la cabeza del estado*» 
Con las declaraciones hechas y: los pasosi .dados <ha*ta" 
a qp (, está comprometido y obligado ¿exigir el cumpli- 
miento de lo que ha dispuesto; y para salvar este com- 
promiso, no hallo otro medio que el que corridos los 
trámites de estilo en la constitución,, decrete V.' Sob»-- 
que por quitar las prudentes dudds que, han oes Trido 
ejr el caso, é impuesto ^>©r el gobierno de las extraor-' 
diñarías circunstancias en que sé halla el estado, ha 
venido en ampliar ó suspender, para este salo caso y 
por el tiempo puramente preciso y necesario, lefc artt 
culo 172, restricción undécima. De este toodo, Señor, 
r$&: parece que V. Sob. queda en sus a ti i bu cienes, el 
poder ejecutivo cubierto de opiniones, y obrando • del 
modo que hasta aqui: el ministro, Ubre de responsabi- 
lidad; y lo que es mas que todo, quitada la piedra de 
escándalo que puede y debe conducirnos seguramente 
al-pre^ípicio. Pero si por desgracia, io que na cceap 
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esta medida no surte efecto, apoyo entonce» y aplaudo 
el dictamen de la comisión. Na llevemos las cosas al 
estreñios unámonos. Señor, y si es necesario hacer sa- 
crificios, bagamos los que se quieran por salvar la pa- 
tria: cesemos en ha acriminaciones, y no contiauemoa 
la discordia, que es ti mayor, el último de los males: 
cortemos de raiz este nudo gordiano, y hagamos ver 
al mundo cutero, particularme&te á nuestros enemigos, 
el uniforme espíritu de que están animados V* Sob. y 
el ; poder ejecutivo. Si t) monarca se excede, la naden 
lo juzgará, y V. Sob* con este paso dará á conocer al 
imperio el anhelo incesante con que ha procurado y 
procuca su felicidad. 

E\ st. Goday dtjor** Señor» zz El dictamen que 
está á discucion,ba querida dar al asunto de que trhta 
un giro con que yo estaría conforme hasta cierto plan- 
to, atendida la actual infancia de la nación; pero' no 
puedo conformarme con el extremo á qu* parece que 
la conclusión del propio dictamen pretende inclinar ef 
juicio» Señor, la nación mexicana considerada, con res- ' 
pect¡o á sus derechos supremo* áe libertad política* se 
baila hoy en k misma posición que se hallaba, con res- 
pecto k sus derechos de independencia cuando fué pre- 
so él vfifey Iturrigaray; entonces los mexicano* ha- 
loan concebido, fu ndirdci ó in fundad ameh té en aquel 
virey¿* alguna eáperama' desque naciera la independen- 
cia mexicana; hoy tenían igualmente concebida en S* 
M. el emperador alguna esperanza de la libertad polí- 
tica dé la nación; entonces, \m ministerio ambicioso de 
dominar^y d interés. privado de lar corporaciones e 
iftdiyidíuos que acesruabran vivir á expensas y cotí los 
despojos- de Ios j pueblos, y mas especialmente 'una lan- 
gosta de aventureros' y pretendieses que aspiraban a 
obispados, canongiás, togas, y otros empleos, frustra- 
ron- aquella esperaban: boy existen idénticos 6 mayo* 
res obstáculos, qot basta cdn'd'esvféíguenza, burila ios 
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deseos de la .libertad política de la nacioft;^ ero lo que 
tpas hace al intento de manifestar mi opinioo acerca 
• del pre senté dictamen es otro término de comparación 
tomado de la conducta que observaron los buenos me- 
jicanos en la citada época de Iturrigaray, (cuando hablo 
de los buenos mexicanos, ya se deja entender que no 
comprendo á los que componían el ministerio, ni á las 
«lases que gravitaban «obre los pueblos, ni á los aspi- 
rantes, que siempre tratan no mas de hacer su negocio.) 
JLos buenos mexicanos, pues, en aquellas interesantísimas 
•circunstancias estaban reducidos í dos opiniones; unos, 
-que eran los mas pocos, se dejaron llevar de su entu- 
siasmo patriótico, como el héroe Primo Verdad, y pro* 
palaron y defendieron los principios rigorosos del de- 
jrecho público, de donde fluia por consecuencia necesa- 
ria la independencia mexicana: otros, que eran en ma*> 
y or> número, no se atrevían a seguir el ejemplo de aquel 
JLic. aunque tenían sus mismos sentimientos, y que* 
Tiendo conducirse mas bien por los acomodamientos 
de la prudencia que por el rigor del derecho público, 
iban al propio fin, pero por rodeos ó menos directamen- 
te que Primo Verdad, porque ! se arredraban con las con- 
sideraciones de.~... salud de la patria.*»..», tranquilidad 
pública....... seguridad del estado....... evitar la anar- 
quía.. y otras semejantes con que en tales casos se 

escudan y se parapetan los gobiernos, y de los cuales 
sacan grandísimo partido para esclavizar á los pueblos. 
Contemplo á los„señores de comisión que abrió este dic« 
¿amen en igual lance que aquellos beneméritos mexica- 
nos; veo en el sr, Gómez Farias á un Lie. Primo Ver* 
dad; pero no pudiendo desconocer la sana intención 
y sentimientos de los demás señores de comisión, alabo 
su prudencia; de suerte que no dejaría yo de coincidir 
enteramente con su dictamen, si fupra otro el modo de 
su tesis ó conclusión. Dice ésta que » el Congreso guar* 
de silencio por ahora sobre este negocio, hasta que el 
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ti jmpo y lo 9 sucesos aclaren el camino que deba seguir:? 
etio me ch'Ka del dictamen* ¿Pues que, Señor, á laco- 
misión le queda todavía alguna duda que aclarar en 
el particular? No lo creo, y lo contrario se demuestra 
por la pane expositiva de su mismo díctame**, ¿z: Si la 
conducta del ministerio pudiera considerarse aisladameifap 
( le, y solo por la relación que dice contra inseguridad 
individual de cada mexicano, yo diría...— yo diria..<„ 
quien sabe que diría, porque aunque los mexicanos sean 
delincuentes, d<¡be procederse con ellos según la ley; 
pero como tanta ó ma¿ que la seguridad personal, se 
Jia ^tacado la libertad política de la nación, yo ,o& pue- 
do conformarme con esas ex p reames, con esa manee* 
con que la comisión dibuja el acuerdo de su mayaría; por 
que parece como que se quiere tergiversar y poner en 
.duda á la nación lo que ha sucedido; parece que. se Je 
quiere ofuscar y encubrir la realidad. y,,-. las verdaderas 
transcendencias de los suceso*; parece que se quieren, pv* 
. liar las cosas con un velo que solo servirá para disfraz 
y seguridad á los tiros que se asesten contra la libertad 
nacional: no Señor, yo no convengo en e$ws expresiones 
que bien examinadas no, son otra cosa en ultimo, aná- 
lisis^ sin9.ua sacrificio, una entrega que se bace.de la 
libertad de la nación, y un calino que s¿ facilita, para 
su esclavitud. El soberano Congreso debe procurar por 
. todos medios la tranquilidad pública, es yerda.d.* pero 
no una tranquilidad sepulcral; no la. tranquilidad que 
resulta de la esclavitud, sino la tranquilidad activa que 
resulta del orden político, el cual con¿js^e en ;&eguir 
con franqueza y buena fe el sistema adoptado, cualquie- 
ra que este sea. Señor, que.se arrebate norabuena de 
las manos del soberano Congreso la libertad política 
. de la nación, si esta no tuviere (como efectivamente pa* 
rece que no tiene) un resorte niQralcapáz de impedir- 
lo: entonces de ninguna manera podrá vituperarse al 
soberano Congreso; pero que. ni .remotamente sea 
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fautor ó encubridor de ese atentado, porque esto sí se - 
ría uff crlmfeii imperdon&He. zrPor tanto disiento del 
modo r aunque no de la substancia del dictamen: digo 
del modo, porque yo, en tugar de los términos coa que 
hz sentado^su tesis, usaría estos otros: " que el sobe- 
rano Congreso omita pOr ahora gestionar contra la con- 
ducta del ministro, dejando ala nación que revindiqué 
«us derechos de libertad política cuando los conozca 
mejor y crea conveniente verificarlo; pues que el tiem- 
po y los sucesos confirmarán el concepto que se tiene 
de que esa libertad ha sido atropellada y destruida.» 
Creo, Señor, que en tales términos debiera li comisión 
haber concluido su dictamen, sin temor de errar en el 
pronóstico político que envuelven, porque está visto 
•el influjo del ministerio, y está visto que éste conside- 
ra como glorias para tos héroes las que César califi* 
'có. de tales, y no las que -el siglo 19 estima por ver- 
daderas glorias: creo igualmente que la conclusión, pues* 
Uen estos términos, se deduce dé la parte expositiva 
del dictamen, tan bien ó mejor que en los términos adop- 
tados por la comisioo. rr Se me objetará acaso que de 
,ese: modo se- caeria en el inconveniente que ella quiso 
tevita* de desopinar al ministerio, cuya especie preten- 
*di6 fundar trayendo á cuento los acaecimientos ó ac- 
tual estado de España: pero yo respondo, lo primero^ 
que ese no es inconveniente,^ hay motivo justo para 
hacerlo: lo segundo, que el" soberano Congreso no de- 
be, á casta de la libertad de la nacion 5 ni aun át costa 
de su propio» crédito, tapar los defectos del ministerio, 
y añado que eso de la Península no está bien tr«ido ó 
es contra producentem; porque según he oido con re- 
ÜEreqci* á suceso* públicos, lo que hay es que en Es- 
paña, como én "México, hace el ministerio y el interés 
privado sus acostumbrados esfuerzos contra la libertad 
Racional; pero á pesar de esos esfuerzos, sigue allá la 
libertad su marcha triunfante, porque está vigoroso y 
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se fortifica cada du mas el resorte mo* al de que de* 
pende «1 éxito de h$ nuevas instituciones; í diferen- 
cia de lo que pasa en México, donde apenas*ba naci- 
do ese resorte moral. Asi pues, pido que si el dictamen 
en los términos que está estendido, fuere desechado, 
se ponga luego á votación bajo la reforma que be 
anunciado. 

El sr. Espinosa ( D+ José Ignacio ) dijo: » La 
comisión, Señor, se puso á meditar muy despacio los 
medios que debian adoptarse en el gran asunto «del ar- 
resto de los señores diputados. Yo, como utto de los in- 
dividúes, vi con emulación sus trabajos, y oí con envi- 
dia los discursos que se hicieron en la última disco* 
sion; pero en medio <le las divergencias incombinables 
de sus opiniones, me decidí por que ahora se use ;de 
silencio. Repito que me llené de admiración al oír las 
enérgicas producciones de loa señores diputados que 
tomaron la palabra en la última sesión, los cuales to- 
dos se dirigían á un propio fin de la salud de la pa- 
tria y de b tranquilidad publica; empero, si me es li« 
cito hablar con ingenuidad, los que mas me sorpren- 
dieron fueron aquellos que,, como el sr. Gómez, Farias, 
resistían con mas empeño al gobierno, puesto que con 
eso misino demostraban que cuando sostienen «lo que 
estiman justo, no les arredra los peligros, ni intimidan 
los riesgos. El mismo gobierno, en mi concepto, debe 
preferirles en su estimación, sabiendo que la vez que 
se decidan por sus determinaciones, serán integérri* 
mos; sin que por esto se entienda que no deban se* 
también recomendables los que en la actualidad han 
sucumbido á sus ideas, puesto que las acciones huma- 
nas se determinan -por el fin á que se enderezan, qu* 
en unos y otros, es igualmente laudable*** 

. 9 > La comisión, en las tristes circunstancias en 
que nos. hallamos, analizó las ideas en pos de un feliz 
resultado, -y viéndolo imposible de pronto, s se resol vip 


a dicfco prudente medio, como el mas laudable. El su- 
ceso referido por el sr. preopinante de lo acaecido en 
tiempo del gobierno español cuando la prisión del vi- 
rey Iturrigaray, en vez de variar e] concepto de la 
comisión 9 antes lo consolida, porque demuestra que en 
acontecimientos de- su clase, conviene refrenar los ímpe- 
tus del ardor, y no llevarlo hasta donde lo inclinan 
las pasiones. Las virtudes todas son laudables, pero sin 
la prudencia se deslustran; y aun la caridad, que es la 
que nos une con Dios, debe ir acompañada de ella. Si 
la comisión hizo un. sencillo análisis de las ocurrencias 
todas de este asumo ostigoso, fué porque presentándo- 
selo en un panto de vista, se resolviera por V* Sob # 
don el tino que acostumbra en todas sus deliberaciones. 
Supuesta la resistencia del gobierno á entregar los pre- 
sos, manifestada ■ no por una ni dos veces, sino por 
tres consecutivas, y con la resolución decidida que lo 
Ira hecho en la ultima, no le quedaba otro camino á 
V* Sob. masque el de fe fuerza. Pero ésta ni la tiene 
á su disposición, ni aunque la hubiera convendría usar 
dé ella sin implicarnos en una anarquía horrorosa, en 
que seriamos víctimas del desenfreno ó presa inevita- 
ble de algún extrangero, ó nos veríamos en el riesgo 
de caer en las manos opresoras de que hemos librado. 
El sK preopinante no desconoce la necesidad de adóp* 
tar un téní pera mentó, que sin que degrade al soberano 
Congreso, no empeñe mas la acción; y por lo roismd 
me complazco de que en su concepto debia consultarse 
¿1 órcfén, antes qire empeñarse en un precipicio. Solo 
tétfgo qoe notar en su discurso la equivocación iao» 
ceflte que ha padecido al creer que el dictamen pues- 
to en cuestión consulta que se sobresea en el asunta. 
Gon toda meditación se quitó esta voz que se habia 
estampado en él borrador, para colocar en su lugar la 
de silencio* porque aquella importa tanto como desis- 
tir de la * empresa: y eítá rió, sino £0 Id esperar ro¿-> 


jar coyuntura para tío; aventurar el éxito. ^Y ^tife« 
podría inculparle al soberano Congreso, que. use de es- 
te medio cuando no hay hombre prudente que en se- 
mejante* riesgos nq lo adopte» Ei genera,! de un eje^rci^- 
to, cuando mas empeñado se halla ej> salir victorioso^ 
no siempre aspira alcanzarlo con llevar adelante su 
marcha; sino que á la vez lo intenta y consigue con. 
guardar el puesto. Otro tanto quiere la comisión que. 
haga V. Sob. en el lance en qu* se ve? desea que jh> 
retrograde, porque le seria, ignominioso; pero 3I . mismo . 
tiempo solicita que no se empeñe en, una lucha de que 
puede salir desairado, supuesta la, tenacidad con que ; 
el gobierno se resiste á obedecerle. Eq vano se cita-r 
rao las leyes á quien ha puesto en disputa la qqe: ha». 
b|a del caso: en vano también isq repetirán, Jos recia-, 
nios al que no quiere ceder á los que se le han hecho. 
El público, espectador de los acontecimientos pasados, 
presentes y futuros, será el mejor pregonero <Je la con* 
ducta moderada que ha usado el soberapo Congreso;: 
y el silencio en las actuales . circunstancias, léjps de¡ 
desconceptuarlo entre las .personas sensatas, le graiH* 
geará encomios sin término. Por una experiencia- cons-*. 
tante sabemos que las voces salud de la patria^ tranqui- 
lidad púbiicdy seguridad del estado &c. r son Ja, salva-» 
guardia de los gobiernos; pero también debernos .wvir.i 
entendidos de que nada significan, siempre que , se yo-j 
ciíerah > en la opinión de los que lo entienden. ¿Cuan-, 
tas ocasiones no nos prodigó esos mismos sinónimos el L 
gobierno español en la lucha pasada? No hace ün año.. 
que el invicto Itürbide era en las gacetas de aqui ?(** 
perturbador del orden público^ s un hijo desnaturalizada de, 
suj>átria, un ingrato á tos beneficios que decían haberle - 
dispensado la península. ¿Y como entendió la América^ 
estas voces?:::: El suceso con que se coronaron sus fa«\ 
tigas lo* explica Aiejor que yo pudiera hacerlo. La'puef* 
ta_ otomana prodiga iguales insultos á lof, gf/egps <V^: 
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que quieren escaparse de sus maños, sin que por esto 
se desconceptúen entre las naciones cultas aquellos in- 
victos guerreros que pelean por su libertad. La Rusia, 
sin, importarle la suerte de Ñapóles, ; llena sus papelea 
ministeriales de dicterios contra los napolitanos hon-> 
rados que quieren hacer la ventura -de su patria, me- 
diante su constitución política:;:: Y por este tener po- 
dría citar otros ejemplares del dia, que acreditan que 
esas palabras salud de, la patria &c* son de estampilla, 
y que nada esprejaa entre los sensatos. ¿Pero por esto 
seria menos cierto que en los sucesos reales y efectivos 
no valen nada esas teorías, que, si consultan al gusto, 
no libertan de los lances apurados como el presente en 
que Qos hallamos? ¿Será por eso menos cierto que los 
señores diputados no se hallan presos? {Podrá ponerse 
•a duda que el gobierno ño quiere entregárnoslos? ¿ni 
revocarse á cuestión ef modo decisivo en que por úl- 
timo se ha espresado? Quitémosos por tanto de espe* 
culaciones,y mirando el lance presente en su único 
punto de vista, bagamos lo que nos aconseja la pru~ 
deactá, que en tni concepto no ea mas qi». lo que h$ 
consultado la comistión." 

El sn Beeerrái » Señor: zz Ya he manifestada 
mi opQQion acerca del punto de que se trata, y por lo 
mismo se inferirá que no estoy de acuerdo con el dic- 
tamen de la comisión. Respeto las luces 4e ios sefiore? 
que la componen, y quiero desde luego que lio se ten- 
ga por injuria lo que voy ¿ decir, reducido á que se 
falta en su parecer al gobierno y á V. Sob. A V. Sob. 
porque se le consulta una medida que no es cons- 
titucional, que no va conforme con la ley y que 
se opone al deber de V. Sob, Yo contemplo, Señor, á 
los seo ores arrestados como á un hijo que hallándose 
en la misma situación, esperara de su padre los oficios 
qfue la naturaleza le hubiera de inspirar en éste caso. 
i/Qué sedaría d& ?que} que te aconsejara se estuviera 
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quedo y- se desentendiera de todos los que et amor pa«* 
ternal le dictaría naturalmente ? Pues otro tanto y toa* 
se debe decir del dictamen de la comisión, por ser, no 
solamente contrario á 4o que los señores arrestados es- 
peran de V. Sob., sino también al deber que tiene dé 
reclamar todo lo que se presente como infracción de la 
constitución. Esta es una obligación muy peculiar dé 
V. Sob., y que en todo tiempo se le puede y se le de- 
be reclamar. Yo no quiero, Señor, que queden impunes 
los culpados; sufran en hora buena toda la pena qué 
merezcan: nadie es mas amante de la lenidad que la 
iglesia, la que ni aun en los tiempos en que ha disfru* 
tado la plenitud de inmunidad, reusó jamas que fueran 
castigados sus ministros que lo merecían, entregando* 
los a) poder secular, para que sufrieran todo el rigor 
de la justicia. V. Sob. también liará otro tanto, y sé 
desprenderá y purificará- de sus miembros podridos, si 
tuviere algunos; pero que sea, Señor, siguiendo los trá- 
mites de la constitución: que sea con la observancia de 
las leyes, que ai mismo tiempo que aceleran el castigo 
del deKto,. minoran, como es tan justo, Mos padecimien- 
tos que tal vez sufriera la inocencia: que sea, en fin, de 
modo que no se le baya de seguir ningún daño á la 
nación. Yo lo temo, Señor, si V. Sob. se conforma con 
el dictamen de la comisión. Los señores que se bailan 
en arresto, se sentirán indubitablemente de este proce- 
der, y tal vez se resolverán á pasar por cuanto fuere 
necesario por no volver á sus trabajos, mirándolos des» 
airados con que no se les atienda, y privarán de esta 
suerte al imperio y á V. Sob. de todo lo que debemos 
prometernos de sus luces. Se dice que no se puede dar 
un paso en su favor, porque nos esponemos á envol- 
vernos en las mismas desgracias que está sufriendo la 
España, y porque no hay modo de dirimir esta cues- 
tión, Pero, Señor, nuestras circunstancias son muy dir 
versas de las de aquella nacipn, y no tenemos que <te ¿ 
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mér las resultas que, no le sobrevinieron de la conducta 
de su cuerpo legislativo respecto del ministerio, sino 
de la multitud de clases privilegiadas que nunca han 
estado bien coa el sistema constitucional. Por otra 
parte, Señor, convengo fácilmente en que, si esta cues* 
tíon se hubiera de terminar entre el gobierno y V» 
Sob., jamas llegaría á su fin, como sucedería coa la que 
se versara sobre la verdad de un hecho entre dos in* 
dividuos que se hallaran empeñados, el uno por la afir* 
mativa y el otro por la negativa. Pero, Señor, esta 
cuestión debe mirarse bajo dos aspectos; ó como que 
demanda una aclaración del artículo constitucional, 6 
como que exige la de si ha habido ó nó infracción del 
mismo artículo* No cabe duda en que la aclaración 6 
interpretación auténtica del artículo constitucional es 
propia de V. Sob.; pero yo siempre me opondré á que 
la verifique en las presentes circunstancias, por evitar 
se diga que abusa de su poder dando leyes que favo» 
recen sus iigentos, y procediendo á un acto tan augus- 
to, no con la madurez y detenimiento que acostumbra, 
sino por el calor de la contienda y pasiones del mo- 
mento. La declaración de la infracción pertenece á un 
tribuna], el que con presencia de la letra del artículo, 
y de Icfcque esponga el respectivo ministerio, decidirá 
conforme 4 la justicia. Por todo esto, Señor, y porque 
la comisión ha consultado á V. Sob. un procedimiento 
contrario k su deber, opino que se le ha faltado en su 
dicta mea, como también al gobierno; porque, Señor, 
¿qué quieren decir esos temores, ésas dificultades, y 
esa, imposibilidad que se alegan para inducir á V. Sob. 
á» que se esté quieto por ahora, ó hasta que varíen las 
circunstancias, y no dé un paso en el asunto? A mi ver 
no quieren decir otra cosa sino que er gobierno se o po- 
ne al cumplimiento de las leyes: que reusa que V. Sob, 
siga por la senda de la constitución; que no quiere se 
observen sus artículos. Yo, Señor, hasta ahora pienso > 
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de otra manera del gobierno: en sus oficios nQ constas - 
sino imposibilidades que ha, encontrado: podrá muy, 
bien ser reo de una ó muchas infracciones; pero yo no 
lo juzgare por tal, sino hasta que oídos sus descargos 
lo declare un tribunal* Sigamos, pues, en comunicación 
con él: indaguemos cuales soq lqs obstáculos que se le 
ofrecen: veamos si quiere jecupar el actual tribunal de 
V. Sob,: facilitémosle en ese caso. Ja propuesta de un . 
numero triple, del cual se elijan los que para el asun- 
to lo compongan, y hagamos todo lo necesario para. 
que de nuestra parte nunca se pueda tomar n i ogun^ es- 
cusa. Este es mi modo de pensar, y por lo mis 039 pida 
á V. Sob. repruebe la medida propuesta por la comisión* . 
£1 sr. lbarrú dijo: » Sr. s= La comisión está tan 
conforme en los principios que han sentado los señores 
preopinantes, que á no estarlo, sus individuos ni se 
creerían autorizados para hablar en este lugar, ni par* 
presentar á V, Sob* el dictamen que se discute. La co- 
misión, pues, no puede menos de contestar á las obje- 
ciones que se han heche, y esto lo conseguirá haciendo 
una breve ésposicion de los motivos que la impelieron . 
a dar su dictamen. Cuando este negocio se pasó á una. 
comisión especial, se había hablado ya muchp sobre 
responsabilidad; el Congreso no había desconocido el 
curso natural de la, ley, y se le pasó con una infinidad. 
de proposiciones, entre ellas las del sr. Muzquiz, para 
que propusiese una medida que arreglase la. conducta, 
del Congreso* Ahora se la inculpa porque no pr*pwe 
se exija al ministro la responsabilidad. . Eara esto no 
era necesario nombrar una comisión, porque lo pudo 
hacer cualquiera diputado, Luegp cuando el Congreso 
la nombró, fue para que propusiese i|o^ medida ea- . 
traordinaria: esto creo que ao lo dudará ninguno de 
los señores preopinantes. La comisión se veia 50 el 
cenflicto de proponer una medida extraordinaria,; pero 
que al mismo tiempo no fuera contraria á la constitu- 
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ciori ni á^hrs leyes: ¿propondría, por ejenfplo, que V, 
Sob. nombrase un tribunal especial de un número tri- 
ple de diputados á propuesta del emperador, para que' 
juzgase á ios arrestados? ¿que se convirtiese el conse- 
jo de estado en tribunal dé justicia, u otra medida de 
las consignadas en las proposiciones que se le pasaron? 
Todas estas medidas eran anticonstitucionales. La co- 
misión, pues*, no queriendo traspasar los limites de la 
constitución; considerando por otra parte, que ni la' 
voluntad del Congreso, ui el conflicto en que se halla- 
ba le daban lugar para seguir ios trámites legales, en 
estas circunstancias propuso un desvio de la ley, con la 
mira de que se nos franqueara la puerta para lo suce- 
sivo* Así es, Señor, que propuso á V. Sob. se suspen- 
diese por ahora este negocio, hasta que las mismas cir- 
cunstancias nos abriesen un campo, ó para exigir la 
responsabilidad, 6 para que el gobierno se arreglase 4 
la ley, ó en fin, para cualquiera orto caso. Esto su- 
puesto, contestaré á alguna de las reflexiones que han ; 
hecho los señores preopinantes. Ha dicho el sr. Becer - ' 
ra ¿que cómo dejamos en este abandono la suerte de 
los diputados presos, á quienes debemos toda conside- 
ración l Señor, la comisión no se' ha olvidado de esta 
consideración, y yo particularmente no solo me intere- 
so en el decoro del Congreso cómo diputado, sino que 
estoy ligado con relaciones de amistad con muchos de 
los señores arrestados. Yo quisiera que el Congreso se 
persuadiese lo fatigados que se hanf visto los indivi- 
duos de la comisión al dar srt dictamen; cuanto han. 
trabajado, y el sacrificio que han hecho dé sus afectos 
al proponer esta medida. Ha dicho también el sr. Be- 
cerra que no es licito al Congreso seguir esta conduc- 
ta. Pero, Señor, si un padlre ve en ' peligro á ün hijo' 
suyo (símil de que ha usado ST^Sl ) y ve quepo* los ; 
medios corcieiítes no* le 'puede salvar \ dé cuales usa- 
rán de los indirectos ; y cstráordinarios» Si un pa- 
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átt> digo, por correr prp^itado . ¿ . salvar al hijo 
que peligra, no satisface sus deseos, sioo que por el 
contrario se espone él mismo á ser atropellado, y de** 
jar abandonada su numerosa familia, { no le será lícito 
en lance tan arriesgado diferir su socorro para ocasión 
mas oportuna ? Pues esto es lo que propone la comi- 
sión. Ella ha confesado abiertamente que el gobierno 
ha traspasado sus atribuciones, y no ha desconocido 
que, aun cuando interviniese mala inteligencia en el 
sentido de la ley, interpretar las leyes es atribución 
propia de V, Sob.; no digo como Congreso constitu- 
yente, sino como un Congreso puramente legislador. Pe* 
ro supuesta ya esta altercación, esta porfía, esta lucha 
entre los dos grandes poderes que deberían por si* 
naturaleza marchar unidos; después de tapto* dias d*. 
sesiones en que los ánimos estaban exaltados i que po- 
día decir la comisión, sino » concédase una moratoria? 9 
En este sentido, digo, que se debe entender su dic«* 
táiren, y no en otro. Hago esta esposicion, reservaos 
dome la palabra para después. 9 ' 

£1 sr« Paz:— » Señor; s= Marchaba V« Sob. por 
la senda de la constitución, y llegando á un funesto pre- 
cipicio que le prepararon circunstancias aciagas, refle-> 
xionó en su crítica situación y nombró una comisión 
para que sirviéndole de fanal le sacase de tan gran- 
de riesgo: en la elección para los sugetos que debían 
de formar la citada comisión, tuvo el mayor acierto el 
cxmo» presidente: las luces que les son propias á estos 
individuos, hacen honor al suelo natal. La comisión 
ha marcado la senda; pero por desgracia esta senda 
separa á V, Sob* de la rectitud: ella suspenda la ma» 
gestuosa aunque desgraciada marcha que hasta aquí 
lia seguido: ella dice suspenda todos sus movimientos, y . 
deteniendo los pasos que con arreglo á U ley. que hemos. 
jurado debia dar, se transforme V. Sob. en estatua mar- 
mórea, quedando sin acciones vitalicias, La< cosni¿>ipa 
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asienta que solo impúlsala del resorte de la prudencia, 
se ha movido á proponer este paso, para de esta suer- 
te evitar él grande riesgo que le amenazaba/* 

» Jurado ha V. Sob. la constitución política de 
la monarquía española en calidad de provisional: un 
pacto tan sagrado no puede ni debe tener, ni sufrir in- 
terpretación, sino soto por V. Sob., que es quien re- 
presenta al pueblo soberano: solo á vos os es dado 
por derecho interpretar la ley: en la sabia carta al 
cap. 7. art. 1 3 1 , hablando de las facultades de las cortes 
dice: zr Proponer y decretar las leyes^ é inter pararlas y 
derogarlas en caso necesario. He aqui demarcada la 
inmensa órbita del poder legislativo. Veamos que nos 
dice de los secretarios del despacho; de esos órganos 
del poder ejecutivo^ el art. 226: Los Secretarios del 
despacho serán responsables á las cortes de las ordenes 
que autoricen contra la constitución ó las teyes^ sin ¿¡ué les. 
sirva de escusa haberlo mandado el rey. He aqui la ley 
que siendo su cumplimiento peligroso y aventurado á 
la comisión, trata de que V. Sob. no cumpla. No Se- 
ñor, no permita el cielo se separe de lo justo: su cum- 
plimiento exije riesgos y peligros: vengan todos, y ven- 
ga la misma muerte como sea en el cumplimiento dé 
la ley." 

99 Señor, si la responsabilidad queda eludida 
habiéndose infrinjido la ley con tanto descaro por un 
ministro, á quien solo toca en sus facultades cumplirla y 
venerarla "¿á que quedan reducidos los altos deberes de 
vuestras sagradas atribuciones? Tres veces desobedecí* 
das sus soberanas resoluciones, dándoles violentas y ri- 
diculas interpretaciones, eludiéndose con subterfugios 
suspicaces, el mal minará filtrándose por el cuerpo po- 
lítico como el suco mortífero en una tierna planta, y 
el pueblo, el noble pueblo mexicano, caerá bajo la 
cimitarra del despotismo ministerial."' 

*> Para manifestar á V. Sob. el horroroso cua- 
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dro que tiene á U. vista, lc v intnifestáré los segundos 
términos, que quiza no, habrá visto coa escrupulosa de* 
tención; es decir, las roturas y pedazos á que se ha re* 
ducido la carta constitucional en los enlaces mas pre- 
ciosos, como es la seguridad, de los ciudadanos»" 

» En el artículo 187 dice: *= Ningún español po* 
irá ser preso sin que preceda información sumaria del he- 
cho, por el que merezca según la . ley ser castigado con 
pena corporal, y asimismo un mandamiento del juez, por es- 
crito que se le notificará en el acto mismo de su prisión*" 

»La conducta que se ha observado ha sido dia» 
metralmente opuesta: sin información sumaria; sin man- 
damiento de ningún juez; por una comisión militar é 
intimación verbal, se han arrestados á los ciudadanos." 

t> En el artículo 300 dice: dentro de.%*. horas 
se manifestará al tratado como roo la tama de su prisión 
y el nombre de su acusador ■, si lo hubiere.". 

99 Las 34 horas las han transformado en de- 
cientas cuarenta para las declaraciones, aunque en es- 
tilo inquisitorial, y no mostrando ni las causas de la 
prisión ni menos los acusadores .ó causales; sucedien» 
do igual infracción con el artículo 301: ¿es esto cumplir 
pon la ley jurada? ¿es esto cumplir el pacto de los pue- 
blos? ¿es esto cumplir con la constitución? ¿Que otra 
posa es sino un despotismo ministerial? " 

9; El ministro ha dado un manifiesto al público 
aparentando zelo y haciendo alarde de no haber ob- 
servado la ley. ¿Qué americano que reflexione y pon» 
ga en paralelo sus escritos con sus procederes, no sa- 
cará consecuencias verdaderas, siendo el total resulta* 
do el que ni obedece á la ley y hace alarde de no obe- 
decer á V. Sob. i " 

t> El último atrincheramiento del ministro pa- 
ra no cumplir con los soberanos decretos, es decir, con 
todo el secreto ministerial, que la patria peligraba..,., y 
considero qije es una verdad política que la patria pe* 
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íigra, si U patria ó la nación continua en sus manos, 
porque el que no obedece la ley, es enemigo de su 
patria." 

9t Dice la comisión qu$ no se aventure V. Sob. á 
dar los escandalosos pasos que ha dado últimamente las 
cortés de España, deponiendo á sus ministros y cho- 
cando con tanta fuerza con el poder ejecutivo; con* 
testaré/* 

»• Las cortes de España, la Inglaterra y todos 
los gobiernos enérjicos, que han separado con justas 
causas á ministros que no obraban según la ley, han 
obrado " con justicia dando un testimonio de su recti- 
tud al orbe entero: son. muchos los acontecimientos que 
nos refieren las historias de las desgracias que han lla- 
mado sobre la patria. t\ procedimiento político de mi T 
nistros, que prevalidos de la ejide sagrada de su mi- 
nisterio, no ponen término á sus procederes arbitrarios; 
por lo que la razón y la justicia exijen su separación. 
Señor, como representante dé la nación, clamo por el 
cumplimiento de la ley:; no me arredran los peligros, 
si considero en ellos vinculado el cumplimiento de mis 
deberes y la felicidad de mi amada patria, por lo que 
concretándome pido á V. Sob se le exija la responsa- 
bilidad al ministro de relaciones, conforme á la cons- 
titución, y con arreglo á la ley, = He d icbo." 

El sr. Z avala: = Señor: "La comisión al estén*» 
der su dictamen no ha querido defender la conducta del 
ministerio, ni probar que no se le debe exigir la res- 
ponsabilidad: únicamente hi intentado demostrar que 
el Congreso no está en el caso de dar pasos que cier- 
tamente le comprometerían, y que podrían arrastrar la 
nación á la anarquía. Yo oigo, Señor, hacer aquí dis- 
tinción entre el poder real y el ministerio, siguiendo la 
teoría de Benjamín Consta nt; pero lo cierto es, que ¿1 
emperador mismo nos ha dicho que su ministerio no se 
ha separado de. la senda de la ley, y si queremos ser 
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ingenuos, es preciso confesar que esto es uniformarse 6 
contundirse con los ministros* ¿Qué hará el Congreso 
en este conflico ? ¿Exigir la responsabilidad par el 
orden constitucional ? Pero, Señor, £qué efecto tendría 
esta resolución ? Ninguno, Señor, ninguno. Caería en 
mayor descrédito, y vendría á ser la befa y el ludi- 
brio de la nación: ó por el contrario, desacreditaría al 
gobierno, lo que traería no menores inconvenientes* 
Concluyo, Señor, diciendo que el dictamen de la comi- 
sión es el único que por ahora puede sacarnos del ato* 
liad ero en que está el Congreso/* 

£1 sr. Rejón: = » Señor: El dictamen de la. comí- 
cion y el voto particular del sr. Gómez. Farias tienen, 
en mi sentir, fundamentos verdaderamente sólidos, aun- 
que son de distinta naturaleza. Este camina por la sen- 
da de la ley, cuando aquella procurando; poner un ve- 
lo á la esratua de la deidad tutelar de los estados, se 
acomoda á las tristes circunstancias en que se mira la 
patria. ¡Infeliz el pueblo, cuyos representantes se vea 
en la precisión de dejar dormir sus instituciones por ht 
arbitrariedad de uno de sus tres poderes! Califiqueseme 
de exaltado; dígase lo que se quiera de mí; pero pet- 
xnitame el soberano Congreso explicarme con franqueza» 
Soy representante de la nación mexicana, y estoy en el 
caso de cumplir con npis deberes» La nave del estado 
'esta próxima á naufragar, y vamos á ver el modo de 
salvarla." 

»La ley ha sido atropellada del modo mas escan- 
daloso por el gobierno. Entre cuarenta y ocho horas,, 
dice la constitución en el artículo 172, debe el rey po- 
ner á disposición del tribunal competente las personas 
que hubiese arrestado por exigirlo así la seguridad del 
estado» El gobierno 00 ha he ho esto. Ya se han pa- 
sado mas d¿ ocho días, y los arrestados no han sida 
puestos á disposición del tribunal del Congreso, que es 
' el único que puede conocer, en Us causas criminales de 
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ios señores diputado?. La persona del tnoriarca es sa-* 
gtada é inviolable, y oo está sujeta á responsabilidad 
alguna. El ministerio que hubiese autorizado las órde- 
nes contra la constitución y las leyes, debe ser respon- 
sable á V. Sob. de sus operaciones, sin que le valga el 
decir que lo hizo por cumplir con lo que le mandó el 
emperador. Esto es verdaderamente lo que debia veri- 
ficarse si las leyes tuviesen alguna fuerza;, pero por 
desgracia nuestra ya la tienen perdida. Yo no soy de 
opinión que se exija la responsabilidad del ministro, y 
sí creo conveniente que se reserve esto para cuando 
calme la tempestad que tenemos encima.. El emperador 
está resuelto á sostener al ministerio, según se colije 
del oficio que ha dirigido al Congreso, Solamente diré, 
que el único resorte de las asambleas legislativas pare* 
ce que se ha debilitado por lo respectivo á la del im* 
perio mexicano* £1 gobierno por medio de algunos 
impresos, nos ha descreditado. No hay mas que dejar 
al pueblo el juicio de los acaecimientos, que en estos 
dias han hecho tanto ruido. M queremos hacer efecti- 
va la responsabilidad del ministro, nos esponemos á 
que sea despreciada la determinación del Congreso, 
.como lo han. sido los repetidos reclamos que ha dirigi- 
do para que fuesen entregados» al tribunal de Cortes 
los señores diputados arrestados. También sucedería 
que el emperador irritado procedería á disolver coa 
violencia la representación nacional Al llegar á pro- 
nunciar estas palabras, mi corazón se consterna, pues 
creo que esto sería el origen de males incalculables." 
99 Señor: no hemos de ser mas liberales que la 
cámara de los comunes de Inglaterra en tiempo de 
Carlos primero, Este desgraciado monarca pretendió 
atropellar á cinco miembros de aquella asamblea. Esta r 
habiéndose presentado el rey en la sala de las sesiones 
para llevar á efecto el depravado consejo de loíd L'ig- 
bi, le reclamó los privilegios de sus iudividuos. JNo 
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bastó á C -i ríos hiber desistido de sus procedimientos 
para escaparse del desprecio público* La cámara no 
trabajó en desconceptuar al monarca: su conducta fue 
bastante para que con el tiempo sucediese lo que la 
historia nos cuenta. Tristemente acabó los dias de so 

reinado, cual el desdichado A gis Quiera el cielo 

que este imperio, que aun todavia está regado de san*» 
gre y cubierto de cadáveres, no tenga que representar 
escenas tan tristes. No por lo que be dicho se entien* 
da que me opongo á que se haya de exigir la respon- 
sabilidad del ministro por las órdenes que contra la 
Constitución hubiese autorizado en una materia tan es- 
pinosa y de funestas consecuencias. Opino que aun no 
ha llegado la hora de hacerlo. Demos cuenta de núes • 
tra conducta á nuestros pueblos: que estos se impongan 
de nuestra triste situación, y según su espíritu, que 
precisamente ha de desplegarse en tíreve tiempo, obra- 
remos. Entienda la nación que sus representantes han 
cumplido con sus deberes hasta donde han podido; y 
que si hay algo mas que hacer, á ella le toca. Sin opi- 
nión en la capital del imperio, auoque con mucha *en 
' las provincias, nada podemos hacer, á no ser que eg- 
tas nos auxilien para llevar al cabo lo que¡ nos falta. 
La materia de esta discusión es tan vasta, que pudiera 
decir largo tiempo, pero se me atropeilan las ideas y 
no puedo discurrir con calma." 

Elsr. Pa«¿0:= Señor: ^Seguramente me absten- 
dría de manifestar mi opinionen la delicadísima cues- 
tión que se suscita, sobre si deberá ó nó exigirse la res» 
ponsabilidad al ministro, que después de haber apren- 
dido á los señores diputados en la noche del 26 del 
pasado, aun no los ha consignado después de catorce 
dias á su tribunal competente, como se previene en el 
artículo 17a de la constitución: feguramente, digo> me 
abstendría de dirigir la palabra, si no se interesara en 
la resolución del Congreso la felicidad ó desgracia de 
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la nación mexicana. Callaría, si no previera los gra vi- 
si m os inconvenientes que deben forzosamente seguirse 
de la aprobación del dictamen que se os ha presentado, 
y si no entendiera que vais á ser el ludibrio y el es«» 
carnio de todas las naciones cultas. Sí, Señor, vuestra 
honra y decoro van á ser asumo de la maledicencia, y 
Juna eterna murmuración sellará vuestra conducta, si 
( lo que á Dios no plegué ) no reclamáis el cumpli- 
miento de las leyes mas sagradas, coíno que gaian tizan 
nada menos que la seguridad de los ciudadanos; por* 
que i qué dirán, Señor, cuando entiendan que dejasteis 
impune al ministro, que no contento con haber deteni- 
do á los reos por espacio de catorce dias, se ha usur* 
pado la facultad de interpretar la constitución? ¿No 
dirán iustamente que sois una corporación de poco ca- 
rácter, y que autorizáis* con vuestro silencio la deten- 
cion arbitraria 3 Los. mismos pueblos que os han comer 
tido«sus poderes para su seguridad y defensa ¿no ana» 
tematizarian vuestro poco celo, viéndoos enmudecer 
cuando se le ataca de un modo el mas opresivo y con** 
erario á su libertad? Creo por lo mismo que V, Sob. 
debe, hacer efectiva la responsabilidad del ministro, y 
declarar que ha lugar á la formación de causa; porque 
si V. Sob. calla, y callando permite que este esplique 
las leyes en el sentido que mas le acomoda |qué de- 
creto emanará del soberano Congreso que en lo sucesi- 
vo no esté espuesto á la interpretación arbitraria de 
los ministros? ¿Que providencias, qué resoluciones da- 
réis que no se hagan ineficaces y nugatorias, cuando 
tendiendo al bien común de los pueblos, contraríen las 
miras particulares del gobierno ? Mas ¿ qué considera- 
ción, qué respeto mereceréis de un ministro que ha 
coosegu ido (como lo conseguirá aprobado el dictamen 
de la comisión j enmudezcáis cuando mas se ultraja la 
representación nacionaH" 

» Es necesario confesar, Señor, que los males 
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se fian de remediar desde los principios para que no 
tomen un incremento capaz de destruir el cuerpo so* 
eihl y político. Jamas el monstruoso despotismo se ha 
entronizado sin la condescendencia criminal de los pue- 
blos, 6 sin la corrupción de las autoridades que aque* 
líos nombran. Si V. Sob. quiere cortar é impedir los 
rápidos progresos que lleva, es de absoluta necesidad 
apurar toda la energía, y no permitir se burlen vues- 
tras resoluciones. Ni se diga á V. Sob* que careciera 
do el Congreso de la fuerza .física y moral, se halla 
en la indispensable necesidad de ceder por ahora y 
ro aventurar sus decretos; porque semejante opinión 
hace muy poco honor á todo el gobierno; pues parece 
que lo supone fautor de la detención arbitraria* Na, 
Señor; esta es curtamente una paradoxa quimérica. S. 
IV] . el emperador ha jurado ante bs aras del Dios eter- 
no ser constitucional; asi lo ha repetido á la nación 
mexicana, y lo tiene acreditado con incontrastables tes- 
timonios. Pues si estamos segurps de esta verdad; si 
como yo me supongo, no desconoce la falta substancial 
de su ministro ¿ qué inconvenientes hay para no exi- 
gir la responsabilidad al secretario del despacho? } De 
qué modo se aventura V. Sob. en reclamar el cumpli- 
miento de las leyes? Yo no encuentro ciertamente estos 
inconvenientes que tanto exagera la comisión, y que 
solamente podrán arredrar á genios espantadizos/' 

» Por tanto soy de opinión é insisto en que V. 
Sob. declare haber lugar á la formación de causa, y 
deseche el dictamen de la comisión: de otra suerte, Se-« 
flor, la seguridad de los ciudadanos va á perecer; la li- 
bf rrad, que tan cara nos ha sido, desaparecerá de entre 
nosotros, y la entronización del despotismo sera inevi- 
table. Y sepa V. Sob. que cuando las provincias del 
imptrio entiendan las infracciones del gobierno «y. la 
poca energía del Congreso en reclamarlas, nos llenaran 
de anatemas, y nuestro nombre execrado llegara a Us 
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generaciones futuras, coma inequívoco testimonio de 
debilidad y poco carácter. , 

El sr. Muzquiz: » El dictamen de la comisión 
está fuera de la ley, y por lo mismo no debe admitir- 
se. La comisión no podrá negar que no se ha fundado, 
en efecto, en ley alguna, y uno de sus individuos h¿ 
dicho que está cimentido en las circunstancias, y que 
han despreciado las bellas teorías: yo también despre- 
cio estas, y tratando de las otras quiero examinar por 
partes el dictamen, fijando la consideración en lo que 
debía proponerse. Se trata, Señor, de un compromiso 
entre ios dos poderes, que pone en peligro la salud na* 
cional, y se trata también de conservar el gobierno mo- 
nárquico constitucional que hemos jurado: he aquí á lo 
que debia contraerse la comisión; mas su dictamen es- 
tá muy lejos de esto; el compromiso queda sofocado, y 
acaso mañana volverá k nacer, causando un suceso mas 
molesto que el presente, porque el poder legislativo 
siempre insistirá en que a él le toca interpretar las le* 
yes que el gobierno debe ejecutar, y éste encontrará 
nuevos recursos para eludir su cumplimiento. La armo- 
nía tan necesaria entre los dos poderes supremos, se 
ha di»uelio de tal modo, que se nos ha dicho no po- 
derse entregar los diputados presos al tribunal de Cor- 
tes en razón de que todos ó parte de los que lo com- 
ponen pueden ser cómplices: ¿ y con sobreseer este ne- 
gocio ruidoso se restablecerá la armonía ? Si yo supie- 
se que esta volvía entre nosotros aprobando el dicta- 
men de la comisión, ó haciendo algún sacrificio, me 
prestaría á todo con mucho gusto; pero no sucederá 
así, porque el compromiso es de tal suerte, que solo la 
observancia de la ley puede sacarnos con honor: ¿ por 
qué, pues^ la comisión se ha desentendido de que la 
constitución, por ahora vigente, tiene prevenidos los 
casos semejantes al presente, y ha acudido al remedio 
de ellos i ¿ No previene la constitución que cuando un 
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ministro infrinja la ley se le exija la responsabilidad ? 
I y la comisión misma no está confesando que en este 
caso hay infracción ? Respeto las luces de los señores 
que componen la comisión: sé que no se les oculta la 
justicia con que otros han pedido se llevé adelante la 
responsabilidad; y al ver su dictamen me inclipoá creer 
que se han propuesto ridiculizar la representación na- 
cional. No, Señor, la ley se ha de obedecer y V. Sob # 
debe insistir en ello, como que es en lo que consiste su 
vida. De no ser así, el mismo gobierno que hemos 
adoptado se desploma: sabemos rodos que es una má* 
quina compuesta de varias ruedas, que si no están uni- 
formes se destruyen, produciendo el gobierno absoluto, 
la democracia ó la anarquía'/' 

» Es pues de absoluta necesidad hacer que las 
ruedas se muevan sin variar la dirección que les dio el 
autor de la máquina; y cuando alguna sale de su cur- 
so, es igualmente preciso ocurrir al regulador del mis- 
mo sistema: este creyeron que era, los legisladores de 
"Cádiz, el ejercicio de la potestad legislativa; y si el 
Congreso no ha de poder interpretar la ley> ó lo que 
es lo mismo, sus interpretaciones se han de tener en na- 
da, no hay regulador, y por lo mismo queda la máqui- 
na espuesta á la disolución que debió preveer la comí» 
sion, y tratar de evitar. El paso que se dio de ocur* 
rir directamente al emperador, lo llama la comisión 
anticonstitucional, y yo creo que si hablase-de buena 
fe, daria el mismo nombre á su dictamen: mas como 
yo fui el que indiqué aquel que fué aprobado por V* 
Sob., diré sucintamente las razones que me movieron á 
proponerlo. Todos sabemos que la soberanía se divide 
en los tres poderes conocidos, y que no es despropósi- 
to admitir un cuarto poder que sé llama real: que 
cuando hay solamente dos, y entre estos alguna dis- 
puta, repito que no es despropósito ocurrir al podt-r 
real para que la termine pacificamente. £¿>to, es verdad, 
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que oo 4 ?e halla en la coristitucion, pero sí en su espíritu* 
^ue es el de llevar adelante el cumplimiento cíe la ley 
sin desentenderse de la armonía; mas prescindir de exi- 
gir la responsabilidad, esto sí que es contra ley espre- 
sa, y con mucha mas razón contra el espíritu constitu- 
cional. Concretándome, pue$ ? y advirtiendo que el dic- 
tamen no está fundado en la ley: que' la hay expresa 
para los casos semejantes, y que ningún bien produce 
el guardar silencio en la materia que se trata, soy 
de parecer que el dictamen debe desecharse/* 

El sr. lbarrai » Señor; Ñi mis opiniones mani- 
festadas públicamente desde que sé pensar, ni mi con- 
ducta seguida constantemente en el Coügréso, r hr mis 
relaciones fuera, me pueden hacer sospechoso á los' im- 
pugnadores del dictamen, y creo rne harán la justicia 
de . crerme imparcial. La comisión ha dicho por escri- 
to, y cada uno de sus individuos de palabra, que en 
su juicio el gobierno ha traspasado sus facultades: que 
los reclamos del Congreso han sido justos y legales, 
y que exigir la responsabilidad al ministro es el paso 
inmediato marcado por la ley: \ ha podido decir mas ? 
Estraño, por lo mismo, que se la haya atribuido mala 
fe por alguno, y suplico así a lqs señores que impug- 
nan como á los que apoyen el dictamen, procuren evi- 
tar cualquiera animosidad que, como otras ocasiones, 
solo puede traernos disgustos. Pero tratándose de dar 
una medida estraprdinaria, ya ha dicho la comisión no 
ha encontrado otra, ni menos ilegal, ni mas prudente, 
po r rque de las propuestas al Congreso unas eran anti- 
constitucionales y la de ía ley, espuesta á los inconve- 
nientes. qu£ ya se habían pulsado. Esto supuesto haré 
una sencilla reflexión que quizá calmará á los qué in- 
culpan á la comisión por no haberse arreglado á la ley, 
Todo el rnundo sabe que un sistema liberal solo debe 
estar sujeto á lo qué las leyes prescriben; pero también 
sabe el Congreso que un sistema constitucional solo 

aa 
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puede sostenerse por la opinión, de suerte que siem- 
pre que alguno de los poderes que componen esta gran 
máquina, despreciando la opinión, exceda sus faculta- 
des, el estado queda disuelto, y si hay espíritu público, 
tarde 6 temprano la reacción será indefectible. Resulta 
de aquí, que .el equilibrio de los poderes (cosa que pa- 
rece á algunos imposible ) consiste precisamente en el 
convencimiento en que cada uno está de que no puede 
excederse sin proboca r un rompimiento funesto á los 
mismos intereses que sostiene,, según el estado de la 
opinión. Y contrayendo estos principios ¿ nuestro estar 
do, yo entiendo que así como el Congreso, atendidos 
los elementos de la nación, está persuadido que no pue- 
de propender á la democracia pura, así el gobierno 6 
sus principales agentes lo están de que las naciones no' 
se hallan en estado de ceder á un gobierno absoluto: es 
decir, todos estamos convencidos que si no está en es* 
tadó dé disfrutar una entera libertad, tampoco puede 
sufrir una esclavitud ominosa. Y fundada en estos prin- 
cipios, dice la comisión: el gobierno por una exaltación, 
error ó equivocado concepto ha traspasado los línri- 
"tes constitucionales, de que ha resultado un choque con 
el cuerpo legislativo, ¿será justo, será prudente que es* 
le aumente el choque y lo fortifique? No, Señor. Si el 
Congreso está satisfecho que el gobierno ha traspasado 
sus atribuciones, este es el camino para que vuelva í 
la senda constitucional: sobreseer por ahora ó suspender 
cualquiera pasoj pues así como no hay poder bastante 
á reprimir el tórrente de la opinión, así tampoco hay 
constitución ninguna, capaz de impedir que el que tie- 
ne la fuerza abuse de ella, aunque sea por momentos, 
si desprecia la opinión; de que resulta que estamos hoy 
dia en el caso de evitar un rompimiento que nos con* 
"duciria indefectiblemente al despotismo ó la anarquía, 
: males ambos horórosos que llaman toda nuestra consi- 
deración*" 
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. n Por otra ,parte^ la pación española, cuyo yu- 
go acabamos de sacudir, no ha reconocido basta ahora 
nuestra independencia, y creo que mucho menos la re- 
conocerá después de establecido nuestro gobierno,, es* 
peranzada quiza, aunque impotente, en sacqr partido 
de nuestras disenciones, las cuales fomentaría, caso de 
sucumbir la nación al gobierno absoluto, alagándola 
con las ideas liberales que dominan en aquel suelo; y 
aunque sus esfuerzos siempre serían débiles é infruc- 
tuosos, nuestras desgracias no por eso serían menos 
ciertas. Sigúese de todo (jue para conservar el órdep. 
público, consolidar nuestro gobierno y poner á cubier- 
to la independencia, es de absoluta necesidad restable- 
cer la armonía entre ambos poderes, lo cual juzga .U 
comisión podrá conseguirse con la medida que propo- 
ne. Creo que con estas observaciones, los que. han in- 
culpado á la comisión, si no han variado T de dictámep, 
la tratarán con mas indulgencia; y quisiera, repito, se 
tuviese en consideración que cuando la comisión enten- 
dió en este negocio, el Congreso se hallaba muy fatiga- 
do después de muchos.dias.de discusiones amarga? y 
continuas; que se trataba de la seguridad .pública, de 
su seguridad personal, y dé dar al mundo una, prueba 
de su justificación. Algunos señores presenciaron el 
cpnflictp en que se ha visto, y el contraste de ideas 
que la agitaban; meditaba. mucho, repetía 1^ lectura <jle 
los papeles, y al cabo de dos dias, solo encontró este 
medio, que le pareció el mas prudente en tan críticas 
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Tomó la palabra el sr. Garza¡ k y apoyandp el 
dictamen de la comisión dijo: ?> Señor» == Efectivamente 
¿Í sr» Gómez Farias en su vcpto particular habla con 
ía ley en la mano, y sin apartarse de la senda consti- 
tucional, pide que por cuarta vez se exija la responsa* 
bilidad al ministro, y la consignación de los señores 
diputados á su ^tribunal respectiva. Señor, me parece 
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que en oada se opone el dictamen de la comisiona 
las leyes, ni al voto del sr. Gómez Farias; y si algu- 
na oposición se advierte, ésta podrá ser en cuanto ai 
modo, y dé ninguna rtianera en la substancia: porque 
bien claro es, que la comisión en su dictamen hace pre* 
senté' á cuántos lo contrario opinan, lo que cierto sabio 
católico dijd á un herege deboto, muta antecedencia si 
vis cavére sequentia. Que boy, y en las tristes circuns- 
tancias, en que desgraciadamente nos hallamos, debe él 
'soberano Congreso, nó hechar un Velo perpetuo á es* 
ta causa, ni que ¿n ta materia presente se sobresea, so- 
lo si ños dice que dejemos por' ahora los antecedentes 
de consignación de diputados y responsabilidad del 
ministro; porque Señor, si hoy queremos continuar él 
'orden qué prescribe la senda constitucional, indefec- 
tible y; . ¿olorosamente debe seguirse cualquiera de es*** 
tas funestísimas córisésüénciak:. disolución del Congre- 
so, anarquía, ó gobierno absoluto. Podrán ser estos, 
infundados temores; pero, Señor, yo no quisiera, que 
"* por continuar hoy el cumplimiento de ciertos artículos 
\cófistfruefo4Íale$ llegásemos ^ Vernos en alguno de es- 
' tcrs territílelB déséfi¿años; ; jorque si por r.* a> y : j;a 
1 ve¿* ti ;gobierfíó fI ha' resistido' ía consignación de los 
señores diputados que se hallan en arresto, si por 
' otras cansas el' niihhtrt) liái dicho que úo sé conoce 
"infractor de nín¿úh ¿¡¿tlcrulo de la constitución, jqufc 
"podremos 'lirgrár con exigir cuarta vez, Su responsa- 
k 'bilitJadf No hay quien ^decida Señor; porque otro cuer* 
. po . intermedio de apelaciones es desconocido en núes*- 
tro sistema ^actual.. ¿Pues qué' remediof Yo diré, que 
*' faltando/ al soberano* Congregó la ¡fuerza, ' las vayoné* 
'.tas y quizá l la ;opihion publica se á'pfuebé en rod^s 
sur partes ¿1 Afctiuieri dé ía comisión, que con. ma«* 
duro acuerdo, síetícia* y prudencia nos dice que sien» 
do la ¿alud qe la patria ta suprema ley, a esta de* 
* bemes 1 seguir en las éífjgüristaátííife'pféfceátes; íe* és- 
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ta, Señor, hoy la vigente, y dejemos por momentos al 
silencio las constitucionales, que tiempo queda para 
exigir su cumplimiento." 

El sr. Valdés: » Señor .=rNo será estraño que yo 
sostenga el dictamen de la comisión, cuando es á la 
letra la opinión mia, espresada distintas veces en el 
seno del Congreso. = El citado dictamen lo creo pru- 
dente y conciliatorio entre los estremos que se pre- 
sentan, pues dejando al gobierno el tiempo suficiente 
para esplorar el fondo de la conspiración y formar 
' su proceso informativo, difiere para el resultado la 
responsabilidad que pueda tener el ministro, y corta 
esta pugna violenta entre los grandes poderes del ea* 
tado." • ' i 

» Es verdad, Señor, que la exactitud en el 
cumplimiento de las leyes es muy respetable; pero tam- 
bién lo es que los grandes intereses del estado no es* 
tan sujetos en sus vicisitudes á la previsión del legis- 
lador mas profundo, Si la constitución inglesa esta* 
viese sujeta auna regla precisa, limitada é inaltera- 
ble, aquella nación hubiera esperimentado muchas mas 
revoluciones de las que cuenta, pues á falta de crias* 
ticidad en sus grandes eventos, estaría espuesto, á 
desplomarse el edificio constitucional. La cámara he- 
reditaria, á quien se supone servil, porque es depo- 
sitaría de los intereses de la aristocracia, ha sido mu- 
chas veces el garante poderoso de la pública libertad, 
neutralizando el conflicto entre la cámara electiva y 

la corona w - . 

» 

9> Se ha dicho por algún sr. preopinante que 
mas estimable debe ser la franqueza y elevación con 
que un diputado contiene las pretericiones del gobier- 
no para que se reduzca á sus límites, que la geren- 
cia de otros á los embates del poder ejecutivo. Esta 
opinión es fundada, pero debe tener por base irisé* 
* parable la bnena fe. Yo la advierto ea el sr. Gómez 
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Farias, cuya houradez me es constante, y también la 
juzgo en todos los señores del Congreso en la actúa-, 
lidad; pero ¿podrá asegurarse lo mismo dé todos los 
miembros de esta augusta asamblea en todas las oca- 
c ion ts? ¿No hemos oido en nuestro seno comparar al 
libertador de la patria con Breno el bárbaro conquis- 
tador de Roma, y con César su tirano doméstico? " 

99 Tampoco quisiera oir comparaciones entre 
nuestros asuntos y los de España. Allí se observa un 
monarca que oprime la libertad pública, aquí otro 'que 
la produce. Allí se observa un Congreso que forma 
á un rey constitucional, aquí un caudillo que da exisr» 
tencia á un Congreso constitucional: luego toda com- 
paración en este sentido es absurda y repugnante» 9 * 

» Otro de los señores preopinantes ha querido 
traer al caso ajuciones enfáticas de los sucesos de 
Carlos y de Jacobo primero de Inglaterra; pero yo* 
no entiendo que cosa deba la libertad inglesa á ningu- 
no de esos monarcas. Entre ellos y su parlamento 
hubo choques sostenidos que produjeron grandes tras-* 
tornos; pero siempre convendremos en que, con espe* 
cialidad en tiempo de Carlos primero, la cámara df 
los comunes se excedió, declarándose esclusiva con agra- 
vio de la cámara alu* y destruyendo la pnstitucion: 
hasta que aquella nación, sensata por excelencia, fa- 
tigada de la anarquía, apeló para su descanso a la 
monarquía abolida/' 

» Otro sr. preopinante ha temido que el pre- 
sente gobierno invada la libertad y seguridad perso- 
nal de los infelices del pueblo, si se aprueba el dic- 
tamen de la comisión. Creo .infundado él temor de 
S. S. Ningún gobierno cohozco sobre la tierra en 
que "^ trate á. los pueblos con mas consideración y 
liberalismo. Le hemos, visto descender hasta el gra- 
po de abolir imposiciones, para verse adelante en el 
caso estrenas de imponer empréstitos odiosos* Vemos, 
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que la libertad de la prensa, á pesar de sus restric- 
ciones, se usa con tanta franqueza, que cualesquiera 
dice cuanto quiere del gobierno, sin temor de que su 
impreso se denuncie. Vemos que ademas de la liber- 
tad legal de todo ciudadano, en pocos pueblos se co- 
mete a tantos crímenes, sin que apenas se observen 
públicos escarmientos. Luego el gobierno, generalmen- 
te hablando, peca de lenidad, y sin embargo se quie- 
re que inspire temores." 

» La moción de otro sr. preopinante para que 
se ere una tercera entidad, facultada para dirimir la 
cuestión presente entre los poderes 'legislativo y ejecu* 
tiro, es mas' aventurada. Sin duda S.'S. no ia ba me- 
ditado con detención: ella solo basta para producir la 
revolución* Ni las facultades del Congreso se estienden 
á medhftnT"tan peligrosas, ni él gobitrno, á cuyo car- 
go, está el orden y tranquilidad, pasaria por ellas. Es* 
ta especie de tribunal inclinaría el peso de su influ- 
jo á un estremo ó al otto, y de cualquiera modo provo- 
cada grandes inconvenientes; ó se arrogaría un poder 
dictatorial, que produjese la ruina del sistema cons- 
titucional. Pudiera dilatar mas mis observaciones; pe- 
ro concluyo votando por el dictamen de la comisión, 
por considerarle juicioso, y el mas aparente en las cir* 
cúnstancias.'* 

El sr. Aranda (D. Pascual) dijo: » La obser- 
vación me ha enseñado, que ventilándose una cues- 
tión con demasiado calor, se confunden de manera las 
teorías con los hechos, que llegado el caso de votar, 
jjo es fácil decidirse con claridad en el presente: yo 
referiré brevísimamente lo que hay de efectivo, abs- 
teniéndome de toda teoria: el gobierno, Señor, nos ase* 
gura que hay una conspiración contra la forma del 
ya* establecido, que estaba ésta muy próxima á estallar, 
y que se hallan complicados en ella algunos de los se* 
ñores diputados: estamos, pues, en la precisión de creer 
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lo que el gobierno nos dice mientra* no rengamos he- 
chos en contrario: sí, ha habido, ó no infracción de ley 
de parte de este por la conducta observada acia los 
diputados arrestados, esta será resolución del tiempo: 
lo que en mi sentir por ahora toca á V. Sob, es consul- 
tar á la salud de la patria, que por la actual desave- 
nencia peligra: partiendo,, pues, de aqui yo digo, Se- 
ñor, que el imperjo Mexicaqo no es otra Teosa, que 
una gran familia, cuyos gefes encargados de velar so- 
bre su conservación se han desunido de manera, que 
comprometen á la gran masa, ¿y será prudencia atizar 
el fuego de la discordia en tan crítico compromiso! 
¿No será este un caso idéntico á aquel en que una 
casa, ó familia en pequeño ha sido turbada en su 
unión? ¿y que conducta entonces por lo común se ob- 
serva? ¿No es por ventura la. de la mediación, conci- 
lla ndo los intereses de modo que todo se termine, y 
quede en secreto si ser puede? Pues en este caso tíos 
hallamos si queremos el bien de la patria: por tanto 
Señor, el dictamen de la comisión hace un grande ho- 
nor á los señores que lo han vertido, y me parece que 
al extenderlo se propusieron seguir el saludable con* 
sejo que un sabio griego propone con motivo de dar 
reglas para como deba portarse el médico en las en- 
fermedades del cuerpo humano, hablo de Hipócra- 
tes de quien el autor de los viages del joven A na car- 
sis á la Grecia, dice que no solo fue gran médico, 
.sino fino político y sabio legislador* Este pues dijo: 
lncipienübus morbis^ si quid movendurn videtur movet\ 
vigentibus autem quiescere melius est. Al continuar las 
enfermedades es cuando deben practicarse los recur- 
sos, mas cuando estas han tocado su consistencia y vi- 
gor, mejor es aquietarse; máxima digna del divino viejo 
puesto que por faltar á ella, han solido escapar las cri- 
sis mas favorables: la política eniferuiedad de que hoy 
se resiente la patria, y que tratamos de curar presen- 
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rerita ya con* un vigor y consistencia que no quepa 
-otro recurso, sino citar el aforismo que es lo que con- 
sulta la comisión, que subscribo gustoso, en obvio de 
mayores males/* 

Quedando pendiente la discusión para el día 
inmediato, se levantó la sesión á la una. y media de la 
tarde. 


Dia ir dt septiemlre de 1822. 


s, 


f e continuó la discusión que quedó pendiente el dia de 
ayer, y dijo el sr. Espinosa (D. Carlos) » Señor:— Muchos 
señores preopinantes han juzgado que la comisión ha 
hecho mucho, y yo entiendo que ha hecho poco. Han 
creido que el dictamen está fuera de la ley, porque ha 
debido arreglarse á la senda que nos previene la cons- 
titución: han pretendido otros repelerlo porque nos 
priva con el silencio que impone, de agitar las causas 
de nuestros compañeros, pidiendo que nos pongamos 
en comunicación con el gobierno, ó para descubrir y 
conceder el tiempo en que pueda el estado de las cau- 
sas dar el concepto cabal que demanda el gobierno, 6 
para activar en fuerza de la ley nuestras deliberaciones 
en honor de V. Sob. Yo discurro de otro modo. La co« 
misión está encargada de presentar al soberano Con- 
greso una medida, que calmando nuestra agitación 
ponga á cubierto en todo tiempo el decoro del cuerpo 
legislativo, sin ofender al poder ejecutivo. Este objeto 
está por sí mismo declarando que ni está precisada la 
comisión con el rigor de la ley, ni habilitada para opo- 
nerse á ella: en estremos tan difíciles ¿que arbitrio 
queda á la comisión ? El que ha propuesto, y no otro. 
En el no se pone fuera de la ley, porque suspende sus 
deliberaciones al mismo tiempo que la necesidad exige 
la suspensión de la misma ley: no se opone á ella, por- 
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que el que deriene el paso en un precipicio no falta 
á su deber. Confesemos, pues, que la comisión ha pro- 
cedido como maestra de la prudencia, eligiendo el úni- 
co medio eue puede presentar la mas perspicaz discre- 
ción. Dije que había hecho poco la comisión, porque 
puesta en aquella necesidad no debió olvidar al mismo 
tiempo la esposicion que el gobierno acaba de hacer á 
los habitantes del imperio, en que con una prudencia 
sin ejemplo, y guardando al soberano Congreso toda la 
consideración que se merece, hace una relación de la 
causa en cuanto lo permite su estado actual, abstenién- 
dose de calificar sus procedimientos, antes bien inter- 
poniendo la potestad legislativa para dictar una pro- 
videncia que tibre á ambos de la maledicencia á que 
están, espuestos en circunstancias tan complicadas. Esta 
generosidad en medio del calor en que debia haber 
puesto al gobierno el calor con que se ha tratado este 
asunto, merecía toda la consideración de la comisión 
y de V. Sob. En pedir aquella el silencio, olvida la 
providencia que pide el gobierno, y por tanto aunque 
apruebo en todas sus partes el dictamen de la comi- 
sión, si se trata de enmendarlo, yo diré que se dijese 
al gobierno que estaba en actitud de ejercer su auto- 
ridad con arreglo á las leyes, hasta que puestas las 
causas en estado, pudiesen recaer las deliberaciones de 
V. Sob." 

El sr. Bocanegra =» El dictamen de la comi- 
sión nunca lo aprobaría si entendiera que traspasaba la 
ley; mas como en mi concepto no es anti-constitucio* 
nal, según se le ha llamado, estoy por el, y me persua- 
do no haber inconveniente para que se apruebe. Yo 
bien entiendo que con la medida consultada por la co- 
misión, se suspende el paso que debería darse siguien- 
do extrictamente el camino trazado por la constitución 
española; pero también advierto y reflexiono con la 
comisión, que presentándose escollos y tropiezos tal 
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Vez de mas entidad y empeño que lo qué á primera 
vista aparecen, conviene irse con gran calma. Es des- 
de luego cordura no abanzarse á los peligros, por rec- 
to que sea el camino en que se hallen, antes recono- 
cerlos para salvarlos, á manera de un diestro caminan'* 
te que presentándosele dudas y tropiezos en la ruta 
y terreno que practica, hace alto para evitar el pre- 
cipicio en que podia caer si antes no se impusiese del 
modo de eludirlo: y lo que es mas, si no tomase las 
medidas necesarias y oportunas para conocer é impe- 
dir el daño que le perdería á no haber consultado á 
su prudencia con la detención en la marcha. Tal me. 
Jirpee la mente de la comisión, y estandome á su jui- 
cio no entiendo que el suspender oportunamente el 
efecto de la ley sea desistir de ella, traspasarla, ó de* 
rogarla; y aunque me hace fuerza que hablando de 
tiempo señalado pasa este si no se observa religiosa- 
mente el ¡artículo constitucional, también advierto que 
menos males se siguen de esta espera de tiempo que de- 
llevar adelante lo contrario: la razón es clara y con» 
siste en que siempre ha preferido al particular el bien 
común, y si consultamos á los hechos que han pasada 
desde que discutimos este asunto, hallaremos menos 
motivo de dudar en convenir con lo propuesto por la 
comisión» Para ésto hay menos inconveniente, advir- 
tiendo que no porque esperemos en los términos que 
se asienta se vulnera la ley, porque su salvaguar* 
dia que es la responsabilidad del que la infringe que- 
da ilesa y vigente para exigirselo; pero de un modo 
cierto é incontestable, de forma que con la misma es- 
pera se fortifica el cumplimiento de una ley que el dia 
de hoy no tendrá efecto, por lo que al Congreso y á 
todos consta. Si yo viera que el exigir > hacer efec- 
tiva la responsabilidad fuera en estas circunstancias 
feliz, real, y saludable, lanzaría mi voto en este acto 
para que se exigiese; pero como en mi opinión tenga* 
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por infructuoso tal paso en este dia, me reservo á str 
tiempo. Claro es que la suspensión y espera de la co- 
misión no tiende y se dirije á que no pueda deman- 
darse la responsabilidad: no habla propriamente de la 
ley de exijirla, sino del tiempo en. que convendrá, ó 
nó verificarlo; y asi es que en realidad lo que se dice 
es, que dicta la prudencia, virtud necesaria en el legis- 
lador, que sin dejar de exigirse el cumplimiento de la 
ley, por ahora se suspenda por mejor bien. Esta reso- 
lución si podría ser justa en una lejislatura ¿como de- : 
jará de serlo en el Congreso constituyente del imperio 
mexicano? ¿Y como podrá razonablemente impugnarse 
en V. Sob. una providencia que evite un funesto dito* 
que entre los dos primeros poderes del estado? ¿Será 
V. Sob. indiferente para no dar un punto suspensivo 
en la crisis en que nos versamos cuando los momentos ' 
de esta clase son tales y tan urjentes, que han auto- 
rizado siempre para hacer lo que nunca se haría en 
tiempo sereno 4 ? Aunque he oido decir que no hay pe- 
ligros, y que no debemos hacer otra cosa que exrjir 
la responsabilidad del sr. secretario del despacho de 
relaciones, yo no puedo convenir en una opinión con- 
tradicha por la misma verdad práctica de los hechos 
que ha palpado y palpa V. Sob. No nos parescamos, 
Señor, á aquél filosofo seeptico, que dudando de todas 
las cosas, y aun de la existencia del dolor, fue tan 
temerario y terco en su duda, que puesto en tormento 
para hecerle ver que no debia dudar del dolor, se 
mantuvo en su dicho de tal modo, que aun en el he- 
cho mismo de estarlo haciendo pedazos prorrumpió < 
diciendo: mi piel será rota, pero yo mismo, jamás. Por 
atraparte, yo entiendo que no es tan llano y tiene 
sus inconvenientes el exijir la responsabilidad al mi- 
nistro: entre ellos el primero es, que no hay ley de- 
tallada de responsabilidad de los ministros. El mismo 
autor que he oido citar en la discusión asienta por re* 
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gta fija, ytió dadr-establefcer por 'nxtoíxra que fá ley* 
de la responsabilidad de los ministros es de discre- 
ción, y no puede detallarse . como todas las coniímes 
por ser diversa su naturaleza y aplicación. Ahora* 
bien. Si la discreción es la que ha de rejir como ley 
en la responsabilidad de los ministros, ¿no tendrá lu- 
gar esta misma discreción, respecto al tiempo en que 
deba exijirse la responsabilidad? '¿Si debemos ser dis- 
cretos en el modo de exijir la responsabilidad, no lo de« 
beremos ser en el tiempo? A mi me parece que cier- - ! 
tamente mejor es ceder en lo primero que no en lo 
segundo; por consiguiente he juzgado racional la es-* 
pera que propone la comisión referente al tiempo y 
no al modo de exjir la responsabilidad. Siempre ha 
sido un defecto notable el no ver y apreciar las cosas 
como, ellas son y suceden, sino como deberán ser. Si . 
así hubiéramos de juzgar de todo, breve nos confun- 
diríamos, y sin duda erraríamos mucho mas en núes-' 
tro concepto. La regla para el acierto estriva en no 
equiparar la bondad absoluta de las cosas, con la re- 
lativa: muchas veces esta hace que un mismo legisla- 
dor dicte diversas leyes para un propio paisj por la 
variación de gentes y costumbres. Nada adelantaría- 
mos con estar pronunciando responsabilidad; es preci- 
so meditar todo cuanto ella en sí envuelve, y tam- 
bién todo cuanto vamos á evitar manejando como pri- 
mera arma la prudencia. Ya he dicho otras teces que 
hasta ahora solo tenemos, para hacer mérito y legal 
uso en la materia, los oficios en que asienta el secre- 
tario del despacho de relaciones que se consignarán 
los detenidos cuando se haya concluido el proceso in- 
form ativo? que no podia evacuarse tan pronto, cómo 
si el caso estuviera en la esfera de los comunes y or- 
dinarios, y no fuera tan estraño é inesperado por la 
calidad y número de las personas. Partiendo de este 
conocimiento es constante, que si bien ahora se pre~ 
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opinan algunos señores diputados, se presentaría des» 
pues lleno de dificultades y obstáculos ese campo .que 
actualmente creen Ubre, expedito, y capaz de dar hueco 
k las diestras maniobras con que les brinda sü fan- 
tasía. Los delitos de un ministerio ni se limitan, ni 
constan precisamente de un solo acto, y ni se califican 
sin hacerse cargo de grandes, diferencias y gradacio- 
nes que agraven, ó disminuyan: de aquí es que casi 
coca en impracticable el reducir la responsabilidad de 
los ministros á palabras, á hechos, y aun á leyes 
precisas y determinadas; y cuando algunos .han que* 
rido designar esta responsabilidad, solo han hallada 
el convencimiento de que su lenta tiva es ilusoria ine- 
vitablemente, usando de la voz con que se espiiea Ben- 
jamín Consta nt, cuyas doctrinas he visto jugar en la 
discusión. Yo he creido, Señor, que el dictamen que 
discutimos desmembra perfectamente y distingue pa- 
ra venir á su decisión, cual es el hecho, cual la res- 
ponsabilidad, y cuales las circunstancias que debatí 
atenderse para exijirse ea este ú en otro tiempo: no 
basta decir en general que se exija la responsabilidad 
á todo aquel, ministro que procede de un modo ilegal, - 
anti-constitusional y arbitrario; convengo sí, en que 
este sería el cargo correspondiente al que falta; pero 
asimismo es necesario convenir en que la cuestión la 
presenta el dictamen bajó el punto de vista y á la 
luz que puede en este dia presentarse: y me persuado 
que siendo mas juicioso aguardar el desenrollo y cla- 
ridad del hecho, que no dar el paso de responsabi« 
lidad antes de esto, la comisión ha obrado con pul- 
so, y á manera del diestro patrono de una causa que 
para fortificar su justicia, y para mas hacerla resplan- 
decer y perceptible á todos, acopia pruebas, y no des- 
precia hechos que al fin la presenten tan clara, y tan 
de bulto que sea preciso calificar .de temerario al que 
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la niegue, y de notoriamente írtjusto al r qtíe según ella 
no obrare* La comisión no quiere que se sobresea: 
no consulta que se derogue la ley: no propone que se 
prescinda de ella; y ni aun se figura que de esperar 
se aclaren los hechos y el procedimiento del gobier- 
no, se siga en el sistema constitucional un trans- 
torno tan doloroso y lamentable, como el que tal vez 
j>odria sentirse no guardando la decorosa aptitud de 
sistema que á mi ver ha dictaminado con cordura. 
Por esto, y también ya porque mis deseos fundados en 
mi sentir y en mi deber, se estienden á impedir de 
raiz la tiranía, bien proceda de convulsiones democrá- 
ticas, ó bien de intentos del poder absoluto, he opi- 
nado y opino conforme con la comisión. No me arre* 
dra lo que he oido en la discusión, dirijidoá conven- 
cer que para hacerse un mal, y perpetuar un daño se 
acomodan por lo común las voces de amor á la pa- 
tria, y seguridad del estado: no me arredran, digo, por- 
que sé muy bien que si bajo el pretexto de bondad se 
usa mal de aquellas voces, también fse abusa y con 
frecuencia de las otras de ley, y libertad. Nadie du- 
dará cuan débil es el argumento que se hace, fijando 
los ojos únicamente en lo malo de las cosas, y apar- 
tándolos de lo bueno que ellas mismas en sí tienen; y 
si la malicia y perversidad del hombre convierte en 
mal el bien, convengamos en que esto es aplicable na 
solo á uno, sino á todos, porque en todos es igual la 
causa, y tan común que me parece es comparable á 
la respiración, pues que no obstante á ver unos al Sur, 
y otros al Norte, todos buscan aire que respirar, y que 
les conserve el espíritu vita!. Por último, Señor, in» 
sistiendo en mi voto con la comisión, concluyo dicien- 
do: que si la patria naciente en su gobierno, y expues* 
ta al furor y venganza de sus contrarios, nos es ca- 
ra y amable, procuremos que ella triunfe, amándola no* 
sotros, no como un ciego amante que nada le parece 
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mejor que lo qce quiete; sino Como aquel que amíi 
procurando* y haciendo por su parte, que no haya, 
cosajmayor que lo que estima* Así nuestro patriotis- 
mo será de obra, y no consistirá en el material sota- 
do de las voces/* 

El ir. Martínez de los Rios. —."Señor: El dic- 
tamen de la comisión (en la parte consultiva) es tanto 
mas de mi gusto, cuanto no discrepa del voto particu- 
lar que tuve el honor de presentar á V» Sob, el día a 
del que rige, aunque tomado de otros principios. Sur 
frió, es verdad, grandes contradicciones^ porque algu- 
nos señores creyeron que yo opinaba debía regir el de- 
creto de las cortes españolas de 17 de abril de 8iií, 
que solo cité como efecto, ó mas bien como ejemplo de 
)o que interesa la salud de la patria, una, como la razón 
y justicia en todos los países y tiempos^ según allí espuse» 
Se discutió mucho por casi todos sus artículos, y no 
bastó que yo rectifícase mi concepto en la misma sst 
sion, como lo habría hecho mas estensamente en la del 
3, sí antes de dárseme la palabra que tenia pedida, no 
se hubiese declarado el asunto bastantemente discutido» 
Si, Señor, no fue ese mi voto, ni aun mi intención; si- 
no que no podía ni debía hacerse nada, hasta que el 
gobierno pasara á las cortes la actuación informativa 
que está practicando, y por ella viésemos si tuvo ó 
po* justo motivo para el arresto de los señores diputa- 
dos; y pues en esto concluye al fin la comisión, no 
puedo menos que suscribirme á su dictamen, sin apar- 
rarme de las proposiciones hechas sobre nueva convo* 
eatoria. 

El sr. Valle (D. Fernando) dijo: = Señor: con 
el mayor sentimiento he oido leer el dictamen de la 
comisión* No hay duda que sus autores han trabajado 
dos dias con el mayor tesón: han alambicado su enten- 
dimiento por presentar á V. Sob. una larga y bien es- 
grita esposicion, un cuadro histórico de todo lo ocurrí- 
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do desde la fatal noche del aó del pasado en que fueron 
arrestados varíes señores diputados, hasta la fecha en 
que no ha conseguido el soberano Congreso sean con* 
signados á su respectivo tribunal." 

» No trato* Señor, de impugnar el relato de i* 
comisión: lo bayo muy arreglado á los documentos que 
furo á la vista cuando lo estendió; pero me parece que 
no ha correspondido á la esperanza de V, Sob. No es, 
Séfjor, la historia de los sucesos ocurridos la que le en- 
cargó el congreso á la comisión especial: si esta hubiet 
ia sido su misión, diria yo que ha cumplido como po- 
dría desearse y cual corresponde á la ilustración de loa 
señores que la componen; pero no fue este el negocio 
que se tuvo presente. Raro será el sr. diputado que no 
sepa casi de memoria todo lo ocurrido entre el minis* 

ferio' y el Congreso, desde la triste noche del 26. Se 
trató, pues, de saber, que senda -legal debería «seguirse^ 
después de la tercera negativa del ministro sobre entre* 
gár los diputados presos á disposición del tribunal es- 
pecial de- V. Sob. Este es cabalmente el punto de viste 
bajo del cual debió ver la cuestión la comisión especial; 
pero por desgracia separándose de la senda legal y 
única que presenta el régimen constitucional, consulte 
á V. Sob. que no se vuelva á tratar de este negocio, 
hasta mejor ocasión. Quiero examinar, Señor, si que- 
daba á la comisión otro recurso en la presente cues- 
tión.' Me parece- que si: restaba puntualmente el que 
señala la. ley, el mismo que marca la constitución, 
ouándo los funcionarios públicos olvidados de su deber 
la infringen ó traspasan ¿por qué, pues, la comisión no 
consultó á V. Sob. se hiciese efectiva la responsabili- 
dad del ministro? ¿Por qué no pidió se le formase cau- 
sa? Dirá la comisión, por prudencia.... porque las cirw 
constancias no lo permiten,»., pero si esta fuese razo» 
suficiente faltando un capitán general á su deber, In** 
fr i Agiendo las leyes, el magistrado dt una audiencia, 
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traspasando el circulo de sus ' atribuciohes uti juez* de 
partido, tampoco podría hacerse efectiva tu respoosa- 
bilidad; y entonces ¿qué seria del estado? ¿Que sería 
de la administración pública, autorizados los funciona- 
rios para violar tas leyes? Todo el orden de la socie- 
dad, ci equilibrio de los grandes .poderes, toda la ar- 
monía de la administrado© vendría á ploma con ester 
$olo golpe* La esperanza de la iiDpuokiad autoriza ría 
k los empleados á cometer nuevas transgresiones que, 
pararían seguramente en ruina del estado^ 

Se dirá que es' imprudencia emprender un paso 
del cual ningún fruto se sacará* quee^ esc usado de+> 
clarar se baga efectiva la responsabilidad del ministro, 
ai no se ha de llevar á efecto* Señor, V.-Sob. no debe 
contar con lo que puede && 9 sino coa lo que debe ser», 
£1 cumplimiento de h ley debe ser el uor¿e que d¿<¿)& 
? este soberano Congreso." : . . 4Í - 

» Por tatito, Stfiop, oponiéndome «l.dictéme% 
de la comisión, pido á V. Sob., que declarando haber 
lugar á la formación de la causa, se la mande^ formar 
al ministro por una de las salas ido te audieacig, ha* 
ciendo poc ahora áupktot ¡amenté de supremo, tribunal 
de justicia.** .•.-"•./, 

£1 sr. Olores dijo: ?? Señor: == Como no s* dis- 
cute el voto particular y contrario al dictamen de Ja 
comisión, y como yo no estoy por pedir responsabili- 
dad* al ministetioy nada diré sobre esto, y nada opon- 
«¿riá: al 'dictamen si las miras de caridad, de paz y de 
prudencia, que resplandecen en él, ge concillasen coa 
la justicia y la equidad." 

»Mas en realidad, la que se nos consulta es un 
estoicismo ó desentendimiento de varios miembros del 
Congreso arrestado^ y por e^o en padecimiento: es 
wwt;apaiía, y ija paralizar . la administración de justi- 
c-ía; es pof^deoiríp de una v^2s5 es>f ponerle á los dos 
supremos poderes una barra de grillos, bien pesada. 
Yvamos á la prueba^ 
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9> El gobierno ha manifestado, que por lo que 
caca á los diputados presos, espera que el Congreso 
touerde lo correspondiente; y la comisión nos propone, 
uqe guardemos silencio, estemos quietos y con las ma- 
nos cruzadas. \ Y por qué? Porque así le parece á la 
comisión/* 

» jCorrque en el asunto ya desde hoy nos he- 
mos de dormir, sin saber hasta cuando? El poder eje*» 
cutivo espresa que aguarda para ponerse en acción, 
que el Congreso acuerde, y este según la comisión, ha 
de estarse mano sobre mano, esperando el santo adve- 
nimiento." 

• » Señor, si tenemos abierto el camino para 

marchar constkueionalmente § por que andar con disi- 
mulo? Si se nos dice por el ministerio, que el gobierno 
espera que V* Sdb* acordara por lo tocante á sus indi* 
viduos i por qué no se hace venir al ministro, para 
que sin énfasis diga, ó indique los acuerdos que insi* 
mía y está esperando?" 

» Por lo mismo pido que inmediatamente se 
llame al ministró: que concurra á la ulterior discusión 
del dictamen: que haga las indicaciones que tenga por 
convenientes, y encargándose de todo la comisión, dé 
cuenta á la mayor posible brevedad." 

El sr. La-Llave: » Señor: — He oido discurrir 
'á- los* señores <fué me han precedido en la palabra ó fa- 
vor y en contra del dictamen de la comisión; yo omi- 
tiendo raciocinios, recordaré á V. Sob. un pasage de 
k historia romana que me obliga á conformarme cort 
el dictamen en cuestión. Cuando la muerte de julio 
César se dividió el pueblo romano en < opiniones, que si 
■*&'■ hubieran llevado adelante con acaloramiento, hub ier- 
ran producido la ruina de la república; Marco An L 
tOnk* y Lépjdo defendían con ' obstinación' que fue- 
ran castigados' los asesinos de Cesar^ Décimo Bruto 
y Casio; opinabau k> contrario: otro* creían que el 


. CLXxxyi. 
asesinato de Cesar era una acción laudable coa que 
Ivibian libertado á la república de un usurpador: los 
diferentes pareceres de estos hombres grandes causa la 
diversidad de sentimientos en el pueblo: en vano pro-, 
curó Bruto calmar las turbulencias de los descontentos 
con decir desde la tribuna: ya la república es libre, 
porque la hemos librado de un tirano* Marco Antonio 
tomando la palabra, le decía al pueblo: hemos jurado 
que la. persona de Cesar sea inviolable, todo atentado, 
cometido contra él debe ser castigado: si s? perdpna, es 
una perfidia, y es cpsa dura ser irreligiosos .por rúan i-* 
festar humanidad. En medio de estas inquieti\d?a que¡ 
agitan ai pueblo, tomó un prudente partido el 
orador rproano» y Ui dijo: que cuando peligraba la* 
talud pública* no.se debía atender á los particulares;, 
que se abordaban 4c Jos tiempos calamitosos de Lelio 
y Mario, y de Iq que babia sucedido con los atenien»* 
ses, que prevaliéndose logLacedemonios de la rivalidad, 
que había entre aquellos, trataron de atacarlos, y 
sabedores de esta determinación hostil, se reconci- 
liaron rep'ptrocamentf , y esta ¿ola precaución bastó pa¿ 
ra desarmar á su coatrariD. Toda división es un pro-* 
Aórtico seguro, de la ruina, y mucho mas cuando se ha- 
lla en los altos poderes; y así creo que si Y. Sob. in- 
siste en llevar .adelante la idea que ha ocupado su 
aten^ipn, , tendrá . %e£e^rjeffieru.e ,q-ue retrogradar as¿ 
al .pr¡/)oipjp^9..q^e ternüne la existencia poUtica de V # 
Sob. no ¿esotra suerte qvie- ciando dos cuerpos se chpt 
$an^ s4 ffil unpde ellos tiene mayor volurofn ó mayp* 
{nqvimieotq, el ojenor. tiene que estrellarse enelehQ-. 
gue A ó f££*&c$dftf,<fy>c lo que na e parece asmado y* 
'gr^^emte d^si^iir .de toda oj^raeipri ulterior, adPpt&8» 
4p d« dictamen de la^omision/j : , . . . 

„, :: :\ t Elr^r>;7 ^ ^^^P0!f^^C^wdp,pedí la pala- 
bra?! día dq ^jer, fué con el, objeto de deshacer un* 
«qujyqcaejoDi ^.qjie.in^wn^eríír. Vá|l<Ms^S*; S. pre- 
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tendió debilitar Id fuerza de mi argumento, tomando* 
lo que nos cuenta la historia de Inglaterra en orden á 
la conducta de la cámara de los comunes, cuando coa 
atrevimiento el rey Cárloi primero quiso poner eñ 
prisión á cinco de sus individuos, acusándoles del cri- 
men de' alta traición* Dijfl» que el Congreso mexicano 
se halla en circunstancias bien distintas, y que en esta 
virtud mi raciocinio no le parecía fuerte. £1 Congre* 
so Mexicano, y el poder ejecutivo de esta desgraciada 
nación siguen la misma marcha «que los mismos pode* 
res de Inglaterra en tiempo de ese monarca débil. Aquí 
e4 emperador ha jpuestio. en prisión á catorce diputados, 
solamente por condescender á perversas sugestiones: 
el congreso tiene atropellada la ley, encontrando toda 
la fuerza de las bayonetas inclinadas acia el gobierno, 
y se ha portado: cod la misma circunspección qué la cá- 
mara de los comunes. ¿En donde está, pues, esa diver* 
sidad de circunstancias que tanto declama el sr. Val- 
des, queriendo justificar al gobierno*? Señor, ya que' 
tengo concedida la páJabra^ tátnbien quiero rebatir otra 
especie que venia el mismo señor» Ha dicho que la 
camarade los comunes nb de4>i6 ..su formación á Car- 
los, y el Congreso mexicano sí, á. 5. M» el actual empera- 
dor. Esto no se puede tolerar, porque al mismo tiem » 
po qué hace ofensa á la nación que ha sido la que nos 
bacnorabiíado^ ya ist quer debernos el carácter de que 
e«iamps>retfestid<is:, manifiesta mocha adulación en el 
qúc ha haiiladó así. Seoeciema^ mil almas que compo- 
nen la provincia de Yucatán Étaa depositado en mí su 
ooniiaoza; con sus sudores me aumentan pafa represen - 
tsiT¿su6derechDs.lia& demás -pnavincias han dicho y 
basen ior mismo cah-suiudipotadqs, 4 j y r ;a>sí 9¿ quiete de* 
¿ir que el Congre¿o;debe.«u formación y su existencia 1 
al emperador ? Sói^mentfe convocó á Cortes; pero por 
medio 'de. una convocatoria la mas ridicula que podía 
darse y en qué asentaba artículos constitucionales .sin 
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de techo para hacerlo, como tampoco 46 tenia* lá junta 
suprema provisional gubernativa, que se llamó sobera- 
na porque asi la quisieron nombrar* Si no se hubiera 
querido convocar á cortes, la misma. nación hubiera re- 
clamado. Conoció el emperador <ia ilustración del siglo 
y respetó á ios pueblos; porque Señor, poder absoluto 
no puede prevalecer en el imperio mexicano* Por lo 
que llevo expuesto no se llegue á entender que opino 
que la nación no debe tributar horaenage de gratitud y 
reconocimiento al héroe de Iguala. S. M. I. ha sacu- 
dido el yugo de la España que nos oprimía: este grao* 
de bien le debemos, y á la verdad el mas grande que 
pudo habernos dado; pero no la formación del Con- 
greso." 

Con esto se\ declaró el punto suficientemente 
discutido, y se aprobó el dictamen de la comisión, sal- 
vando su voto el sr. Paz* 

£1 sr. Martínez (D. Florentino y fijó la siguien- 
te proposición: » Supuesta la aprobación del dictamen 
de la comisión especial, pido al soberano Coagreso de* 
clare si queda derogada la facultad que per el regla- 
mento tiene cualquiera señor diputado para pedir se 
exija al ministro la responsabilidad. * 

Admitida á discucion la espuso su autor de es- 
ta manera: » Señor: — Como los individuos de la co- 
misión especia K según manifestaron en la - d¿sousáori 7 
presentaren su dictamen ea el concepto de no oponer- 
se á ley sIüühv y asi lo han entendido los señores di« 
putados, es necesario advertir, como lo hubiera hecho, 
st me haciera tocado, motes de aprobarse, la palabra 
que tenii pedida, que ya juzgo ser coamrio. este 
acuerdo a Va facultad que por el reglamento tiene cual- 
quier* diñado para pedirse exija la responsabilidad 
a los austros? porque debiendo guardar «leñero por 
ahor¿, no p^deo por altera hacer uso de aqrcrtia ft*> 
c~«t¿i. Ea cs:a virtCvU jergo iztmpeasabk ene \\Sob. 
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declare si queda ó nó derogado el reglamenta en eztb 
parte, sin, que se entienda que bago esta reflexión coa 
la mira, de oponernos al soberano acuerdo que se acaba 
de tener, y á mí me parece muy juicioso y prudente en 
las circunstancias en que nos hallamos, sino con el úni- 
co, fin de zanjar esta dificultad para los pasos ulterio- 
ras que, se puedan ofrecer." 

El se. Sánchez (D. Prisciliana) dijo: »El acuer- 
do que acaba de tener V. Sob. para que por abora se 
sobresea, se guarde.sileopio y no se exija la. responsa- 
bilidad al ministro de relaciones por la falta de obser- 
vancia de la constitución. en el artículo 172 que apa* 
rece infringido en et puoto de que se trata, lo consi- 
dero asimismo suspensivo del artículo indicado por e{ 
«r, Martines,, porque si aun quedara este vigente como 
se ha dicho por algún otro sr. preopinante, resultaría 
$5% Ufl acuerdo bastante ridículo el que acaba de ha» 
Cfff&f; porque si á cada uno de nosotros queda expedid 
ta la facultad para en -cualquier dia pedir que se le 
exija al ministro la responsabilidad* es necesario tambieii 
que V. Sob» se halle expedito para decretar que esta, se 
baga efectiva} y en este paso pa^a aprovecha la deli * 
beracion que;ac^bade ^qtar&e, porque yo ó cualquiera 
de ¿os señores mis, compañeros podrán abrir la cues- 
tión boy mismo ó mañana, y si V. Sob. está impedida 
de deliberar sobre ella, en virtud de haberlo asi acor- 
dado, es inútil y ridicula dejarles á Los diputados, esta 
facultad e&terjl y de nombre para pedir una responsa- 
bilidad que V- Sob. ha decretado el no exijir por aho- 
nde donde infiero que la existencia de esta provi- 
dencia está en contradicción con la del artículo citado." 

.«Señor* la comisión propuso á V. Sob. esta 
tte4idf de nqcesidad y de prudencia á mas no poder, 
no r porque ignore ni desconozca la infracción tan clara, 
que se ba hecho de la Jey . constitucional, sino porque 
V* Sob» ao tiene arbitrio alguno para obligar al minis* 
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tro á sü cumplimiento, y porque considera que seria 1 
funesto á la salud de la patria un choque declarado 
entre ambos poderes, y que V. Sob. llevaría siempre 
la peor parte, porque la fuerza y el poder formidable 
Están eo el gobierno y no en el Congreso* Sea enhora- 
buena, yo me conformo con este acuerdo de V. Sob. 
porque asi quedó aprobado, y porque yo veneraré 
siempre sus resoluciones; pero, Señor, {será posible que 
siendo este soberano Congreso el muro de la libertad, 
y cada uno de sus diputados una- atalaya para velar 
sobre ella, y para sostener los íustos derechos de los 
pueblos y de los ciudadanos, hemos de guardar un si* 
lencio perpetuo cuando estos se vulneran, y nos hemos 
de poner en la boca un candado para no reclamarlos? 
Y ¿no seria este un silencio criminal de que seriamos 
responsables á nuestros comitentes, á nuestra posteri- 
dad y á la nación toda? Yo ío guardaré, como hé ép¿ 
cho, y no desplegaré mis labios; pero 4iO pót un ttenf- 
po vago é indefinido como se sienta en el dictamen 
aprobado en la expresión por ahora. ¿Qué quiere decir 
por ahora? ¿Un mes, un año, 6 cuanto tiempo? • Fíjese 
precisamente el de ochp días ú-oiro que "sea determi- 
nado, para dar 'un testimonio dé calma y deque no son 
las pasiones las que dictan nuestras providencias; pero 
concluido este, vuélvase á tratar el punto. te 

»E*to no es alguna niñería; es jnada érenos 
que una infracción de la ley orgánica <jue separa los 
tres poderes, y que de hecho ¡se : ven reunidos y ejer- 
ciéndose por el gobierno. Se procedió al -afréfctd de va- 
rios señores diputados y de otros ciudadanos, porque 
se ha asegurado que asi lo exigia el bien y la seguri-* 
dad del estado, porque se Hallaba tramada una cons- 
piración contra S. M. I. En esto ejerció el poder eje- 
cutivo «ns propias y peculiares atribuciones 'que lé son- 
indispensables. Trascurrieron las cuarenta y ocho ho-* 
ras que la ley señala .para .que los reputados reos se 


CXCI. 

pasen á sus respectivos tribunales, no se verificó la en- 
trega, como tampoco se ha verificado en quince días- 
que han pasado, y ved aqui la infracción primera/' 

9> Se reclaman los procesos con arreglo á la di- 
cha ley, y se contesta por el ministerio que no'se ha fal- 
tado á ella, porque su sentido verdadero no es el que 
le da el Congreso, sino la interpretación que le dá S. 
E«, declarando que supuesto que la ley habla de algu- 
na persona en singular y no en plural, debe entender- 
se que concede cuarenta y ocho horas por cada arres- 
tado; y en esto saliéndose de la esfera del poder ejecu- 
tivo, se entra -en las atribuciones del legislativo, á quien 
solo toca explicar, aclarar ó interpretar las leyes. Se 
sabe asimismo que se han recibido declaraciones á los 
arrestados y que se están examinando testigos, cuyas 
funciones son propias de la autoridad judicial de que 
carece el gobierno, y he aqui como de hecho se hallan 
reunidos los tres poderes en este ministerio/' 

»Y yo pregunto, Señor, ¿tiene V. Sob. faculta- 
des por los pueblos sus comitentes para permitir jamas 
esta reunión? Yo veo todo lo contrario en nuestros po- 
deres y en el juramento que prestamos al ingreso de 
nuestras funciones. {Pues como podremos callar ni 
transigimos en el punto mas crítico y delicado de 
nuestra misión? No se me diga que peligra nuestra 
existencia política y nuestra vida en querer llevar las 
cosas tan al cabo. Esta es nuestra obligación, esto 
quiere decir el ser diputados, á esto vertimos de nues- 
tras provincias: á sostener la división de poderes y 
la libertad de los pueblos, y yo sacrificaré no nina vida 
que tengo, si no mil que tuviera, en el desempeño que 
tan interesante y sagrada obligación exige. No estamos 
en este salón para disfrutar honores, ni para procurar 
distintivos, sino para sacrificarnos en el, si necesario 
fuese, por la salud de la patria; ésta consiste en la jus- 
ta división de poderes, y el que atentare á ella, es res- 
ponsable á la nación y reo del crimen mas atroz. Pe* 
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meamos primero qae faltar á la confianza que los 
pueblos depositaron en nosotros. Ni se me diga tampo- 
co que es imprudencia el esponer la vida en estos ca- 
sos, porque el militar la espone en el puesto peligroso 
para defender la patria: el pastor la expone para sos- 
tener la grey, y nada estraño será que el diputado la 
ofrezca por observar constancia y entereza ea el cum- 
plimiento de su grave cargo. Pido por tanto, Señor, 
que se 6je término preciso, y que no quede este acuer* 
do vago é indeterminado. 

Declarándose suficientemente discutida la adi- 
ción, se resolvió: »Que no estaban impedidos los señores 
diputados en el uso de las facultades que el reglamento les 
concede, para exigir la responsabilidad á los ministros." 

El sr. Paz hizo las proposiciones siguientes: 
99 Señor. == Impulsado de los sentimientos de humani- 
dad, y siendo justo que los individuos que componen este 
soberano Congreso sean tratados con aquel decoro pro- 
pió del augusto cuerpo á que pertenecen, pido á V. 
Sob. tome en consideración las siguientes proposiciones. 
Primera. Que se diga al gobierno traslade las per- 
sonas de los señores diputados presos á las casas consis- 
toriales, avisando con anterioridad al ayuntamiento para 
que desocupe el salón ó piezas que fueren necesarias» 
Segunda. Que con arreglo al articulo 46 del re- 
glamento interior del Congreso, se observe lo acorda- 
do para con los señores diputados enfermos, nombrán- 
dose una comisión que se alterne en visitarlos y cuidar 
de su restablecimiento. 9 ' 

No se admitieron á discusión. 

Se leyó el siguiente oficio del ministro de re- 
laciones. »Exmos. Señores. = Estoy informado de que 
en la acta referente de la sesión secreta celebrada el 
27 del pasado á que tuve el honor de asistir, se ex- 
presa que habiéndome preguntado el sr. diputado D* 
N. Milla si estaba comprendido en la lista de los indi- 
viduos mandados arrestar la noche anterior, contesté á 
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S. S. afirmativamente que no: siendo asi que no di ni 
pude dar semejante respuesta, tanto por no tener el ho* 
ñor de saber el nombre de dicho sr. diputado, cuanto por 
ser imposible que tuviese presentes los nombres de todos 
los sugetos contra quienes se habia mandado proceder." 

»Esta equivocación, cuyas consecuencias deben 
ser muy trascendentales á la justificación del gobierno 
ya mi propia reputación, es indispensable se corrija ya 
omitiendo en la acta el relato de aquella circunstancia 
que no ocurrió en la sesión, ó yá rectificando el ' suce+> 
so en otra acta si aquella se ha publicado, expresán- 
dose con exactitud, que contraída la pregunta del sr. 
Milla, á saber si podía esplicarse con libertad en lá 
discusión, le contesté que este derecho le estaba garan- 
tido por la ley, sin estenderme á otra cosa de que no 
podía hablar por los motivos indicados." 

9> Espero se sirvan VV. EE. elevar este recla- 
mo al conocimiento del soberano Congreso, para que 
acuerde en su vista la providencia conveniente." 

"Dios guarde á VV. EE. muchos años. Me* 
xico setiembre 10 de 1822.— José Manuel de Herré- 
ra. == Exilios. Señores Diputados Secretario» del sobe* 
rano Congreso." 

Después de una ligera discusión se acordó que sé 
insertase en esta acta el anterior oficio, para que cons- 
te la imparcialidad eon que el soberano Congreso oyó 
el reclamo áque pudo haber dado lugar una equivoca- 
ción en que es muy fácil incurrir, tanto por el que oye 
como por el que habla en un asunto de la naturaleza 
del que se refiere. Se comunicó al ministro esta reso* 
lucion en contestación ásu oficio, y se levantó la sesión 
á la una y media de la tarde. 

Discursos que por equivocación no se insertaron en la 

sesión del di a 4. 
Del sr. Rejón: = "Señor: en el oficio del go« 
bierno he encontrado tres puntos dignos de combati- 
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se. Procuraré hacer las reflexiones que por lo pronto 
me ocurren sin separarme chl orden, guardando la 
mcderacioo que requieren las lamentables circunstan- 
cias en que boy se ve el Congreso. El primero es, 
que el ministerio hasta aqui no ha quebrantado la 
constitución ni las leyes, porque según se esplica, ni 
la letra, ni el espíritu del artículo 172 del código 
fundamental en la restricción undécima, previene 
que las personas arrestadas por el emperador, en los 
casos que lo exija la Seguridad del estado, hayan de 
ser puestas á disposición del tribunal ó juez com- 
petente. Esto es suponer, que el Congreso es tan es- 
túpido y escaso de discreción, que no se halla al al- 
cance de entender el artículo. Es verdad que siendo 
muchos los individuos puestos én arresto, se necesita 
mas tiempo para hacer el proceso informativo; pero 
también lo es, que antes que el gobierno hubiese pro- 
cedido á verificar esa detención, debía tener ya pre- 
parados los datos. Aun hay mas: para, que.se pongan 
á disposición del tribunal del Congreso los diputados 
que se dicen comprendidos en la conspiración que iba 
á estallar contra la forma actual de gobierno, no es 
necesario que se hubiesen practicado todas las diligen- 
cias de averiguación. Bastan los comprobantes que 
dieron ocasión al arresto, sin perjuicio de que el go* 
bierno pueda continuar adquiriendo otros, para pasar- 
los al juez respectivo. Estas son razones, Señor, que no 
tienen respuesta por mas que se estudie y se cavile." 

99 El segundo es la duda que manifiesta el mi- 
nisterio sobre si en esta causa el tribunal competente 
sea- el del Congreso. Acaso vacilará por el decreto de 
las cortes de España de 17 de abril de 1821. Este no 
estaba publicado en el territorio del imperio antes del 
grito de independencia. El Congreso ha sancionado 
que las leyes, órdenes y decretos que no se hubiesen 
promulgado antes de esta épQca* no tengan valor algu- 
no. Así es que cuando algún sr. diputado, ha querido 
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que rija alguna disposición del Congreso español, en 
que. faltaba aquel requisito, ha hecho proposición, y 
ha corrido los trámites que corresponden. Esto se ha 
practicado, y en esto no hay la mas ligera duda. Por tan- 
to el ministerio no debe arreglar sus operaciones al cita- 
do decreto. Otra cosa hay que observar, y es que aun- 
que esa determinación tuviese fuerza, no por eso los 
diptttados arrestados debian ser juzgados militarmente» 
Ese .decreto no comprehende á los miembros del Con* 
greso, aunque sean acusados del delito de conspiración» 
El artículo iaS de la constitución, dice que los dipu- 
tados en las causas criminales que contra ellos se in- 
tentaren, no podrán ser juzgados sino por el tribunal 
de cortes, en el modo y forma que prescribe el .regla- 
mento para su gobierno interior. Es claro pues que no 
pudiendo las cortes españolas variar ningún articulo de 
la constitución sin que se pasasen los ocho años de su 
observancia, no fue su animo al espedir ese decreto 
oponerse al referido articulo. Reflexiones bien claras 
y sencillas, que si se hubiesen presentado al gobierno 
no hubiera dudado en un negocio tan obvio." 

» El tercer punto que mas me escandaliza, es 
querer justificar su conducta con aquella máxima: la 
salud de la patria es la suprema ley de las estados. 
Valerse de ella sobreponiéndose á todas las leyes, ni 
es decoroso, ni ¡conforme á las ideas liberales^princi- 
palmente en el caso en que nos hallamos. Las leyes que 
tenemos son bastantes para salvar ai estado, si se quie- 
ren observar en el delito de que son acusados algu- 
nos señores diputados. Esta máxima es muy saludable 
cuando se sabe hacer buen uso de ella; pero por su 
generalidad abre las puertas á la arbitrariedad. A su 
sombra se han acogido los déspotas, para no abrasarse 
en los ardores de los mas justos reclamos." 

99 Por último, Señor, las proposiciones que han 
hecho varios señores á consecuencia de ese oficio, pa- 
ra salir del zarzal en que nos ha metido el gobierno 
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con no haber puesto á disposición del tribunal de cor- 
tes á los diputados arrestados, no me parecen condu- 
centes. En la una se pide se haga efectiva la respon- 
sabilidad del ministro. Esto es lo mismo que pedir que 
el emperador tenga que sufrir los efectos de esa res* 
ponsabilidad. El en un oficio que no vino por conducto 
del ministerio sino firmado por su propia mano, justifi- 
ca la conducta del poder ministerial. En una palabra, no 
habiendo hecho otra cosa el ministerio que lo que Je 
mandó el cmperador,este lo sostendrá y la medida pro- 
puesta no haría mas que irritarlo. Temamos á la fuerza 
armada que puede despedazar á la patria con la disolu- 
ción del Congreso. Tenemos muchos militares amantes 
dé la libertad; pero'tarabien los tenemos que se resis* 
ten á disfrutarla como los mas despreciables escla- 
vos. No es este el camino por donde debemos dirijirnos 
para sacar á nuestros pueblos de las desgracias que 
les amenazan. No apruebo este medio porque puede 
sepultar ala patria en el abismo de los males, y yo 
no quiero llorar sobre las desgracias de un pueblo, que 

me ha honrado con su confianza. La patria los pe* 

ligros en que casi la veo sumerjirse. ........ Permítame 

V. Sob. suspenda el hilo de mi discurso, por que las lá- 
grimas ya me cortan la palabra. Ya me falta la pre- 
sencia de animo necesaria en este caso por las ideas 
lúgubres que se me agolpan.... Dispénseme el Congreso 

los defectos en que hubiese incurrido y disimule mis 
faltas nacidas de la demasiada sensibilidad de mi es- 
píritu y de mi ternura......" 

Del sr. Bocanegra. rr » Serior, yo creo que el 
asunto que hoy tratamos debe verse bajo otro aspecto 
que hasta ahora no se ha tocado. No es lo mismo con- 
siderar una nación constituida plenamente, que antes 
de constituirse y solidarse en su sistema de go- 
bierno." 

» Estoy en borábuena porque la ley se siga 
literalmente, y estare siempre; pero al mismo tiempo 
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advierto que e1 cumplimiento ahora es relativo a una 
constitución estraña por una nación no constituida, 
porque aunque declaró la forma de gobierno, no ha 
dado aun las leyes fundamentales que la constituyan, 
y siempre es peligroso, no solo tenerse por constitui- 
do con agena constitución, sino el imitar ciegamente 
extrañas leyes, que casi nunca consultan y previenen lo 
que las propias tf 

» La misma España, cuya constitución tenemos 
a la vista y cuya observancia disputamos, tuvo gran* 
dísimos trabajos en este punto para acabar de cons- 
tituirse; y fué bien cauta para evitar que en el ín- 
terin la venciese su invasor." 

99 Me persuado por tanto, que nos hallamos ea 
circunstancias de proponer la cuestión indagando ¿si 
con el mismo rigor, y del proprio modo se pondrá 
en ejercicio la ley provisional de un estado cuando 
no se ha constituido y consolidado cabalmente, que 
cuando se halla en contrario caso? Yo por mí diré 
que concibo diferencia notable, y me parece que lo que 
en uno causaría daños, en otro produciría bienes* La 
nación constituida y cimentada sin tropiezo, dice lia* 
ñámente, cúmplase la ley; pero la que así no se ha- 
lla, tiene que combinar mucho, y que atemperarse tal 
vez, por no perderse." 

w También puede en mi, el meditar que nos he- 
mos emancipado de una nación, que por lo mismo ha 
de estar sobre nosotros^de necesidad; por zelo, por 
envidia y por cuantos capítulos justifique la venganza. 
Esta nación que se halla vigilando sobre nosotros ha 
de apreciar que seamos muy zelosos, pero no por nues- 
tra felicidad, sino por el 'bien de ella misma que le 
resulta de nuestras agitaciones, procurando que de di- 
senciones domésticas pasemos á devorarnos entre sí por- 
medio de la guerra civil." 

» Puede igualmente en mi razón el contení* 
piar como hemos conseguido nuestra libertad» y que 
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se halla colocado en el solio aquel genio que consumó 
las glorias de la patria/' 

» Vamos á otro inconveniente en que nos ha* 
ce caer la constitución sobre que hoy hablamos, por 
no establecer realmente una potestad intermedia que 
sea capaz de dirimir y neutralizar cualquier diferen- 
cia entre los poderes. Esta efectiva falta no se suple, 
como dicen algunos, con el consejo de estado, por* 
que este no es mas que consultivo y con é\ se con- 
formará ó nó el principe, según lo creyere convenien- 
te, y así es que no puede llamarse poder intermedio, 
capaz de neutralizar é impedir los choques: ni lo 
es tampoco el mismo poder real, porque la distinción 
que se hace de él al ejecutivo, puesto en los ministros, 
es verdaderamente metafisico, ideal, é impracticable." 

« La nación mexicana ,se ha reunido para* su 
mayor gloria y engrandecimiento: la nación se ha 
reunido para dar leyes que deban hacer ¿u felicidad: 
la nación en ñn, lo que debe exijir de nosotros es que 
no por estar precisamente á la letra muda de una ley 
precaria vayamos á causarle su ruina: venga esta si tan- 
ta fuere nuestra mala suerte; pero venga sin que yo 
coopere por mi parte, y quiero tener la satisfacción de 
no concurrir á semejante infortunio, y por esto he creí- 
do conducentes en el dia, las proposiciones que he subs- 
crito, y V. Sob. ha oido leer por el sr. . Fernandez, 
y me reservo el apoyarlas y contestar lo que se les 
objete, pnra su caso, si fueren admitidas." 

$9 Reduciendo ahora mi voto, lo contraigo á 
que todo lo hasta aqui practicado se pase á una. co- 
misión especial para que haciéndose cargo de cuanto ha 
ocurrido, y de las proposiciones presentadas por varios 
señores diputados, abra dictamen que fijándonos en la 
discusión, nos indique el paso para el mejor acierto." 
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